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PRÓLOGO 

D E L T R A D U C T O R . 

C U A N D O el barón de Montesquieu hizo 
á la humanidad el don precioso del Es-
píritu de las leyes, apenas se habían tras-
lucido algunos verdaderos principios de 
la ciencia importantísima de gobernar á 
los hombres en sociedad; y puede decirse 
que aquel hombre inmortal, guiado úni-
camente por su genio, fue el primero que 
redujo la legislación á un sistema razo-
nado. Tal vez este sistema no está exento 
de errores aun en sus bases fundamen-
tales, pero en su tiempo ¿podia saberse 
mas de lo que él supo? Si no llegó al tér-
mino de la carrera dió á lo ménos en ella 
pasos de gigante, dejando muy airas á los 
que le habían precedido; y para juzgar á 
los hombres es menester compararlos con 
su tiempo, y con sus medios de adquirir 
conocimientos. 



La ciencia social es como todas una 
ciencia experimental, y las verdades re -
cibidas en ella como axiomas ya demos-
trados, no son otra cosa que resultados 
de hechos uniformes repetidos y bien ob-
servados, es decir, de la experiencia y del 
raciocinio. En los prodigiosos cincuenta 
ó sesenta años que han pasado despues de 
la muerte de Montesquieu (que nunca 
hubiera debido morir) se han hecho mas 
experimentos y pruebas en la política que 
en muchos de los siglos anteriores, y la 
filosofía aplicada al conocimiento y eger-
cicio de las facultades intelectuales del 
hombre , ha hecho al mismo tiempo pro-
gresos asombrosos enseñando á observar 
bien los hechos, y á sacar de ellos con-
secuencias exactas procediendo de lo 

. conocido a lo desconocido. ¿ Porqué se 
extrañaría pues, que en la ciencia social 
se haya adelantado tanto en tan poco 
tiempo i 

Montesquieu, aunque superior á su siglo, 
no pudo adivinar los descubrimientos 
políticos que se harían en el nuestro, y 

no es extraño que tuviese por el mejor 
gobierno posible el de Inglaterra, lleno 
de los vicios abultados que la experiencia 
y los razonamientos de los publicistas mo-
dernos han puesto en evidencia. El mejor 
de los gobiernos conocidos hasta hoy es 
sin duda el representativo, á lo ménos 
para imanación grande; pero este es un 
descubrimiento nuevo á que nos hau guiado 
las tentativas muy lucientes de las nacio-
nes que Montesquieu no pudo observar; 
y sin embargo casi se puede asegurar que 
aun este descubrimiento inapreciable se 
debe en gran parte al Espíritu de las leyes, 
porque este libro mostró y enseñó á los 
hombres sus derechos olvidados y oscu-
recidos) y él les inspiró el deseo eficaz de 
recobrarlos, defenderlos y asegurarlos 
contra ía usurpación y la tiranía. 

Esto es innegable ¿y cual es el publi-
cista de algún nombre que no se haya 
formado por el Espíritu de las leyes, y 
que no haya estudiado y admirado esta 
obra que desde que pareció fue clásica y. 
loserá siempre? A lo ménos es seguro que 



sin este libro no existirían los que mas 
apreciamos en el d i a , y que nunca ha 
tenido otros enemigos, como dice muy bien 
su comentador, que los de la razón y de 
las luces. Por esto Montesquieu será siem-
pre el primer maestro de la ciencia de la 
legislación, título glorioso que hasta ahora 
ninguno ha podido arrancarle, ni aun se 
ha atrevido á disputarle á pesar de los ade-
lantamientos modernos. 

Estos adelantamientos han desmentido 
algunas de sus máximas; pero sin per ju-
dicar á las importantísimas y grandes 
verdades de que se halla lleno el Espíritu 
de las leyes, y que ha respetado la se-
veridad de la crítica. Para enseñar á dis-
tinguir estas verdades de los errores con 
que están mezcladas me ha parecido muy 
propio el comentario que presento al pú-
blico español, traducido en su lengua. El 
autor de este comentario es el señor Des-
tutt de Tracy , conocido en el mundo 
sabio por otras obras, y por su aplicación 
al estudio de las facultades intelectuales 
del hombre , materia en la cual acaso lia 

llegado á saber todo lo que puede saberse, 
mucho ó poco. Tal vez sus obras de eco-
nomía política y de derecho público se 
resienten algo de su pasión á la Ideología, 
y de la grande importancia que da á este 
estudio, y no será extraño que muchos 
de sus lectores tengan sus opiniones y 
teorías en las ciencias prácticas de la eco-
nomía y de la política por excesivamente 
metafísicas. 

Gomo quiera que sea, siempré se podrá 
decir de este comentario lo que acabamos 
de expresar sobre el Espíritu de las leyesj 
á saber que entre algunos errores contiene 
un gran número de verdades de grande 
Ínteres para la humanidad. El señor Des-
tu í tde Tracy ha estudiada la política en 
dos grandes escuelas, la Francia en su larga 
revolución (que no sé si está acabada), y 
los Estad os-Un idos de la América Septen-
trional, que es hoy el país clásico dé la 
libertad : lodo lo ha visto, todo lo ha o b -
servado, como ve y observa un hombre 
que en sus largos estudios ha tomado el 
Hábito de analizar los sucesos, buscando 



sus causas y sus efectos : de no recibir 
opinion alguna por autoridad y sin exa-
men,.y de no dejarse sobrecoger por las 
preocupaciones por muy viejas, generales 
y respetadas que sean; y con estas disposi-
ciones no podia dejar de aprovecharse de 
las lecciones que el tiempo en que ha vi-
vido y vive ha podido solo darle. 

Asi todo el mundo respeta á este ve-
nerable anciano, que despues de haber 
atravesado e.n su juventud el Océano por 
contribuir á la independencia y la liber-
tad de la América del Norte, defiende aun 
en su vejez con un valor juvenil, la que 
ha quedado á su patria. En la cámara de 
los pares ( d e que es individuo) siempre 
está al l a d o . d e la carta constitucional 
contra los ataques del ministerio y del 
partido protector de Los antiguos abusos, 
despues de haber tenido bastante energía, 
y fuerza de alma para no disimular sus 
principios bajo el imperio del hombre mas 
poderoso del siglo , que los detestaba, 
porque aspiraba al despotismo, al que al 
fin llegó deslumhrando álos franceses con 

el resplandor de su gloria militar para que 
no pudiesen ver sus cadenas. Bonaparte 
para ridiculizarlos llamaba ideologistas á 
todos los hombres de ideas liberales, entre 
los cuales siempre se distinguió y sobre-
salió mucho nuestro autor, á quien aquel 
hombre extraordinario afectó constante-
mente despreciar, tal vez porque le apre- ' 
ciaba demasiado, y temia su carácter y sus 
doctrinas independientes. 

El público imparcial le ha desquitado 
bien generosamente de esta injusticia , 
recibiendo todas las producciones de su 
pluma con- el mayor aplauso. Apénas pa-
reció en los Estados lUnidos de la Amé-
rica del Norte la que hoy publicamos en 
español, cuando se dió á estudiar eomo-
libro clásico en las escuelas de legislación. 
Una buena prueba de que la obra no 
debió esta reputación á la amistad íntima 
que unia al autor con el señor Jefferson,-
presidente del congreso americano, es que 
cuando se ha publicado en Francia, y en 
algunos otros países extrangeros, en todos 
ha obtenido la misma aceptación y los-



mismos elogios; y no .es creíble que un 
libro por el cual se ha pronunciado tan 
uniformemente la opinion general en dos 
mundos, carezca de un mérito verdadero. 

Yo espero que del mismo modo será re-
cibida esta obra en nuestra España, donde 
el estudio de la ciencia social debe ser en 
las circunstancias en que nos hallamos el 
que llame y ocupe la primera atención de 
todos los hombres amantes de los cono-
cimientos útiles de su libertad y de su 
pátria , y donde han sido siempre escasos 
semejantes libros por la guerra que Ies-
han hecho por muchos siglos la policía del 
despotismo y la de la superstición, que 
trabajando por su propio ínteres, ningún 
medio han escusado de cuantos han creído 
útiles para estorbar la propagación de las 
luces, las cuales al fín burlando la vigilan-
cia y suspicacia de la tiranía religiosa y 
civil, han pasado los montes y los mares 
para venir á darnos una constitución sabia 
y amiga del pueblo, que con ella ha reco-
brado sus derechos, ocupa un lugar muy 
distinguido entre las naciones cultas y 

está á cubierto de toda especie de opresion. 
Lo que ahora importa es que sepamos es-
timar, afirmar y conservar los bienes in-
mensos que debemos á esta caria sagrada; 
y para esto nada conduce tanto como es-
tender y popularizarlas ideas liberales á 
que el hombre no puede dejar de aficio-
narse luego que las conoce; y aun por esto 
la instrucción es compañera inseparable 
de la libertad, siendo causa y efecto una 
de otra. 

A esto puede. contribuir en gran ma-
nera el libro que presentamos al público 
español : él tiene sobre todo el mérito 
de haber rejuvenecido, por decirlo así, las 
doctrinas viejas ya , pero siempre respe-
tables del hombre que mereció ser lla-
mado el legislador del género humano, 
nombre que le dió la generación pasada, * 
y que le conservarán si duda las genera-
ciones venideras hasta la última; pero al 
fin este grande hombre era hombre, y en 
su obra inmortal se descubre de tiempo 
en tiempo la humanidad en algunos erro-
res á que fue arrastrado parte por su es-



píritu demasiado sistemático, parte por l¿t 
vivacidad, brillantez y fuerza de su ima-
ginación-, y parte por las opiniones y 
preocupaciones generalmente recibidas 
en su tiempo. Acaso-también la prodigiosa 
erudición que adquiría en la lectura f r e -
cuente de los historiadores antiguos y de 
los viageros modernos , que no siempre 
respetan la verdad, perjudicó alguna vez 
á l a exactitud de sus.razonamientos: pero 
á un sábio que tanto se desveló por instruir 
al mundo, ¿no se podrá perdonar que haya 
dormitado algún momento? 

El señor Destutt de Tracy era digno-
de descubrir y combatir los errores de 
Montesquieu; porque á un hombre grande 
no se debe oponer sino otro que también 
lo sea, y en esto hizo un servicio mu.y-

• esencial á las ciencias sociales, porque, 
tanto mas de temer son los errores, tanto 
mas se propagan y se acreditan, cuanto 
mas noble y respetable es su origen, y llega 
el caso de ser recibidos como verdades 
evidentes que ni aun es lícito sujetar al 
examen. En las ciencias morales sobre 

todo es muy común ceder á la autoridad, 
y en la filosofía de las costumbres mucha* 
maximas absurdas han pasado por axiomas 
solo porque las dijo Aristóteles ó Platón. 
Como este respeto ciego á la autoridad es 
incompatible con los progresos de las cien-
cias, el genio independiente y fuerte que 
se atreve á examinar las doctrinas recibidas 
y descubre en ellas errores evidentes .y 
peí judiciales,hace á la humanidad un ser-
vicio muy esencial. 

Sin salir del Espíritu de las leyes ¿cuan-
tas ideas falsas no se lian acreditado hasta 
pasar por principios en legislación sola-
mente porque vienen de Montesquieu? 
Destutt de Tracy las ha rectificado, reem-
plazándolas con las que ha podido adqui-
rir en tiempos ya muy distantes del de 
Montesquieu en libros, y sobre todo en 
experimentos que aquel no pudo ver ; y 
sin embargo aun hay quien diga que el 
autor de este comentario ha sido mas feliz 
en descubrir y destruir errores, qiie eu 
hallar y establecer verdades : mas en co-
nocer lo que es málo;. que en a lcanzar la 



que es bueno : mas en ver lo que no debe-
ser, que en acertar con lo que debiera ser; 
pero aunque asi sea (lo que estoy muy 
léjos de confesar, á lo ménos en la gene-
ralidad con que se dice) siempre es un gran 
paso liácia la verdad el conocer el error 
opuesto á ella; porque cuanto mas nos 
alejemos del er ror ; tanto mas nos acerca-
rémos á la verdad. 

No creo que necesito advertir, que el 
que traduce un libro no por eso adopta 
todas las opinionesque se defienden en él, 
y el que creyese que yo pienso en todo 
como el señor Destutt de Tracy se equi-
vocaría ciertamente. No por cierto : pero 
esto no me estorbará decir que su comen-
tario sobre el Espíritu de las leyes, es un 
libro excelente que debe mirarse como el 
complemento de texto, y que es me-
nester leerlos ámbos para sacar mucho 
provecho de la lectura de cualquiera de 
ellos. Esto es lo que ha determinado al 
editor del Espíritu de las leyes en caste-
llano á dar en la misma lengua y al mis-
ano tiempo su comentario; y si ha hecho un 

trabajo que sea agradable al público es-
pañol, y pueda contribuir á su instrucción 
en la mas importante de las ciencias, la 
ciencia de la felicidad social, se tendrá 
por bien recompensado. 

• 



ADVERTENCIA. 

i v u u v u 

H A C E ya doce años que existe esta obra que 

escribí para el señor Jefferson, el hombre que yo 

respeto mas en los dos m u n d o s , y si él lo tenia 

por convenien te , para los Estados - Unidos de la 

América del N o r t e , donde con efecto se impr i -

mió en 1811, yo no pensaba publicarla en Europa , 

pero pues que ba corrido en ella una copia inexacta, 

pues que esta copia ha sido impresa en L i e g e , 

y reimpresa en P a r i s , pues que en fin todo el 

mundo i m p r i m e mi libro sin contar conmigo, mas 

quiero que corra tal cual yo le he compues to , que 

desfigurado. 



R E F L E X I O N E S PRELIMINARES 

PUESTAS AL FRENTE 

DE LA PRIMERA EDICION. 

Er. objeto que me propuse cuando empecé 
esta obra fue meditar sobre cada una de las 
grandes materias que trató Montesquieu , 
firmar acerca de ellas mi opinion, y ponerla 
por escrito para acabar de aclararla y fijarla, 
y muy pronto vi que La coleccion de estas 
opiniones formaría un tratado completo de 
política o ciencia social, el cual seria bueno 
si las opiniones eran exactas y estaban to-
das bien enlazadas. Despues de haberlas 
rectificado y purificado cuanto he podido, 
estuve tentado A reverlas, refundirlas, dis-
tribuirlas de otro modo, r formar de ellas 



una obra didáctica, colocando las materias 
según el orden natural de su dependencia 
mutua, sin tener consideración alguna al que 
siguió Montesquieu , que en mi dictamen 
está muy distante de ser siempre el mejor; 
pero luego reflexioné que si Montesquieu se 
habia engañado en la elección de este or-
den, con mucha mas razón podía yo enga-
ñarme, á pesar de la enorme ventaja que me 
dan sobre él los conocimientos adquiridos en 
los cincuenta años prodigiosos-que separan 
la época en que él instruyó á sus contemporá-
neos, del momento en que yo consagro á ¿os 
míos el resultado de mis estudios. Por otra 
parte cuanto mas diferente hubiera sido el 
orden que yo tomase del que Montesquieu 
siguió, tanto mas difícil me hubiera sido 
examinar sus opiniones al misma tiempo 
que fundase las mías , y contradicién-
donos á cada instante, yo no hubiera podido, 
sin un montón de repeticiones enfadosas, 
mostrar á aquel varón inmortal el respeto y 

la veneración que miro como un deber. Así 
me hubiera también visto forzado á presentar 
mis ideas con el disfavor de ser frecuente-
mente contrarias á las suyas sin poder pre-
sentar con bastante extensión y claridad las 
razones de esta contrariedad, y en tal caso 
es dudoso á lo ménos que las mias se hubiesen 
adoptado, y aun tal vez ni aun se les habría 
hecho el honor de examinarlas, y esto es lo 
que me ha determinado á publicar solamente 
en el día un comentario sobre Montesquieu. 
Otro mas feliz que yo, aprovechándose de 
la discusión, si esta se verifica podrá dar 
despues un verdadero tratado de las leyes, 
y de este modo creo que deben marchar todas 
los ciencias, partiendo siempre cada obra de 
las opiniones mas sanas actualmente recibi-
das, para añadir á ellas algún nuevo grado 
de exactitud y de evidencia. Esto es seguir 
verdaderamente el sabio precepto de Con-
dillac, caminando rigurosamente de lo 
conocido á lo desconocido, y ojalá que yo 



sin tener mas ambician que la que me permite 
imposition haya contribuido en alguna parte 
à los progresos de la ciencia social, la mas 
importante de todas para la felicidad de los 
hombres, y precisamente la última que se 
perfecciona, porque es el resultado y el pro-
ducto de iodas las otras. 

SOBRE EL ESPÍRITU DE LAS LEYES 

DE MONTESQUIEU-

LIBRO PRIMERO. 

De las leyes en general. 

Las leyes positivas deben ser consiguientes á las leyes de 
nuestra naturaleza. Este es el Espíritu de las leyes. 

L A S leyes no son, como dice Montesquieu, unas 
relaciones necesarias que se derivan de la natura-
leza de las cosas; porque ni una ley es una relación, 
ni una relación es una l e y , y esta explicación no 
presenta un sentido claro. Tomemos la palabra ley 
en su significación específica y particular, que es 
siempre la primera significación que las voces han 
tenido y así para entenderlas bien es necesario subir, 
á su significación primitiva. En este sentido enten-
demos por ley una regla de nuestras acciones que 
se nos prescribe por una autoridad á la cual cree-
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mos con derecho de hacer la ley. Esta última con-
dición es indispensable; porque cuando falta, ya 
la regla prescripta es solamente un orden arbitrario 
y un acto de violencia y opresion. 

Esta idea de la ley incluye la de una pena in-
herente á la infracción de el la , la de un tribunal 
que aplica esta pena , y la de una fuerza física que 
la hace egecutar, y sin todo esto la ley es incom-
pleta ó ilusoria. 

Este es el sentido primitivo de la palabra ley, 
y el solo sentido que ha sido y ha podido ser creado 
en el estado de la sociedad incipiente; pero des-
pues cuando notamos la acción recíproca de todos 
los seres unos sobre otros» cuando observamos los 
fenómenos de la naturaleza y de nuestra inteli-
gencia, cuando descubrimos que todos estos fe-
nómenos se producen del mismo modo en las 
mismas circunstancias , decimos que siguen ciertas 
leyes, llamamos por extensión leyes de la natu-
raleza á la expresión de la manera ep que estos fe-
nómenos suceden constantemente-

Así , cuando vemos la caida de los cuerpos 
graves, decimos que es una ley de la naturaleza, 
que un cuerpo grave abandonado 4 si mismo baje 
por un movimiento que crece como la serie de los 
números imparép, de manera que los espacios que 
corre son como los cuadrados de los tiempos que 
gasta; es decir, que las cosas se hacen como si 
una autoridad invencible hubiera ordenado qqe se 
hiciesen asi, bajo pena de la aniquilación de los 

seres activos. Del mismo modo decimos, que es 
una ley de la naturaleza que un ente animado goce 
6 padezca; que es decir¿ que con ocasion de sus 
percepciones se forma en él una especie de juicio, 
que no es otra cosa que la conciencia de que estas 
percepciones le hacen gozar ó padecer: que en 
consecuencia de este juicio nace en él una voluntad, 
un deseo de procurarse aquellas percepciones 6 
evitarlas, y que es feliz ó desdichado según se 
cumple ó no este deseo. Esto quiere decir que un 
ente animado es tal cual hemos dicho por el orden 
eterno de las cosas, y que si no fuera ta l , no 
seria lo que llamamos Un ente animado. 

Esto son las leyes naturales : luego hay unas 
leyes naturales que no podemos mudar y que no 
podemos violar impunemente , porque nosotros 
no nos hemos hecho & nosotros mismos , y nada 
hemos hecho de cuanto nos cerca. As í , si d e -
jamos sin apoyo un cuerpo grave, podrá estre-
llarnos con su caida, y si no nos componemos de 
modo que sean cumplidos nuestros deseos, ó lo 
que viene á ser lo mismo, si excitamos y fomen-
tamos en nosotros voluntades ó deseos inegeeu-
tables , seremos infelices. Esto no tiene duda : en 
este juicio la autoridad es inapelable y suprema, 
el tribunal infalible, la fuerza irresistible, el cas-
tigo cierto, ó á lo ménos todo sucede como si 
todo fuera así, 

Hacemos en nuestras sociedades lo que lla-
mamos leyes positivas; esto e s , leyes artificiales , 



v convencionales, por medio de nuestras autori-
dades , de nuestros tribunales y de nuestras fuerzas 
facticias : luego conviene que estas leyes sean con-
formes á las leyes de nuestra naturaleza, que se 
deriven de ellas, que sean consecuencias de ellas, 
y no sean contrarias á ellas; porque es indudable 
que las últimas vencerán á las o t ras ; que no con-
seguirémos nuestro fin, y que seremos infelices. 
Esto es lo que hace que nuestras leyes positivas 
Sean buenas ó ma las , justas ó injustas : lo justo 
es lo que produce el bien, y lo injusto lo que pro-
duce el mal. 

Lo justo y lo injusto existen pues antes de las 
leyes posi t ivas, 'y así estas solamente son las que 
pueden l l a m á r s e l a * ó injustas , las otras, esto 
es las leyes de la naturaleza son no mas que ne-
cesarias, y como no debemos contradecirlas, 
tampoco debemos juzgarlas. Sin duda pues hay 
insto é injusto ántes de algunas de nuestras leyes 
positivas, y si no fuera asi nunca le habr ía ; pues 
L e nosotros nada creamos : no podemos hacer 
que una cosa sea conforme ó contraria á nuestra 
na tura leza: no hacemos mas que ver y declarar 
, 0 que es bien ó m a l , en lo que nos enganamos 
6 acertamos. Cuando proclamamos j u # > una cosa 
nue no lo e s , es decir, cuando mandamos que se 
haga , no por eso la hacemos jus ta , para lo que 
n 0 tenemos poder , y lo que únicamente hacemos 
es proclamar un error, y producimos una canudad 
de mal apoyando este error con la cantidad de 

fuerza de que disponemos; pero la ley natura l , la 
verdad e te rna , que es contraria á esta ley positiva, 
queda la misma. 

Cuidado que esto no quiere decir que sea siempre 
justo resistir á una ley in jus ta , ni siempre racitfnal 
oponerse actualmente y violentamente á lo que es 
irracional; porque ante todas cosas es menester 
saber si la resistencia hace mas mal que la obe-
diencia ; pero esta es una cuestión tnuy secun-
daria, cuyos elementos examinaremos despues y 
aun pasará mucho tiempo ántes de que lleguemos 
á esto. 

Quedamos pues en que las leyes de la natura-
leza son anteriores y superiores á las nuestras : 
que lo justo fundamental es lo que es conforme, y 
lo injusto lo que es contrario á el las; y que por 
consiguiente para que nuestras leyes posteriores 
sean realmente buenas , deben ser conformes á 
estas leyes mas antiguas y mas poderosas. Este es 
el espíritu , ó el sentido en que deben ser hechas 
las leyes positivas; pero este verdadero sentido 
no es siempre fácil de descubrir y entender; porque 
hay una grande distancia desde los primeros prin-
cipios hasta los últimos resul tados, y esta serie 
de consecuencias es lo que debe indicar un Tra-
tado del espíritu de las leyes Sus máximas deben 
modificarse mucho según las circunstancias y la 
organización particular de nuestras sociedades; 
Y nosotros vamos á examinar sus diferencias prin-
cipales. 

,4c. 



LIBRO II. 

De las leyes que se.derivan directamente de 
la naturaleza del gobierno. 

No hay mas que dos especies de gobíeífios: los que están 
fundados sobre los derechos generales de los hombre»} 
y los que se dicen fundados sobre algunos derechos par-
ticulares. 

división vulgar de los gobiernos en republi-
canos , monárquicos y despóticos, me parece esen-
cialmente mala. 

La palabra republicano es muy vaga , y com-
prehende una multitud de gobiernos prodigiosa-
mente diferentes unos de otros , desde la demo-
cracia pacífica de Schwitz y la democracia turbu-
lenta de Atenas, desde la aristocracia concentrada 
de Berna y la triste oligarquía de Venecia. A mas 
de esto, la calificación de republicano no es propia 
para indicar oposicion con la de monárquico; por-
que las Provincias Unidas de la Holanda, y los 
Estados Unidos de la América tienen un gefe 
único; y se miran sin embargo como unas repú-^ 

blicas, y siempre ha si<Jo incierto si debería de-

cirse el reino ó la república de Polonia. 
La palabra monárquico significa propiamente un 

gobierno en que el poder egeculivo reside en las 
manos de una sola persona; pero esto no es mas 
que una circunstancia que puede hallarse reunida 
con otras muchas muy diversas y no caracterua 
la esencia de la organización social. Lo que aca-
bamos de decir de la Polonia, de la Holanda y de 
los Estados Unidos es una prueba de esto, y lo 
mismo puede decirse de la Suecia y de la. Gran 
Bretaña , cuyos gobiernos bien mirados , son unas 
aristocracias reales. También podríamos citar al 
cuerpo germánico, al cual han llamado muchos 
con razón una república de príncipes soberanos , 
y aun al antiguo gobierno de Francia; pues los 
que le han estudiado y. conocen á fondo saben qu«>, 
era propiamente una aristocracia religiosa y feudal , 
compuesta de eclesiásticos y de nobles, togados 
y militares. 

La palabra despótico indica un abuso. un vi-
cio, que puede hallarse mas ó menos en todos 
los gobiernos, porque todas las instituciones h u -
manas son imperfectas como sus autores; pero 
no indica una forma particular de sociedad, ó una 
especie particular de gobierno ; porque donde 
quiera que la ley establecida no tiene fuerza y 
cede á la voluntad de un h o m b r e ó de muchos , 
existen' el despotismo, la opresion y el abuso de 
autoridad, y no hay donde esto no se vea de 



tiempo en tiempo. En muchos países los hombres 
imprudentes ó ignorantes, ninguna precaución 
han tomado para prevenir esta desgracia, y en 
otros no han tomado mas que precauciones insu-
ficientes; pero en ninguna parte, ni aun en el 
Oriente, se ha sentado como un principio que el 
hombre deba ser superior á la ley. No hay pues 
gobierno alguno que por su naturaleza pueda lla-
marse despótico. 

Si hubiera un gobierno de esta especie en el 
mundo , seria el de Dinamarca, donde la nación 
después de haber sacudido el yugo de los clérigos 
y de los nobles, y temiendo la influencia de ellos 
en las asambleas, si estas se congregaban de 
nuevo, rogó al Rey que gobernase sol? por sí 
mismo confiándole el cuidado de hacer las leyes 
que juzgara necesarias para el bien del estado, 
y despues nunca le ha pedido cuenta de este poder 
arbitrario. A pesar de todo, este gobierno tan ili-
mitado por la l ey , ha sido siempre tan moderado 
de hecho, ( y aun por esto nunca se ha tratado de 
limitar su autoridad) que nadie se atreverá á decir 
que la Dinamarca es un estado despótico. 

Otro tanto podría decirse del antiguo gobierno 
de Franc ia , si se miran como generalmente apro-
badas en el sentido, que muchos publicistas les 
han dado, las famosas maximas : El rey de nadie 
depende sino de Dios y de si mismo : si lo quiere 
el rey lo quiere la ley. Fundados en esta doctrina 
han dicho frecuentemente muchos reyes de Fran-

c ia , Dios y mi espada, creyendo no tener que 
alegar ni reclamar otros derechos á la corona. Bien 
sé que estas maximas nunca han sido reconocidas 
umversalmente y sin restricción; pero aun supo-
niendo que lo hubieran sido en teoría, nunca se 
habría dicho de la Francia , á pesar de los enormes 
abusos que habia en e l la , que fuese un estado 
despótico; y al contrario, siempre ha sido citada 
como una monarquía moderada : con que no es 
esto lo que se entiende por gobierno despótico, 
y esta denominación es mala , como nombre de 
clase, porque lo que mas ordinariamente significa 
es una monarquía en que son brutales las costum-
bres. 

Concluyo pues que la división de los gobiernos 
en republicanos, monárquicos y despóticos es v i -
ciosa en todos sus puntos , y que incluyendo cada 
una de estas clases generos muy diversos y aun 
opuestos, solamente se pueden decir sobre cada 
una de ellas algunas cosas muy vagas , ó que no 
pueden convenir á todos los estados comprehen-
didos en una misma clase. 

No por esto adoptaré la decisión dogmática de 
Helvecio, que en su carta á Montesquieu (1) dice 

(i) Por lo demás me parece que esta carta está llena de 
cosas excelentes, como lo está también la escrita á Faustin, 
y las notas del mismo auto» sobre el Espíritu de las leyes, y 
debemos agradecer al Abate La-Roche que nos haya con-
servado las ¡deas de un hombre tan recomendable sobre 



claramente : </ yo no conozco mas que dos especies 
» de gobiernos, los buenos y los malos; los buenos 
» que aun están por hacer, y los malos cuya ciencia 
» toda, etc. , etc. » 

Pr imeramente ; si se mira únicamente á la prác-
t ica , hay en este género como en todos los otros 
bien y m a l , y ningún gobierno hay que no pueda 
clasificarse alternativamente entre los buenos y 
entre los malos. 

En segundo lugar , si no se mira mas que á la 
teoría y se consideran solamente en los gobiernos 
los principios en que están fundados sin examinar 
si es conforme ó no á ellos la conducta de los gober-
nantes , entonces para poner á un gobierno en la 
clase de los buenos ó de los malos, seria necesario 
pronunciar sobre el mérito y la exactitud de los 
principios y decidir cuales son los verdaderos y 
cuales los falsos, y yo no me encargo de hacer esto. 
Quiero ceñirme únicamente á decir lo que es , á 
mostrar siguiendo el egemplo de Montesquieu, las 
diferentes consecuencias que nacen de las diferentes 
organizaciones sociales, y dejar al lector el cuidado 
de sacar de ello las conclusiones que quiera en favor 
de las unas ó de las otras. 

unos objetos tan ¡ni portan tos, y qne I3S liaya publicado en 
la edición que lia dado de las obras de' Montesquieu en ta 
imprenta de Pedro Didot, año 111. Estas notas bacen á mi 
entender muy preciosa esta edición. 

Cmendome pues únicamente al principio funda-
mental de la sociedad política, y prescindiendo de 
sus diversas formas, y sin censurar alguna de ellas, 
dividiré todos los gobiernos en dos clases, llamando 
á los unos nacionales ó de derecho común, y a los 
otros especiales ó de derecho particular y de ex-

cepcion ( i ) . . 
De cualquiera manera que estén organizados, 

pondré en la primera clase á todos aquellos en que 
se tiene por principio que todos los derechos y to-
dos los poderes pertenecen al cuerpo entero de la 
nación, residen en él , vienen de é l , y no existen 
sino por él y para é l : aquellos, en fin , que profesan 
altamente y sin restricción lo máxima que pro-
nunció en las cámaras del parlamento de París 
uno de sus miembros en el año de 1788 , á saber: 
los magistrados como magistrados no tienen sino 
obligaciones, y los ciudadanos solos son los que 
tienen derechos; y se entienden por magistrados 
todos los que están encargados de una función pu-
blica cualquiera que sea. 

Según es to , claro está que los gobiernos que 
yo llamo nacionales pueden tomar toda especie de 
formas; porque la nación puede egercer por si 

(i) También podrian llamarse públicos y privados, no so-
lamente porque los unos estau fundados sobre el ínteres 
general, y los otros sobre algún ínteres particular, sino tani 
bien porque en todas sus deliberaciones los unos afectan la 
publicidad y los otros el misterio. 



mismo todos los poderes , y entonces el gobierno 
es una democracia absoluta : ó puede al contrario 
delegarlos todos á ciertos funcionarios que ella elija 
por un cierto t iempo y renueve por intervalos se-
ñalados , y entonces es el gobierno representativo 
p u r o ; ó puede también abandonarlos en la totalidad 
ó solo en p a r t e , á cuerpos ó colecciones de hom-
bres , ya por la vida de e l los , ya con sucesión h e -
redi tar ia ; ó ya con la facultad de nombrar á sus 
colegas, de lo que resul tan diferentes aristocracias; 
y finalmente puede la nación confiar todos los po -
deres ó solamente el egecutivo á un hombre solo 
por su vida ó heredi tar iamente , y esto produce una 
monarquía mas ó menos limitada y aun absoluta-
men te i l imitada. 

Pero mientras que el principio fundamental 
queda intacto y no se duda de é l , todas estas formas 
de gobierno tan diversas , convienen en que pueden 
ser modificadas y aun cesar del todo, luego que la 
nación lo qu i e r a , sin que nadie tenga derecho para 
oponerse á la voluntad general manifestada en la 
forma establecida; y esta circunstancia esencial 
basta á mi parecer para que todas estas organiza-
ciones diferentes se miren como una sola especie de 
gobierno. 

Llamo al contrario gobiernos especiales ó de ex -
cepción á todos aquellos, cualesquiera que s e a n , 
en que se reconozcan otras fuentes legitimas de de-
rechos y de poderes que la voluntad genera l , como 

la autoridad divina, la conquista, el nacimiento en 
tal lugar ó en tal raza, algunas capi tulaciones, un 
pacto social expreso ú tác i to , por el cual tratan las 
partes como unas potencias extrangeras é indepen-
dientes , e tc . , etc. 

Es muy claro que estas diversas fuentes de dere-
chos particulares pueden como la voluntad general 
producir todas suertes de democracias , de aristo-
cracias , ó de monarquías ; pero estas formas son 
m u y diferentes de las que tienen los mismos n o m -
bres en los gobiernos que yo llamo nacionales. En 
los otros hay diferentes derechos reconocidos y con-
fesados : h a y , por decirlo a s í , diferentes poderes 
en la misma sociedad: la organización de esta solo 
puede mirarse como un resultado de convenciones 
y de transacciones formales ó táci tas, y solamente 
puede mudarse por el consentimiento libre de todas 
las partes cont ra tantes , lo que m e basta para 
llamar á todos estos gobiernos especiales ó de ex -
cepción. 

Repito que no pretendo dec id i r , ni aun examinar 
actualmente , si todos estos derechos son igual-
mente respetables; si pueden prescribir para 
s iempre contra el derecho común; y si pueden 
oponerse legí t imamente contra la voluntad general. 
Estas cuestiones se deciden siempre por la f ue rza , 
y por- otra parte nada importan para el objeto que 
m e propongo. Todos estos gobiernos son existentes 
ó pueden exis t i r , y todo gobierno existente t iene 
derecho á su conservación. 



De este punto parto con Montesquieu, y me pro-
pongo examinar con él cuales son las leyes propias' 
para 1a conversación de cada gobierno, y espero 
que en este examen se verá que la división que 
yo he adoptado me da mas facilidad para penetrar 
en el fondo de la materia , que la que él siguió. 

/v*v 

LID l i o I I I . 

De los principios de los tres go'Aernos. 

El principio de los gobiernos fundados sobre los derechos 
de los hombres, es la razón. 

P I E K S O como Helvecio que Montesquieu hubiera 
hecho mejor en intitular este libro : Consecuencias 
de la naturaleza de los Gobiernos. Porque en 
efecto ¿ qué es lo que aquí se propone ? Indaga 
cuales son los sentimientos de que conviene estén 
animados los miembros de la sociedad para que 
subsista el gobierno establecido; y este será si se 
quiere el principio conservador, pero no es el prin-
cipio motor, el cual reside siempre en alguna ma-
gistratura que provoca la acción del poder. La causa 
de la conservación de una sociedad comerciante es 
sin duda el Ínteres y el celo de sus miembros; 
pero su principio de acción es el agente ó los 
agentes á quienes ella ha encargado el giro de sus 
negocios , dándola cuenta de ellos y que provocan 
sus determinaciones. Lo mismo sucede en toda so-
c iedad , á no ser que quiera decirse que el principio 
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general de toda acción es el ínteres y la necesidad; 
pero aunque esto es una verdad, es tan general 
que ya nada significa para cada caso en particular. 

Como quiera que sea, 110 puede negarse que los 
diversos sentimientos que Montesquieu llama el 
principio que hace obrar á cada gobierno, deben 
ser análogos á la naturaleza del gobierno estable-
cido, porque si no lo son le destruyen; ¿pero es 
verdad , como él dice, que la virtud sea el prin-
cipio del gobierno republicano, el honor el del mo-
nárquico , y el temor el del despotismo ? ¿ Presenta 
esto una idea bastante clara y exacta ? 

Del temor no puede dudarse que sea la causa del 
despotismo; porque el medio mas seguro para ser 
oprimido es ciertamente temblar delante del opre-
sor ; pero ya hemos dicho que el despotismo es un 
abuso que se halla en todos los gobiernos, y no un 
gobierno particular. Ahora pues , si un hombre ra-
cional aconseja á veces y muchísimas veces , que se 
toleren algunos abusos por miedo á un mal mayor, 
quiere que nos determinemos á esto por razón y no 
por temor ; y por otra parte él nunca se encarga de 
perpetuar los abusos y aumentarlos. Ademas, Mon-
tesquieu mismo dice en propios términos : « aunque 
« el modo de obedecer sea diferente en estos dos 
„ gobiernos (monárquico y despótica) el poder es 
« sin embargo el mismo, porque en cualquier 
.5 lado de la balanza que el monarca se ponga , la 
. arrastra y precipita y es obedecido, y toda la dí-

ferencia está en que en la monarquía el príncipe 

, tiene algunas luces y los ministros son infimta-
« mente mas hábiles y mas versados en los ne-
« gocios que en los gobiernos despóticos. » Estos 
no son pues dos gobiernos diferentes : el uno no es 
mas que el abuso del otro; y como ya hemos dicho, 
el despotismo en este sentido no es otra cosa que la 
monarquía con costumbres b r u t a l e s . Ño hablaremos 
pués ni del despotismo ni del temor. Por lo que 
hace al honor acompañado de la ambición, que se 
mira como el principio de la monarquía, con re-
lación á la virtud que se supone ser el principio de 
la república, y se convierte en moderación cuando 
la república es aristocrática, ¿que significa todo 
esto para un hombre de sana crítica ? ¿ no hay un 
verdadero honor que solo busca lo que es bueno 
y que debe ser irreprensible, y un falso honor que 
busca todo lo que brilla y se vanagloria de vicios 
y aun de ridiculeces cuando son de moda ? ¿ No hay 
támbien una ambición generosa que no desea mas 
que servir á sus semejantes y conquistar su reco-
nocimiento, y otra ambición que devorada por la 
sed del poder y de la gloria corre á buscarlos por 
todos los medios ? ¿ No sabemos también que la mo-
deración según las ocasiones y los motivos es p ru-
dencia ó flaqueza, magnanimidad ó disimulo ? Y en 
cuanto á la v i r t ud , ¿ qué es una virtud propia 
únicamente de las repúblicas ? ¿Puede creerse que 
la virtud no sea muy conveniente en todos los go-
biernos ? ¿ Y ha podido Montesquieu afirmar coa,: 
seriedad que unos verdaderos vicios, ó si se { m ^ r e ^ V 

W? 



unas falsas virtudes, son tan útiles en la monar-
quía como unas cualidades verdaderamente lau-
dables ? Y porque hace una pintura abominable de 
las cortes (capitulo v) ¿es bien seguro que sea de 
desear ó inevitable que ellas sean como las pinta ? 
Yo no puedo pensarlo ( i ) . 

Yo creo que lo único que hay exacto 6n todo lo 
que Montesquieu ha dicho sobre esta materia se 
reduce ¿ estos dos puntos. Primero : en los go-

• (i) He aqui las propias expresiones de ese grande hom-
bre á quien se cita muchas veces como partidario acérrimo 
Oc ta monarquía. 

i La ambición en la ociosidad, la bajeza en el orgullo, 
« el deseo de enriquecerse sin trabajar, la aversión á la 
« verdad, la adulación, la traición, la perfidia, el aban-
« dono de todas sus obligaciones, el desprecio de los debe-
« res de ciudadano, el temor á la virtud del príncipe, la 
« esperanza en sus flaquezas, y mas que todo esto, el con-
« tinuo empeño de ridiculizar la virtud, forman á mi pa-
« recer el carácter del mayor número de los cortesanos 
o de todos los paises y de todos los tiempos. Pues ahora 
« bien : es muy difícil que los mas de los principales de un 
« estado sean malvados, y que los inferiores sean hombres 
« de bien : que aquellos sean bribones y que estos se con-
<¡ tenten con ser bobos. 

« Si por casualidad se halla en el pueblo algún infeliz, 
e hombre de bien, el Cardenal de Richelieu insinúa en 
« su testamento político que el monarca debe guardarse 
« de servirse de él: tan cierto es que la virtud no es el 
« resorte de este gobierno. •> 

Yo añadiré que según esto es también bastante difícil 
Concebir cual es la especie de honor que puede ser el re-
sorte de esta especie de gobierno. 

biernos en que existen y deben existir clases dis-
tintas y rivales, hay ciertos intereses P - t - u ares 
q „ e aunque bastante impuros y 
Ínteres general , pueden en cierto modo serva para 
lograr el objeto de la asociación. Segundo : supo-
niendo en loque Montesquieu llama monar^uc ta 
autoridad mas firme y mas fuerte que en lo que 
llama república, la monarquía podra sin tanto 
riesgo emplear hombres j u i c i o s o s y aprovecharse 
de sus talentos, sin hacer caso de sus motivos -, a lo 
que puede aüadirsc con el mismo Montesquieu 
!••ae ~cr esta debe haber en ella mas vicios 

e T t a m a s a de la nación que en otro orden de cosaá. 
Me parece que esto es todo lo plausible que puede 
hallarse en estas opiniones, y pasar mas alta es. 
errar evidentemente. 

Por lo demás, así como por las razones que he-
mos expuesto no hemos podido adoptar ta división 
de los gobiernos seguida por Montesquieu, t am-
poco le seguiremos en los pormenores que tienen 
relación con aquella división, y nos serviremos de 
la clasificación que hemos preferido para aclarar 
mas sus ideas. Empecemos por los gobiernos que 
hemos llamado nacionales J es decir, que están tun-
d á i s en 1a máxima de que todos los derechos y 
todos los-poderespertenecen siempre al cuerpo en-
tero de la nación. 

La democracia pura es casi imposible en alguna 
de las diversas formas que estos gobiernos pueden 
tomar , y solamente puede existir por algún tiempo 



en algunas hordas salvages, ó en aquellas naciones 
algo mas civilizadas que ocupan un rincón aislado 
de t ierra, y en que los vínculos de la asociación 
apénas ligan mas que en las salvages. En cual-
quiera otra parte en que las relaciones sociales sean 
mas estrechas y mas multiplicadas; la democracia 
no puede durar sino muy poco t iempo, y acaba 
muy pronto por la anarquía, la cual por la nece-
sidad que tienen los hombres del descanso, los con-
duce á la aristocracia ó á la tiranía. La historia de 
todos los tiempos acredita esta verdad (x). Par otra 
parte la democracia absoluta solamente puede te-
ner lugar en una extensión muy pequeña de terr i -
torio, y así nosotros no tratarémos de ella. 

Despues de esta forma de sociedad, que es la 
infancia del a r t e , viene el gobierno representativo, 
en el cual siguiendo ciertas formalidades expresa-
da® en una acta consentida libremente y llamada 
constitución, todos los asociados llamados ciuda-
danos concurren igualmente á la elección de sus 
diferentes delegados y á tomar las medidas opor-
tunas para contenerlos dentro de los límites de sus 

(i) Y sobre todo la historia de la Grecia. Las democracias 
griegas que tanto se alaban nunca han existido por ^Has 
mismas, sino solamente por la protección del vínculo fe-
derativo que las unia; y aun así no han durado mas que al-
gunos momentos, y no eran en realidad otra cosa que unas 
aristocracias muy reducidas con respecto al número total de 
los habitantes, pues que hahia una multitud de esclavos que 
no tenian parte alguna en el gobierno. 

respectivas misiones. Este gobierno es la única de-
mocracia que puede existir un largo tiempo y en 
un -rande espacio de territorio. La democracia pura 
es el estado de la naturaleza bruta : la democracia 
representativa es el estado de la naturaleza perfec-
cionada que no se extravía ni se guia por sofisma, 
ni procede por sistema ni providencias particulares 
para salir de la dificultad presente. Puede mirarse 
la representación ó gobierno representativo, como 
una invención nueva , que aun no era conocida en 
tiempo de Montesquieu, y no era casi posible rea-
lizarla antes de la invención de la imprenta , que 
hace mas completas Jy. mas fáciles las comunica-
ciones entre los asociados, y la dación de cuentas 
de los delegados del pueblo, preservando al mismo 
tiempo á los estados de las tempestades repentinas 
que la elocuencia verbal excita frecuentemente en 
las asambleas populares. No es pues extraño que 
no se haya imaginado el gobierno representativo 
hasta cerca de tres siglos despues del descubri-
miento de esta arte que ha mudado la faz del uni-
verso, y era necesario que hubiese ya producido 
antes muy grandes efectos para que pudiera produ-
cir este pensamiento. 

Es evidente que el principio conservador de este 
gobierno es el amor de los individuos á la libertad 
y á la igualdad, ó si se quiere , á la paz y á la jus-
ticia. En esta forma de sociedad deben los ciuda-
danos ocuparse, mas en conservar lo que tienen 
y hacer de ello uso que quieran, que en adquirir 



lo que no t ienen; ó que á lo menos no conozcan 
otro modo de adquirir que la extensión de sus fa-
cultades individuales : que no pretendan obtener 
de la autoridad la posesion de los derechos perte-
necientes á otros individuos, ó una porcion de la 
hacienda pública ; y que en consecuencia de su ad-
hesión á lo que es legítimamente suyo sientan cual-
quiera injusticia que la fuerza pública haga á su 
vecino como un peligro que les amenaza directa-
mente á todos, y no perdonen esto por ningún fa-
vor que les sea personal ; porque si una vez llega-
ran á preferir tales ventajas á la seguridad de lo 
que.poseen, muy pronto tratarían de poner á los 
gobernantes en estado de disponer de todo como 
quisieran; para aprovecharse del favor de ellos. 

La frugalidad en todo, el hábito del t rabajo , el 
desprecio de la vanidad, el amor á la indepen-
dencia , tan inherente á todo ser dotado de volun-
tad , disponen naturalísimamente á estos senti-
mientos; si fuera esto lo que Montesquieu entiende 
por virtud republicana yo la creería muy fácil de 
lograr; pero ya verémos en el libro siguiente que 
hace consistir esta virtud en la renuncia ó abnega-
ción de si mismo, y ningún ente animado es incli-
nado á esto, ni puede renunciar á sí m i s m o , ó so-
lamente creer que renuncia sino momentáneamente 
y por fanatismo; y así exigir la abnegación de sí 
mismo es exigir una virtud falsa y pasagera. Al 
contrario, la virtud que yo acabo de describir es 
tan conforme á nuestra naturaleza, que un poco de 

hábito de razonar con juicio, algunas leyes sabias, 
y la esperiencía de que la violencia y la intriga ra-
ras veces tienen buen éxito, la hacen nacer infa-
liblemente y por necesidad. Prosigamos ya en el 
examen de las diferentes formas de gobiernos que 
hemos llamado nacionales ó de derecho común, por 
oposicion á los míe hemos llamado especiales ó de 
derecho particunir ó de excepción. 

Cuando la democracia original, ó por no haberse 
imaginado un sistema representativo bien organi-
zado , ó por no haber sabido mantener la , se re -
suelve en aristocracia, y de este modo se hallan 
creadas clases superiores y clases inferiores , no 
tiene duda que en tal caso la altivez de los unos, la 
humillación de los otros , la ignorancia de estos y 
la habilidad <le aquellos, deben ponerse en laclase 
de los principios conservadores del gobierno : pues 
son otras tantas disposiciones de espíritu propia» 
para mantener el orden establecido. 

Del mismo modo cuando la democracia original 
se transforma en monarquía, tomando un gefe único 
vitalicio ó hereditario , se dice con verdad que por 
una parte la altivez del monarca , la alta idea que 
tiene de su dignidad, la preferencia con que dis-
tingue á las personas que le rodean y la importan-
cia que da al honor de estar cerca de é l ; y por otra 
el orgullo de los cortesanos, su adhesión al mo-
narca, su ambición, su mismo desprecio á las cla-
ses inferiores, y en fin el respeto supersticioso de 
todas estas clases inferiores á todas aquellas gran-



dezas, y su deseo de agradar á los que están reves-
tidos de ellas : todas estas disposiciones,' digo, con-
tribuyen á la estabilidad del gobierno, y por con-
siguiente son en esto útiles de cualquier modo que 
por otra parte se piense de ellas, y cualquiera que 
sean los otros efectos que producen en el cuerpo 
social. ¿rj,' 

Debe sin embargo tenerse presente que aquí so-
lamente hablamos de las diversas formas de aque-
llos gobiernos, que hemos llamado nacionales, ó 
en que hemos supuesto que se hace profesión de 
pensar que lodos los derechos y todos los poderes 
pertenecen al cuerpo entero de la nación, y no con-
viene que en tales gobiernos los diferentes senti-
mientos particulares favorables á las formas aris-
tocráticas y monárquicas se exalten hasta un cierto 
grado, y al contrario es conveniente que el res-
peto general á los derechos de los hombres predo-
mine s iempre , porque sin esto muy" luego será 
olvidado ó desconocido el principio fundamenta l , 
como lo es casi siempre. 

Si pasamos ahora al exámen de los gobiernos 
que hemos llamado especiales, es dec i r , en que se 
reconocen como legítimas diferentes fuentes de 
derechos part iculares, que prescriben contra el 
derecho general y nacional, es evidente que las 
diferentes formas que pueden tomar admiten las 
mismas opiniones y los mismos sentimientos, que 
hemos dicho ser favorables á las formas análogas 
de los gobiernos nacionales; y aun en los gobier-

nos especiales, estas opiniones y estos sentimien-
tos en vez de ser subordinados como en los nacio-
nales al respeto general , á los derechos de los 
hombres , solamente son contenidos por el respeto 
que se debe á los diferentes derechos particulares 
reconocidos por legítimos. En estos gobiernos los 
derechos generales de los hombres nada son. 

Me parece que esto es todo lo que hay que de-
cir sobre lo que Montesquieu l lama el principio de 
los diferentes gobiernos; y por otra parte pienso 

f que es mucho mas importante indagar cuales son 
las opiniones y sentimientos que cada gobierno 
produce y propaga inevitablemente por su natura-
leza, que ocuparse en los que son necesarios para 
sostenerse. Yo solamente me he detenido á hablar 
de estos, para conformarme con el orden que Mon-
tesquieu ha tenido por conveniente seguir en su 
obra inmortal. La otra cuestión es mucho mas im-
portante para la felicidad de los hombres , y acaso 
podremos tratarla oportunamente en otro lugar de 
este libro. 

Í 
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L I B R O IV. 

Que las leyes de la educación deben ser rela-
tivas al principio del gobierno. 

Solamente los gobiernos fundados en la razón pueden de-
sear que la instrucción sea sana, fuerte y generalmente 
estendida. 

Ü L título de este libro es la enunciación de una 
gran verdad-que está fundada en otra igualmente 
incontestable , y que el autor expresa en estos tér-
minos : El gobierno es como todas las cosas de 
este mundo : para conservarle es preciso amarle. 
Conviene pues mucho que nuestra educación nos 
disponga á tener sentimientos y opiniones que no 
estén en oposicion con las instituciones estableci-
das ; porque sino desearíamos trastornarlas; y 
como todos recibimos tres especies de educación, 
la de los padres, la de los maestros , y- la del 
mundo , para bien s e r , todas tres deben concurrir 
al mismo objeto. Todo esto es muy cierto ; pero 
esto es casi todo lo útil que podemos sacar de este 
libro. Montesquieu después se c iñeá decir que en 
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los estados despóticos se habitúa !x los niños á l a 

servilidad, y que en las monarquías se forma á lo 
menos entre los cortesanos, un refinamiento de 
civilidad, una delicadeza de gusto, y una finura 
de tacto, cuya causa principal es la vanidad; pero 
no nos enseña como la educación dispone para 
adquirir estas cualidades, ni cual es la que con-
viene al resto de la nación. 

Por lo que respecta, al gobierno que él llama re-
publicano; le da expresamente por basa la renun-
ciad abnegación de sí misma; que es siempre (dice) 
una cosa muy penosa. Consiguiente á esto ma-
nifiesta por muchas instituciones de los antiguos 
sopre la educación, una admiración en que no 
puedo imitar le , y que extraño mucho ver en un 
hombre que ha meditado tanto. Preciso es que la 
fuerza de las primeras impresiones que se reciben 
sean bien poderosas, pues que no podemos sin 
mucha dificultad desprendernos de ellas, y esto 
hace ver la importancia de la primera educación ; 
pero yo que no puedo atenerme ciegamente á lo 
que se me dijo en otro tiempo al explicarme á Cor-
nelio Nepote, á Plutarco ó aun a' Aristóteles, con-
fieso ingenuamente que no estimo mas á Esparta 
que á la Trapa , ni las leyes de Creta , suponiendo 
que las conozcamos b ien , que la regla de S. Be-
nito. Yo no puedo pensar que el hombre para vivir 
en sociedad deba ser violentado y desnaturalizado, 
y para hablar el lenguage míst ico, miro como unas-
virtudes falsas y como pecados brillantes>4©fo>
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ticipacion y consentimiento. Este es un atentado 
contrario & los sentimientos naturales, y la socie-
dad debe seguir á la naturaleza, y no sofocarla. 
Por otra pa r t e , échese á golpes á la naturaleza, y ¡ 

vuelve al galope , como di ce el Horacio francés imi-
tando al lat ino, nunca se lucha ventajosamente ¡ 
contra ella por mucho tiempo ni en el orden físico : 

ni en el orden moral; de donde se infiere que es 
un legislador muy temerario el que se atreve d po-
nerse en oposicíon con el instinto pa te rno , y mas 
aun con el instinto materno mucho mas fuerte 
todavía. 

Esto supuesto , el único consejo que en materia 
de educación se puededar á un gobierno es que por 
medios suaves haga de modo que las tres especies 
de educación que los hombres reciben sucesiva-
men te , la de los padres , la de los maestros, y la 
del mundo , no se contradigan entre s í , y que to-
das tres sean dirigidas al objeto que, el gobierno se 
propone y según su intención. 

En cuanto á la segunda , que es la de los maes-
tros , no hay duda que el gobierno puede influir 
en alia muy poderosamente y muy directamente 
por medio de los establecimientos públicos de 
enseñanza que él crea ó favorece, y de los libros 
elementales que se enseñan .en ellos ó se dese-
chan : porque cualesquiera que sean estos esta-
blecimientos , siempre sucede por la fuerza de la 
necesidad que la gran mayoría de los ciudadanos 
se cria y forma en las casas de instrucción pú-

blica, y aun en el corto número de los que reciben 
una educación enteramente particular y pr ivada, 
tienen estas educaciones una influencia muy 
grande por el espíritu que reina en los estableci-
mientos públicos, y se extiende por toda la so-
ciedad. 

La educación de los padres y la del mundo 
están absolutamente bajo el imperio de la opiñion 
pública, y el gobierno no puede mandar en ellas, 
despóticamente, porque no se manda á las vo-
luntades ; pero puede influir en estas educaciones 
por los mismos medios de qúe se sirve pava influir 
en la opiuion, y bien se sabe cuan poderosos son 
estos med ios , sobre todo si se emplean con un 
poco de destreza y de t i empo , pues qué los dos 
grandes móviles del hombre , el temor y la espe-
ranza , de cualquiera manera que se miren , están 
siempre mas ó ménos en poder de los gober-
nantes. 

• 

Sin recurrir pues á aquellos actos arbitrarios 
que se han admirado demasiado en ciertas insti-
tuciones antiguas , y que solamente pueden te-
ner un logro mas ó ménos pasagero , como todo 
lo que está apoyado sobre el fanatismo y el entu-
siasmo , los gobiernos tienen una infinidad de 
medios para dirigir conforme á sus miras todos 
los diferentes géneros de educación , y solo se 
trata de ver con qué espíritu ó intención quiere 
cada gobierno influir en ella. Empecemos por los 
que hemos llamado gobiernos de derecho privado 



ó de excepción, y entre los de esta clase por el 
que se llama gobierno monárquico. 

En una monarquía hereditaria que reconoce 
en el Principe y s u familia ciertos derechos y 
por consiguiente ciertos intereses que son pro-
P 'os de él solo y distintos de los de la nación, 
estos derechos se fundan ó sobre el efecto de la 
conquista, ó sobre el respeto debido á una anti-

. gua posesion, ó sobre la existencia de un pacto 
tácito ó expreso, en el cual se mira al Príncipe 
y su familia como una de las partes contratantes , 
o sobre un carácter sobrenatural y una misión 
divina, ó sobre todo esto junto , y no tiene duda 
que en todos estos casos igualmente debe el so-
berano procurar inculcar y extender las máximas 
de la obediencia pasiva, un profundo respeto á 
las formas establecidas, una alta idea de la per-
petuidad de estas organizaciones políticas, mucha 
repugnancia al espíritu de inovacion y de inves-
tigación, y una grande aversión al exámen y dis-
cusión de las cuestiones y principios de la po-
lítica. 

Siguiendo este plan debe ante todas cosas lla-
mar á su auxilio las ideas religiosas , que se 
apoderan de los espíritus desde la c u n a , y pro-
ducen hábitos profundos y opiniones ya muy ar -
raigadas mucho tiempo antes de que llegue la 
edad de la ceflexion : pero debe empezar por 
asegurarse de la dependencia de los sacerdotes 
que las enseñan , sin lo cual habrá trabajado 

para ellos y no para s i , y habrá puesto un ele-
mento de turbación. Tomada esta precaución, 
entre las religiones en que puede escoger debe 
dar la preferencia á la que exige mas sumisión 
de los espíritus , que prohibe mas fuertemente 
todo exámen , que dá mas autoridad al egem-
pío , á la costumbre , á la tradición , á las de-
cisiones de los superiores , y que recomienda 
mas la fe y la credul idad, y enseña un número 
mayor de dogmas y de misterios. Debe por to-
dos los medios posibles hacer esta religión ex-
clusiva y dominante en cuanto pueda sin cho-
car con las opiniones y preocupaciones muy ge-
nerales ; y sino puede hacer es to , convendrá á lo 
ménos que entre todas las religiones , dé como 
en Inglaterra la preferencia á la que se parezca 
mas á la que acabamos de describir. 

Conseguido este primer objeto , y puesto en 
las cabezas este primer fondo de .ideas, el se-
gundo cuidado del soberano debe ser hacer á 
sus súbditos plácidos, alegres, superficiales y 
ligeros. Las bellas letras y las bellas artes , las 
de imaginación y las de puro p lacer , el gusto 
de la sociedad, y el alto premio que consigue 
el que se distingue en ella por sus gracias, son 
otros tantos medios que contribuirán poderosa-
mente á producir este efecto. Aun la erudición 
y las ciencias exactas no per judicarán , y al con-
trario deben fomentarse muchísimo y honrar ' 
estos talentos amables y estos conocimientos úti-» 
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les. Los sucesos brillantes que los franceses lo-
graron en todos estos géneros luego que se dis-
pertó su imaginación , el brillo que estos sucesos 
les diéron , y la vanidad que por ellos han con-
cebido , son ciertamente las primeras causas que 
los han alejado tanto tiempo del gusto á las ma-
terias de gobierno y á los estudios filosóficos. 
Estas dos últimas inclinaciones son sobre todo 

' las que el príncipe debe procurar sofocar y com-
ba t i r , y si lo consigue ya nada mas le queda 
que hacer para asegurar la plenitud de su poder 
y la estabilidad de su existencia , que fomentar 
en todas las clases de la sociedad la inclinación 
¡í la vanidad individual y el deseo de bri l lar , y 
para esto le bastará multiplicar las gerarquías , 
los tí tulos, las preferencias y las distinciones, 
haciendo de modo que los honores , que ap-
proximan mas á su persona á los que los ob-
tienen , sean los mas apreciables para ellos. 

Sin entrar en mas pormenores , creo que este 
es el espíritu por el cual d tbe dirigirse la edu-
cación en una monarquía heredi tar ia , añadiendo 
la precaución de extender con mucha sobriedad 
la. instrucción por las últimas clases del pueblo, 
limitándola pasi únicamente ¡> la enseñanza r e -
ligiosa ; porque es nece,sario mantener á esta 
clase de hombres en el envilecimiento de la 
ignorancia y de las pasiones bruta les , para que 
de la admiración de lo que es superior á el la , no 
pase al deseo de salir de su miserable condicion, 

y que ni aun conciba la posibilidad de esta m u -
danza; porque esto la haria instrumento ciego 
y peligroso de todos los reformadores hipócritas 
y fanáticos, y aun de los sábios y bienhechores. 

Las mismas cosas poco mas ó ménos se pue-
den decir de la monarquía electiva; pero con la 
diferencia de que esta se acerca mucho mas á 
la aristocracia hereditaria de que vamos á ha -
blar luego; porque la monarquía electiva, que 
siempre es un gobierno muy poco estable , n in-
guna solidez tendría si no fuera apoyada y sos-
tenida por una aristocracia muy fuerte , sin lo 
cual muy pronto pasaría á ser una tiranía po-
pular muy turbulenta y muy pasagera. 

Los gobiernos que admiten el principio de que 
el cuerpo de los nobles tiene los derechos de la 
soberanía en que se mira al resto de la nación 
como sometida á ellos, tienen en muchos pun-
tos los- mismos intereses en la educación que las 
monarquías hereditarias, aunque sin embargo se 
diferencian de ellas de un modo muy notable. 
Como nunca la existencia de los nobles es tan 
respetable como el de un monarca , 110 pueden 
servirse los nobles con la misma seguridad que 
este de las ideas religiosas; porque si las dieran 
demasiada fuerza y demasiada influencia, bien 
pronto los sacerdotes se harían temer : su cré-
dito con el pueblo balancearía con ventaja la 
autoridad del gobierno, ó haciéndose un partido 
en el cuerpo de la nobleza, introducirían en él 



la división y elevarían fácilmente e l poder de 
los clérigos sobre las ruinas del de los nobles. 
Estos gobiernos pues deben .manejar esta arma 
peligrosa con mucha prudencia y discreción. 

Si como en Berna tienen los nobles que hacer 
con un clero poco r i co , poco poderoso , poco 
entusiasta y que profesa una religión sencilla 
que agita poco las imaginaciones, pueden sin 
riesgo servirse de él para dirigir pacíficamente 
al pueblo y mantenerle en aquella especie de 
ignorancia mezclada de inocencia y de razón que 
conviene á sus intereses. Una. posición medi ter-
ránea , que proporciona pocas relaciones con los 
países extrangeros , favorece también este sis-
tema de moderación y. de semi-confianza. 

Pero si como en Venecia tienen los nobles 
que tratar con un clero r i co , ambicioso, in-
quieto , temible por. sus dogmas y por su depen-
dencia de un soberano extrangero , lo que mas 
les importa es precaverse contra sus pretensiones 
ambiciosas-, y así, no deben dejar que prevalezca 
demasiado en la nación el espíritu religioso, que 
muy pronto se convertida contra ellos, y como 
no se atreven á combatirle propagando la razón, 
y las luces , porque estas destruirían brevemente 
el, espíritu de dependencia y servílidad , no Ies-
queda otro recurso para debilitarlo que el de 
precipitar al .pueblo en el desorden , la crápula, 
y el vicio; y no atreviéndose á hacer de él un 
rehaño estúpido en las manos, de sus pastores * 

es preciso que hagan una canalla depravada y 
miserable que ha de estar continuamente bajo el 
yugo de la pol ic ía , y á la cual sin embargo 
siempre quedará un gran fondo de superstición 
y de religión. Este es su único recurso para do-
minar. La vecindad del m a r , y las muchas rela-
ciones comerciales é industriales son muy útile* 
en este plan. 

En lo demás y fuera de estas díferiencias, ya 
se ve que la aristocracia debe conducirse en la 
educación como el gobierno monárquico poco 
mas ó ménos con respecto al pueblo; pero no 
es lo mismo con respecto á la clase superior de 
la sociedad ; porque en la aristocracia el cuerpo 
de los gobernantes necesita que sus miembros 
tengan una instrucción sólida y p rofunda , si es 
posible, gusto á la aplicación, aptitud para los 
negocios , un carácter reflexivo, inclinación á 
la circunspección y á la prudencia hasta en los 
placeres , y costumbres graves y aun sencillas, 
á lo ménos en la apariencia y en cuanto lo exige 
el espíritu nacional : conviene que estos nobles 
conozcan al hombre y á los hombres y los inte-
reses de diferentes estados y aun los de la hu-
manidad en. general , aun cuando no sea mas que 
para combatirlos cuando sean opuestos á los de 
su cuerpo : ellos son Ifs que gobiernan : su prin-
cipal estudio debe ser la ciencia política en tod» 
su extensión , y es necesario guardarse mucli»' 
de inspirarles aquel espíritu de vanidad, de l igc-



reza , y de irreflexión que se procura extender ¡ 
entre los nobles de los estados monárquicos, í 
Esto seria como si el monarca quisiera hacerse f 
tan frivolo é inconsiguiente como desea que lo p 
sean sus vasallos : no tardaría ciertamente en 
experimentar lo mal que hac i a ; y ademas no t 
debe olvidarse que la autoridad de la aristocra-
cia es siempre mas fácil de destruir que la de 
la monarquía , y por consiguiente resistiría mé-
nos á una prueba semejante. Esta última consi-
deración hace también que el cuerpo de nobles 
aristócratas tiene el mayor ínteres en procurar 
concentrar en su seno todas las luces de la so-
c iedad , y que aun debe temer mas á una plebe 
instruida que á la autoridad monárquica , aunque 
en último resultado siempre es de esta de donde f 
le vienen los últimos golpes realmente peligrosos. 
para ella despues que se ha extinguido la anar-
quía feudal. 

Esto es poco mas ó ménos todo lo que se puede 
decir del gobierno aristocrático con respecto á la 
educación; y ahora para seguir exactamente todas 
las partes de la división que he adoptado , y para 
acabar lo que concierne á los gobiernos que he I 
llamado especiales ó de excepción, debería hablar 
de la democracia pura fundada en condiciones ex-
presas ó reconocimientos cfiÜ derechos particulares; ; 

pero nada diré de e l l a , como ni tampoco de la 
democracia pura fundada sobre el derecho nacio-
nal y común. La razón que tengo para esto es no . 

solamente que estos dos estados de la sociedad 
apénas son otra cosa que unos entes de razón y 
casi imaginarios, sino también que no pudiendo 
existir sino en pueblos casi brutos , apénas se pue-
de tratar en ellos de dirigir una educación cual-
quiera, y mas bien debería decirse que para que 
se perpetúen es necesario privarlos siempre de toda 
educación propiamente dicha. Lo mismo debe de-
cirse, casi por los mismos motivos de lo que los 
publicistas acostumbran llamar gobierno despótico, 
que no es en realidad otra cosa que la monarquía 
en el estado de estupidez; por lo que tampoco me 
detengo á hablar de este gobierno ; con que solo 
me resta examinar los gobiernos nacionales, bajo 
las formas monárquica, aristocrática y represen-
tativa. 

Los dos primeros en cuanto son monárquicos y 
aristocráticos tienen los mismos intereses y deben 
seguir la misma conducta que los que acabamos de 
examinar; pero en cuanto son nacionales deben 
tener mas respeto á los gobernados : pues confiesan 
deber únicamente sus derechos *á la voluntad ge-
neral , y pueden también tener mas confianza en 
ellos, pues que hacen profesion de no existir sino 
por el bien mayor de ellos. No deben pues tratar 
de embrutecer ó depravar totalmente los entendi-
mientos de la clase superior; porque si lo consi-
guieran, pronto se olvidarían ó serian mal enten-
didos en la nación los derechos de los hombres : 
con esto perderían el carácter de gobierno nacional 



y patriótico en que consiste su fuerza principal, y 
por una consecuencia de esto se verían obligados 
para sostenerse á crearse algunos derechos part i -
culares mas ó menos controvertidos, que los redu-
cirían á los gobiernos que hemos llamado espe-
ciales, y nunca serian muy sólidamente reconocidos 
y respetados en países en que se hubieran antes 
conocido los verdaderos derechos nacionales y ge-
nerales. Concluyamos pues que estos gobiernos por 
su propio Ínteres no deben hacer olvidar la razón y 
la verdad, y q u e solamente pueden en alguna parte 
y hasta cierto punto oscurecer la una y encubrir la 
otra para que de ciertos principios no se saquen 
algunas consecuencias demasiado rigurosas. Por lo 
demás no hay otros consejos que darles sobre la 
educación. 

Nos resta ahora el gobierno representativo puro. 
Este en ningún caso puede temer á la verdad y 
tiene un Ínteres en protegerla, fundado únicamente 
en la naturaleza y la razón : sus únicos enemigos 
son los errores y las preocupaciones : debe trabajar 
siempre en la propagación de los conocimientos 
sanos y sólidos en todos géneros, y no puede sub-
sistir si ellos no prevalecen : todo lo que es bueno 
y verdadero está en su favor, y todo lo que es malo 
y falso es contra él. Según esto debe favorecer 
por todos los medios posibles los progresos de las 
luces, y sobre todo la extensión de ellas, porque 
aun tiene mas necesidad de extenderlas que de 
aumentarlas; y como está esencialmente ligado a 

la igualdad, á la justicia y á la sana moral , debe 
combatir sin cesar la mas funesta de las desigual-
dades, la que produce todas las ot ras , que es la 
desigualdad de los talentos y de las luces en las 
diferentes clases de la sociedad : debe trabajar con-
tinuamente por preservar á la clase inferior de los 
vicios de la ignorancia y de la miseria, y á la clase 
opulenta de los de la insolencia y de la ciencia falsa, 
y debe procurar acercarlas ambas á la clase media 
en que naturalmente reina el espíritu de orden, de 
justicia y de razón : pues que por su posicion y por 
su ínteres directo, está igualmente apartada de 
todos los excesos. Por estos datos no es difícil vel-
lo que este gobierno debe hacer sobre la educación, 
y es inútil detenernos en los pormenores; por lo 
que terminarémos aquí este libro, y vamos á seguir 
á Montesquieu en el examen de las leyes que con-
vienen á cada especie de gobierno. 
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L I B R O Y. 

Que las leyes que da el legislador deben ser 
relativas al principio del gobierno. 

Los gobiernos fundados en la razón no tienen que hacer 
mas que dejar obrar á la naturaleza.-

H EMOS dicho en el principio del libro I V , que las 
leyes de la educación deben ser relativas al prin-
cipio del gobierno, esto es , que la educación debe 
ser dirigida por el espíritu que mas conviene para 
la conservación del gobierno establecido, si se 
quiere prevenir su caida y estorbar su ruina; y la 
cosa es tan clara que nadie ciertamente se atreverá 
á decir lo contrario. Pues esta verdad tan cierta y 
tan generalmente admitida como ta l , encierra la 
otra de que ahora tratamos; porque la educación 
dura toda la vida, y las leyes son la educación de los 
hombres ya hechos : pues ninguna ley hay de cual-
quiera especie que sea que no inspire ciertos sen-
timientos y no aparte de otros, que no conduzca 
á ciertas acciones y no aleje de las que son con-

trarias á ella, y por este medio las leyes forman á 
la larga las costumbres, es decir , los hábitos. Solo 
se trata pues aquí de ver cuales son las leyes favo-
rables ó contrarias á esta ó la otra especie de go-
bierno, sin formar juicio por ahora de sus otros 
efectos sobre la felicidad de la sociedad, y por con-
siguiente sin pretender determinar el grado de mé-
rito de los diferentes gobiernos que las hacen ne -
cesarias : este será el objeto de una discusión ulterior 
en que actualmente no debemos ocuparnos. 

En todo este libro razona Montesquieu muy con-
siguiente al sistema que se ha formado sobre la na-
turaleza de los diferentes gobiernos y sobre lo que 
llama los principios propios de cada uno de «líos; 
y hace tan evidentemente consistiría virtud política 
de las democracias en la renuncia de sí mismo y en 
la abnegación de todos los sentimientos naturales, 
que las presenta por modelos las reglas de los 
órdenes monásticos, y aun escoge entre estas reglas 
las mas austeras y mas propias para desarraigar en 
los individuos todo sentimiento humano. Para que 
esto se consiga, aconseja y aprueba sin restricción 
que se tomen las medidas mas violentas, como la de 
partir las tierras con igualdad; la de no permitir 
jamas que un hombre solo reúna en su posesion dos 
porciones ; la de obligar á un padre á dejar su por-
cion á uno de sus hijos y hacer que adopten á los 
otros algunos ciudadanos que no los tengan , y la de 
dar únicamente un pequeño dote á las hi jas, íor-
zando á estas si heredan á sus padres á casarse con 



su pariente mas cercano, y aun exigir que los ricos 
tomen sin dote por muger la hija de un ciudadano 
pobre , y den un rico dote á la suya para que se case 
con un ciudadano que carezca de bienes, e tc . , etc. 
A todo esto añade el mas profundo respeto á todas 
las instituciones antiguas, á la censura mas rígida y 
mas despótica, y á la patria potestad mas ilimitada, 
hasta comprender en ella el derecho de vida y 
muerte sobre los hi jos , y aun hasta el punto de dar 
a todo padre el derecho de corregir á los hijos de los 
otros ciudadanos., aunque á la verdad no dice como 
ni por q«é medio deban hacerlo. 

Asimismo recomienda á la aristocracia la mode-
ración, tanto que quiere que los nobles cuiden 
mucho de no chocar y humillar al pueblo ; que no 
se arroguen privilegios algunos individuales, ho-
noríficos ni pecuniarios; que no tengan sueldos 
algunos ó los tengan muy pequeños por las fun-
dones públicas que egerzan; que se priven de todos 
los medios de aumentar su caudal, de todas las 
ocupaciones lucrat ivas, como el comercio , los 
asientosy administration de las contribuciones, etc., 
e tc . , y que para evitar la desigualdad, la envidia 
y los odios no haya entre ellos derechos de pr imo-
geni tura , ni mayorazgos, ni substituciones , ni 
adopciones, sino particiones iguales, conducta arre-
glada, gran prontitud en pagar sus deudas, y pronta 
terminación de los pleitos. Sin embargo recomienda 
a estos gobiernos tan moderados la inquisición de 
estado la mas tiránica y el uso mas ilimitado de la 

delación, y asegura que estos medios violentos son 
necesarios en las aristocracias ; pues él lo dice , 
debemos creerle. 

Por esta misma fidelidad á sus principios, reco-
mienda en las monarquías todo lo que es propio 
para perpetuar el lustre de las familias : la desi-
gualdad de las particiones, las substituciones, la 
libertad de testar , los retractos gentilicios, los pri-
vilegios personales y aun los de las tierras que ha-
cen nobles á sus poseedores : aprueba la lentitud 
en los pleitos, el poder de los cuerpos á quienes 
está confiado el depósito de las leyes , la venalidad 
de los empleos; y finalmente, todo lo que contri-
buye á relevar la existencia de los individuos de las 
clases privilegiadas. 

Por lo que toca al gobierno despótico, mas 
bien pinta todos los males que nacen de é l , que 
dice como debería ser : esto le era efectivamente 
imposible, porque despues de haber empezado di-
cien Jo « cuando los salvages de la Luisiana quie-
« ren fruta cortan el árbol por la raíz y la cojen : 
« este es el gobierno despótico.» Todo lo que pu-
diera añadir seria superfluo (1). 

Estas son las ¡deas que Montesquieu nos da aquí 
i»obre las leyes en general , hasta que en los libro» 

(i) A estas palabras está reducido el capitulo xix de este 
Jibro, al cual siguen en los cuatro capítulos inmediatos una» 
explicaciones bastante «ircunstanciadas de la misma «»- ^ 
l i r i a . -
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siguientes habla mas por menor de las diversas 
especies de leyes y de los diferentes efectos que 
producen. No puede negarse que muchas de estas 
ideas son dignas de la sagacidad de nuestro ilustre 
autor, pero también es preciso confesar que hay 
entre ellas algunas de que puede muy bien du-
darse , y ademas todas me parecen mal motivadas 
por la aplicacicn exclusiva de las palabras, virtud, 
moderación¿ honor¿ y temer, á otras tantas espe-
cies diferentes de gobiernos. Seria muy largo y 
penoso examinarlos partiendo de esta base , que 
nada sólido ni exacto nos presenta; y mas fácil-
mente conseguiremos apreciar su valor volviendo 
á nuestra distinción de los gobiernos en nacionales 
y especiales, y examinándolos en sus diferentes 
formas. 

La monarquía , ó el poder de uno solo-, consi-
derada en su cuna y en medio de la ignorancia y 
de la barbarie (que es lo que Montesquieu llama go-
bierno despótico) no da sin duda lugar á sistema 
alguno de legislación : este gobierno' tiene por 
tínica fuente de rentas el pi l lage, los dones y las 
confiscaciones, y por único medio de administra-
don el sable y el cordel : es preciso que el que 
está revestido del poder pueda elegir su sucesor, 
á lo menos en su famil ia , y que este sucesor luego 
que ocupe el trono haga morir á los que se lo po-
drían disputar , es necesario en fin que sin dete-
nerse se haga el gefe ó el esclavo de los sacer-
dote» acreditados en el pais; y para que pueda 

perpetuar esta existencia siempre arriesgada, no 
tenemos como Montesquieu , otro consejo que 
darle sino que se sirva de estos tristes recursos 
con destreza, con audacia y si es posible con fe-
licidad. 

Pero sí el monarca qu ie re , como Pedro el 
Grande , salir de un estado tan abominable y tan 
precario, ó si se halla colocado en medio de una 
nación ya algo civilizada; y que por consiguiente 
propende poderosamente á serlo cada dia m a s , 
entonces es necesario que se forme un sistema r a -
zonado y completo. Conviene ante todas cosas que 
asegure un orden de sucesión en su familia, y 
entre todos el mejor es la sucesión lineal por la 
agnación, ó de varón en varón por orden de prí-
mogeni tura , porque es el mas favorable á la 
perpetuidad de la raza, y el que mejor preserva 
de las convulsiones interiores y del peligro de una 
dominación extrangera. Por circunstancias par-
ticulares suyas, no .pudo Pedro el Grande esta-
blecerlo en Rus ia ; pero ocho años despues lo 
hizo Pablo I.° ayudado por circunstancias mas fe-
lices , y sostenido por los hábitos generales de toda 
la Europa. 

Una vez establecida la sucesión en la casa so-
berana , es indispensable dar la misma estabilidad 
a un gran número de famil ias, sin lo cual la de 
la familia reinante nunca estaría bien asegurada. 
Una sucesión política no puede existir mucho 
tiempo sola y aislada en un estado, y si todo está 



en continuo movimiento al rededor de el la , y si 
unosinteresespermanentesyperpétuos en otras ra-
zas, no se ligan á su existencia para sostenerla, bien 
pronto será destruida. De aquí viene las frecuentes 
revoluciones de los imperios de la Asia, y de aquí 
la necesidad de una nobleza en las monarquías. 
Esta razón es mas verdadera que las que pueden 
sacarse de la palabra honor, bien ó mal entendida, 
bien ó mal definida. El honor no es mas que la 
máscara : el ínteres de un gran número es el medio 
de que el monarca debe servirse para asegurarse 
de todo el pueblo. 

En el gobierno pues especial con forma m o -
nárquica necesita el príncipe apoyar su derecho 
privado con otros derechos privados subordinados 
al suyo, pero que esten ligados con él : rodearse 
de nobles poderosos pero sumisbs, altivos pero 
flexibles, que él su je te , y que sujeten á la nación : 
servirse de cuerpos que impongan respeto, pero de-
pendientes de é l : usar de formas respetadas, pero 
que cedan á su voluntad : imprimir un gran respeto 
á los usos establecidos, pero que esten subordina-
dos á é l ; en una palabra, dar á todo un carácter de 
dependencia y de perpetuidad, que pueda defen-
derse con algunas razones plausibles sin que Sea 
necesario recurrir continuamente á la discusión del 
derecho primitivo y originario. 

Todo esto es perfectamente conforme á lo que 
dejamos dicho sobre este gobierno en los libros I I I 
7 IV, y justifica plenamente á mi parecer todos los 

consejos que Montesquieu da en este libro. Aun la 
venalidad de los empleos, que es ciertamente el 
punto mas problemático, me parece suficientemente 
motivada por estas consideraciones; porque por 
de contado la elección directa del príncipe inspi-
rada por sus cortesanos no daría en general m e -
jores empleados que el arbitrio que siempre se r e -
serva de conceder ó negar á los que se presentan 
para comprar los empleos; á lo que pueden aña -
dirse que en la necesidad de pagar una contribu-
ción , hace entre los candidatos una especie de 
epuracion , que es útil y no seria fácilmente 
reemplazada en cualquiera otro método de nom-
bramiento. 

Con efecto es esencial á este gobierno que el 
pueblo dé mucha importancia al brillo exter ior : 
es menester que los empleos sean mas respetados 
por el papel que hacen los que los sirven, que por 
sus funciones, y la venalidad aleja seguramente de 
ellos, no solo á los que no tienen con que pagarlos 
sino también á los que carecen de medios para 
brillar con su gasto, y que serian tentados de in-
troducir la moda de despreciar el fausto y hacerse 
respetar por otras cualidades ménos frivolas. Ade-
mas esta misma venalidad contribuye enérgica-
mente á empobrecer á la plebe en beneficio del 
tesoro con los caudales que entran en él , y en 
provecho también de la clase privilegiada, ha -
ciendo entrar en esta clase las riquezas de los que 
se han introducido en ella per medio de sus em-

A 



C O M E N T A R I O . 

pieos ; y esta es también una venta ja m u y impor-
tante en este s i s tema; porque en un orden tal de 
cosas , solamente la clase inferior se enriquece con-
t inuamente por la economía , por el comercio y 
por todas las artes úti les, y si no se la sangrara ¡ 
f recuentemente por todos los med io s , m u y pron to | 
se baria la mas rica y la mas poderosa, y aun la j 
sola poderosa , siendo ya necesariamente por la 
naturaleza de sus ocupaciones la mas instruida y 
mas juiciosa, y esto es lo que sobre todo debe evi-
tarse. Bien mirado el dicho de Colbert á Luis X I V , 
« señor , cuando V. M. crea un e m p l o , la provi-
« dencia cria al instante un tonto que lo com-
>, p r e , » está lleno de ingenio y de profundidad. 
Efect ivamente si la providencia no fascinara á cada 
instante los ojos de los hombres de la clase med ia , 
pronto reunir ían en ellos todas las ventajas de la 
sociedad. Los casamientos de las hijas ricas de los | 
plebeyos con los miembros pobres del cuerpo de 
la nobleza son también un medio excelente de pre- . 
venir este inconveniente y deben fomentarse m u - f 

cbo. Esta es ur^a de las cosas en que es mas útil la : 

loca vanidad. 
Los consejos q u e Montesquieu da en este libro 

á los gobiernos aristocráticos m e parecen igual-
m e n t e juiciosos , y solamente añadiré á ellos que | 
si los nobles aristócratas deben abstenerse de todos , 
los medios de aumentar su cauda l , también deben | 
al mismo t iempo cuidar mucho de que los miem- . 
bros de la plebe no aumenten sus riquezas; y así se 

opondrán cont inuamente á los progresos, y á la ex-
tensión de su industria ; y si no pueden conseguir 
sofocarla deberán hacer entrar sucesivamente en su 
cuerpo á los plebeos que se lian enriquecido de -
masiado. Este es el único medio que Ies queda 
para conservar su mando y su preeminencia : y aun 
este medio no dejaría de ser arriesgado si fuera ne -
cesario recurr i r á él con mucha frecuencia. 

Es casi ocioso advert ir aquí como lo hemos h e -
cho al hablar de la educac ión , que las monarquías 
y las aristocracias l lamadas nacionales, t ienén en 
cuanto monarquías y aristocracias absolutamente 
los mismos intereses que es tas , y deben tomar las 
mismas med idas , pero que deben servirse de 
ellas con muchís imo mas tiento y circunspección; 
porque en fin es cosa convenida que ellas existen 
solamente por la utilidad de todos; y así debe cui-
darse de que no sea muy visible que todas estas 
medidas , que 110 tienen mas objeto que el interés 
particular de los gobernantes, son contrarias al bien 
general y á la prosperidad de la masa ; pero ya basta 
sobre esta mater ia . 

No hablaré de la democracia p u r a ; porque como 
ya he dicho , este gobierno es impracticable por 
mucho t i empo , y absolutamente imposible en un 
espacio de terreno de alguna extensión. No m a l -
gastaré pues el t iempo en examinar si las provi-
dencias indignas y tiránicas que se creen necesarias 
para sostenerle son egecutables , y aun si muchas 
de ellas no son ilusorias y contradictorias, y pasaré 



en seguida ai gobierno representa t ivo, que yo miro 
como la democracia de la razón ilustrada. 

Este no necesita violentar los sentimientos ni 
forzar las voluntades , ni crear pasiones facticias, 
ú intereses rivales ó ilusiones seductoras : al con-
t rar io , debe dejar una carrera libre á todas las in-
clinación e's que no sean contrarias al buen orden : 
es conforme á la na tura leza , y no hay mas que 
hacer que dejarla obrar. 

Quiere 'por la igua ldad , pero no tratará de esta-
blecerla con medidas v io lentas , que nunca pro-
ducen m a s q u e un efecto m o m e n t á n e o , que jamas 
producen el efecto que se b u s c a , y que ademas 
son injustas; y se ceñirá á disminuir en cuanto sea 
posible la mas funesta de las desigualdades, la de-
sigualdad en los conocimientos , á desarrollar todos 
los "talentos, y á dar á todos una igual l ibertad de 
egercerse , abriéndoles igualmente todos los ca-
minos que conducen á la riqueza y á la gloria. 

Tiene Ínteres en que las grandes riquezas amon-
tonadas no se pe rpe túen en las mismas manos , 
sino que se dispersen pronto y vuelvan á entrar en 
la m a s a , pero no querrá producir este efecto di-
r e c t a m e n t e , y empleando la fuerza , porque esto 
seria op r imi r ; ni tampoco excitando á la profusión 
y á la dis ipación, porque esto seria co r romper , y 
se contentará con no permi t i r mayorazgos , ni 
substiciones , ni retractos genti l icios, ni privilegios 
que no son mas que invenciones de la van idad , y 
aun ménos moratorias para los pagos , las cuales 

son unos verdaderos subterfugios de la mala fe : 
establecerá la igualdad en las particiones de b ienes , 
limitará la l ibertad de t es ta r , permit irá el divorcio 
con las precauciones convenientes, y de este modo 
estorbará que los testamentos y los matrimonios 
sean un objeto continuo de especulaciones en que 
no t iene parte la industria honrada ; y en lo demás 
se remit i rá al efeeto lento , pero seguro de la i n -
curia de los ricos y de la actividad de los pobres. 

Procurará que reine en la nación el espíritu de 
t r a b a j o , de orden y de economía; no pedirá á los 
individuos como lo hacian ciertas repúblicas a n -
tiguas una cuenta estrecha y minuciosa de sus ac-
ciones y de sus medios de subs is t i r , ni les forzará 
en la elección de sus ocupaciones : tampoco les 
atormentará con leyes suntuarias que no sirven sino 
para exasperar las pas iones , y nunca son otra cosa 
que un atentado inúti l contra la libertad y la pro-
piedad : le bastará no apartar á los hombres de los 
gustos racionales y de las ideas verdaderas ; no dar 
al imento alguno á la van idad , hacer que el fausto 
y el desarreglo no sean medios de prosperar , que 
el desorden de las rentas del estado no sea una 
ocasíon f recuente de riquezas rápidas , y que la i n -
famia de una bancarrota sea una sentencia de 
muer t e civil. Muy pronto con solas estas precau-
ciones se verían reinar las virtudes domésticas en 
casi todas las fami l ias , y esto es bien seguro , pues 
que se encuentran f recuentemente aun en medio 
de todas las seducciones que apartan de ellas, y á 
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pesar de las ventajas que se hallan muchas veces en 

renunciar á ellas. 
Por las mismas razones , este gobierno que tiene 

una necesidad urgente de que todas las ideas justas 
se propaguen y los errores se desvanezcan, no se 
prometerá conseguir este fin pagando algunos es-
critores, haciendo hablar como le conviene á algunos 
maestros y á algunos cómicos, y mandando se es-
tudien ciertos libros elementales privilegiados, ha-
ciendo componer algunos almanaques, catecismos, 
folletos, y diarios; y multiplicando las inspec-
ciones, los reglamentos y las censuras para p ro-
teger , loque él cree la verdad, y dejará buena-
mente que cada uno goze en toda su plenitud del 
hermoso derecho de decir y escribir todo lo que 
piensa, fari quce sentiat, bien seguro de que 
cuando las opiniones son libres , es imposible que 
con el tiempo no sobrenade'laverdad y se haga evi-
dente é inexpugnable. Para él nunca es de temer 
este resultado, porque no se apoya sobre alguno 
de aquellos principios dudosos que solamente pue-
den defenderse por consideraciones lejanas, y ori-
ginariamente está fundado sobre la sola recta razón 
y hace profesion de estar siempre pronto á some-
terse á ella, igualmente que á la voluntad general,, 
luego que se manifieste. No debe pues mezclarse 
en otra cosa que en mantener la calma y la len-
titud necesarias en las discusiones, y sobre todo 
en las determinaciones que pueden nacer do 
ellas. 

Por egemplo este gobierno no debe adoptar la 
venalidad de los empleos : no debe pedir á la pro-
videncia que crie tontos sino ciudadanos instruidos : 
á ninguna clase quiere empobrecer, porque á nin-
guna quiere elevar, y así esta medida le es inútil. 
A mas de esto, está en su naturaleza que la mayor 
parte de las funciones públicas sean conferidas por 
la elección libre de los ciudadanos, y las otras por 
un nombramiento juicioso de los gobernantes : que 
casi todas sean muy temporales , y que ninguna 
pueda dar esperanza de adquirir grandes riquezas 
ni privilegios permanentes; con que no hay razón 
alguna para comprarlas ni para venderlas. 

Aun habría mucho que decir sobre todo lo que 
este gobierno y los demás de que hemos hablado 
ántes deben hacer ó no hacer en materia de legisla-
ción ; pero yo me limito á los objetos que Montes-
quieu ha tenido por conveniente tratar en este 
libro; y solo me be distraído un momento para 
poder probar mejor contra la autoridad de este 
grande hombre , que las medidas directas y vio-
lentas que aprueba en la democracia no son las mas 
eficaces, y que es un mal sistema de gobierno el 
que contradice á la naturaleza. En todo lo restante 
de esta obra seguiré el mismo plan. 
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Consecuencias de los principios de los di-
versos gobiernos con respecto á la sencillez 
de las leyes civiles y criminales, á la for-

. ma de los juicios y al establecimiento de 
las penas. 

Democracia ó despotismo, primer grado de civilización. 
Aristocracia con uno ó con muchos gefes, segundo grado. I 
Representación con uno ó con muchos gefes,-tercer grado. I 

Ignorancia Fuerza 
Opiniones Religión 
Razón Filosofía 

Motivos de las penas en estos tres períodos , venganza hu-
mana , venganza divina, estorbar el mal futuro. 

A pesar de las hermosas y grandes ideas que se i 
admiran en este libro, no hallamos en él toda la j 
instrucción que podiamos prometernos; porque su 
ilustre autor no ha distinguido con bastante cui-
dado lo respectivo á la justicia civil de lo respectivo 
á ía justicia criminal. Nosotros procurarémos re-
mediar este inconveniente; pero ántes de ocuparnos | 

en estos objetos particulares conviene que aun pre-
sentemos algunas reflexiones generales sobre la 
naturaleza de los gobiernos de que hemos hablado 
en el libro I I , porque las materias que hemos t ra-
tado despues en los libros I I I , IV y V han debido 
aclarar mas esta doctrina. 

La división de los gobiernos en diferentes 
clases presenta algunas dificultades importan-
t e s , y da lugar á muchas observaciones, por-
que fija y justifica la idea que se tiene formada, 
de estos gobiernos y el carácter esencial que se 
reconoce en ellos. Ya he dicho copio pienso 
acerca de la división de los gobiernos en repu-
blicano , monárquico y despótico adoptada por 
Montesquieu ; yo la creo defectuosa por muchas 
razones , y sin embargo él está muy adherido á 
ella : de ella hace la base de su sistema de polí-
tica , y todo lo reduce á ella : á ella sujeta toda 
su teor ía , y á mí me parece que esto perjudica 
á la exactitud, al encadenamiento y á la profun-
didad de sus ideas : debo pues motivar mi opi-
nion con pruebas muy fuertes. 

Ante todas cosas la aristocracia y la democra-
cia son tan esencialmente diferentes que no pue-
den confundirse bajo un mismo nombre; y así 
es que el mismo Montesquieu se ve muchas 
veces precisado á distinguirlas. Entonces en vez 
de tres hay cuatro gobiernos , y cuando él ha-
bla del gobierno republicano no se sabe preci-

U* 



sámente de cual de los dos se trata : este es el 
primer inconveniente. 

Fuera dé esto ¿ qué es el despotismo ? Nos-
otros hemos dicho que es solamente un abuso y 
no una especie de gobierno, y esto es verdad 
si no se considera mas que el uso del poder , 
pero si únicamente se mira á su extensión , el 
despotismo es el gobierno de uno solo : es la 
concentración de todos los poderes en una sola 
mano : es aquel estado, de la. sociedad, en el. 
cual uno solo tiene todos los poderes , y todos 
los otros c iudadanos , ninguno ; y en fin es 
esencialmente la monarquía , tomando esta voz 
en toda la fuerza de su significación. Por eso 
hemos dicho ya que el despotismo es la verda-
dera monarquía p u r a , esto es , i l imitada, y en 
realidad no hay otra.,, porque quien dice monar-
quía templada ó limitada dice una monarquía 
en que uno solo no tiene todos los poderes , y 
hay otros que el suyo , es decir „ una monarquía, 
que no es una monarquía. Se debe pues desechar, 
esta última expresión que implica contradicción; 
y volvamos por la fuerza de las cosas y la exac-
titud de la analisis , á tres géneros de gobier-
nos ; pero en vez del republicano , del monár-
quico y del despótico, tendrémos el democrár 
tico , el aristocrático y el monárquico. 

Pero en este sistema ,¡ qué harémos de lo que 
comunmente se llama monarquía , esto es , de 

aquella monarquía que es templada y l imitada? 
Observemos que nunca es el cuerpo de la nación 
el que limita el poder del monarca cuando este 
poder es limitado ; porque entonces ya no seria 
este el gobierno monárquico como se entiende 
regularmente, sino que seria el gobierno repre-
sentativo con un solo gefe, como en la constitu-
ción de los Estados Unidos de la América del 
nor te , ó como en la que se hizo para la Francia 
en 1791 , y llenó en aquel pais el corto íntér-
valo que ha habido entre su antigua aristocracia 
con un solo gefe y la tiranía revolucionaria, á la 
cual siguió un gobierno representativo con mu-
chos gefes , y despues un gobierno que es muy 
semejante á la monarquía pura hasta que él se 
limita á sí mismo- de un modo ó de o t ro , como 
sucede siempre por la fuerza de la naturaleza de 
las cosas (1). El poder pues del soberano en lo 
que se llama monarquía templada, nunca es 
limitado sino por algunas fracciones de la na-
ción, ó por ciertos cuerpos poderosos que se 
levantan en el seno de e l l a , es decir , por al-
gunas colecciones de personas ó de familias re -
unidas por una conformidad de nacimiento, de 

(i) En este lugar y en otros muchos del libro-se ve cla-
ramente , que como lo he anunciado en mi advertencia 
fué escrito en >8o6,es decir, bajo el gobierno imperial, 
del cual no era posible decir precisamente cual seria el fin; 
aun cuando fuera fácil preveer que no podia durar mucho-
tiempo» 



funciones ó de algunos intereses comunes , pero 
distintos del Ínteres general de la masa. Pues 
esto es precisamente lo que constituye una aris-
tocracia, de donde concluyo que la monarquía 
de Montesquieu no es otra cosa que la aristo-
cracia con un solo ge fe , y que por consiguiente 
su división de los gobiernos bien entendida y 
bien explicada se reduce á esta : democracia 
pura : aristocracia con uno solo ó con muchos 
gefes , y monarquía pura. 

Este nuevo modo de considerar las formas so-
ciales haciéndonos ver mejor el carácter esencial 
de cada gobierno nos sugiere algunas reflexiones 
importantes. La democracia p u r a , á pesar de 
los exagerados elogios que han hecho de ella el 
pedantismo y la irreflexión, es un orden de cosas 
insoportable , y la monarquía es con poca dife-
riencía igualmente intolerable : la una es un go-
bierno de salvages, y la otra un gobierno de bár-
baros : ámbos son casi imposibles por largo 
t i e m p o , y el uno y el otro son la infancia de la 
sociedad y el estado casi necesario de toda nación 
que empieza á formarse. 

Con efecto unos hombres groseros é igno-
rantes , no pudiendo saber combinar una orga-
nización social, no pueden pensar sino uno de 
estas dos cosas, ó tomar todos igualmente parte 
en el gobierno de la reunión ó sociedad, ó some-
terse ciegamente á uno de ellos á quien hayan 
dado su confianza. E l primero de e:tos medios 

ha debido ser preferido las mas veces por aque-
llos en quienes el espíritu de inquietud y de ac-
tividad ha mantenido el instinto de la indepen-
dencia; y el segundo por aquellos en quienes 
han prevalecido la pereza y el amor al descanso. 
Como en este estado primitivo del hombre la 
influencia del clima obra muy enérg icamente , 
ella ha debido ser la causa casi única de estas 
disposiciones, y así vemos que todas las socie-
dades informes desde el nSrte de la América 
hasta la Negricia y las islas del mar del S u r , 
viven bajo de uno de estos dos gobiernos , y 
aun pasan rápidamente del uno al otro según 
las circunstancias; porque cuando una cuadrilla 
de salvages nombra un gefe para la guerra á que 
todos le siguen, la democracia absoluta se cambia 
en monarquía pura. 

Pero estos dos órdenes de cosas producen muchos 
descontentos ya por la conducta del déspota, ya 
por la de los ciudadanos, y durante este tiempo 
se forman entre los miembros de la asociación 
algunas diferencias de crédi to , de fuerza , de ri-
quezas, y de un poder cualquiera que sea. Los que 
poseen estas ventajas usan de ellas. Componen 
reuniones, se apoderan de las opiniones civiles y 
religiosas que se establecen en su favor, presentan 
algunas resistencias por medio de las cuales di-
rigen á la multitud ó contienen al déspota; y de 
este modo nacen en todas partes diversas aristo-
cracias con un gefe ó sin gefe, las cuales se orga-



nizan poco á poco' sin que se sepa como, y 11» 
que se pueda subirá su primer origen ni justificar 
rigurosamente sus derechos de otro modo que 
por la posesion. Asi todas las naciones que merecen 
ta pena d e q u e se piense en ellas viven bajo de un 
gobierno mas ó menos aristocrático, y no ha ha-
bido otro gobierno en el mundo, hasta que en tiem-
pos muy ilustrados, pueblos enteros, renunciando 
á toda desigualdad establecida anteriormente, se 
han reunido por medio de representantes libre-
mente elegidos para formar de un modo legal un 
gobierno representativo, en virtud de la voluntad 
general indagada escrupulosamente, y expresada 
con pureza y claridad. Dejando pues á parte á los 
bárbaros no tenemos realmente que comparar entre 
sí mas que á estos dos gobiernos, la aristocracia, 
y la representación en sus diversos modos, y asi 
quedará muy simplificado nues.tro examen y tendrá 
un objeto mas determinado. Esto supuesto pasemoí 
al objeto particular de este libro, y empecemos por 
las leyes civiles. 

Montesquieu observa que las leyes civiles son 
mucho mas complicadas en lo que llama monar-
quía que en el despotismo, y pretende que esto 
nace de que el honor de los individuos tiene m u -
cho mas valor y ocupa un lugar mas grande. Por 
poco no quiere hacernos creer que esta es una ven-
taja mas de su monarquía: pues contentándose 

- con esta confrontacion ya nada dice de la d e m o -
cracia ni de la aristocracia sobre este punto. 

Me parece que hay otro modo de considerar 
esta materia. Por decontado no puede dudarse que 
la sencillez de las leyes civiles es en sí misma un 
bien; pero igualmente es cierto que este bien es 
mas difícil de lograr en la sociedad perfeccionada 
que en la sociedad principiante ; porque al paso 
que se multiplican las relaciones sociales y se ha-
cen mas finas y delicadas , se complican necesa^-
riamente mas-las leyes que las arreglan. 

Se observa luego que estas leyes son en gene-
val muy sencillas en la monarquía pura en que no 
se hace aprecio de los hombres : pe ro , aunque 
Montesquieu 110 lo dice , lo mismo sucede en la. 
democracia , á pesar del respecto que en ellas se 
tiene al hombre y á sus derechos. Así debe ser en 
ámbos casos, y no es necesario buscar la causa 
de este hecho en el temor ó en la virtud que se 
dan por principios á estos dos gobiernos : la ver-
dadera razón es que los dos son los dos estados 
de la sociedad todavía informe. 

Por la razón contraria estas mismas leyes son 
inevitablemente mas complicadas en las diversas 
formas de aristocracia que gobiernan á todas las 
naciones civilizadas. Solamente se debe notar con 
Montesquieu , que la aristocracia con un solo gefe 
está aun mas sujeta que la otra á este inconvenien-
te , no porque el principio de ella es el honor co-
mo se dice, sino porque exige graduaciones mas. 
multiplicadas entre las diversas clases de los ciu-
dadanos, enlos cuales una de las distinciones con.-



siste en no estar sujetos á las mismas reglas ni 
juzgados por los mismos tr ibunales. En efecto el 
mismo monarca puede fácilmente gobernar m u -
chas provincias regidas por leyes di ferentes , y 
aun puede tener Ínteres en man tener estas semillas 
de división entre sus vasallos para contener á los 
unos por medio de los otros. 

Terminemos este artículo añadiendo que al con-
trario de lo que dejamos d icho, el gobierno r e -
presentativo no pudiendo subsistir sin la igual-
dad y la unión de los c iudadanos , es en t re todos 
los de las naciones civilizadas el que mas debe 
desear la sencillez y la uniformidad en las leyes , 
y debe acercarse á ella en cuanto lo permita la n a -
turaleza de las cosas. 

Po r loque toca á la forma de los ju ic ios , m e pa-
rece que en todo gobierno no conviene que el 
soberano, ó sea el pueb lo , ó sea un monarca , ó 
sea un s e n a d o , decida sobre intereses de los par-
t i cu la res , ni por sí m i s m o , ni por comisiones es -
peciales , sino s iempre por jueces establecidos de 
antemano para es to , y que es m u y de desear que 
estos jueces juzguen siempre según el texto p re -
ciso de la l ey ; pero m e parece que esta últ ima 
condicion de ningún modo estorba que se admita 
e n juicio aquella especie de acción que se l lama 
ex bond fide, n i que los jueces den unas espe-
cies de sentencias de equidad cuando las leyes no 
son formales ni precisas. 

Po r lo que mi ra á las leyes cr iminales , ningu-

na organización social hay en que no deban ser 
tan sencillas como sea posible , y seguidas l i te-
ra lmente en los juicios; pero en cuanto á la for-
ma del proceso , debe decirse que cuanto mas 
respeto tenga el gobierno ft los derechos de los 
h o m b r e s , tanto mas circonspccta será aquella tor-
m a , y mas favorable al acusado. Sobre estos dos 

puntos no puede haber disputa. 
Podrían proponerse muchas cuestiones impor -

tantes sobre el uso de juzgar por jurados , y este 
seria el momento oportuno de t ra ta r las ; pe roMon-
tesquieu no habla de es to , y así yo m e l imitare a 
decir que esta institución m e parece mucho mas 
digna de elogios mi rada como una institución po-
lít ica, que considerada como una institución jud i -
cial : quiero dec i r , que no estoy bien seguro de 
que este modo de juzgar sea s iempre un medio 
m u y eficaz de que las sentencias sean mas jus t a s , 
pero me parece indudable que es un obstáculo m u y 
poderoso á la tiranía de los jueces ó de los que 
ios n o m b r á n , y «n camino cierto de habi tuar a 
los hombres á prestar mas a tención, y dar mas 
importancia á las injusticias que se hagan a sus 
semejantes. Me parece que esto prueba que este 
uso conviene á los diferentes gobiernos en p ropor -
ción de lo mas compatibles que ellos son con el 
espíritu de l ibe r t ad , con el amor de la j u s t i c i a , 
y con el gusto general á los negocios públicos. 

La que es ciertamente una práctica m u y buena 
en todos los g o b i e r n « , es la de que el m i m s -



terio ó acusador público solicite el castigo de 
los delitos, y no los acusadores particulares; por-
que castigar el delito para estorbar que se repita 
es una verdadera función pública, y nadie debe 
ser dueño de tomarla para hacerla servir á sus 
pasiones personales, y darle el aspecto de una 
venganza. 

Por lo que toca á la severidad de las penas, la 
primera cuestión que se presenta es la de saber si 
la sociedad tiene jamas el derecho de quitar la vida 
á uno de sus miembros. 

Montesquieu no ha tenido por conveniente 
tratar esta cuestión, sin duda porque, entra en su 
plan hablar siempre del hecho y nunca examinar 
el derecho; pero yo aunque muy fiel á la idea que 
me he propuesto de seguirle escrupulosamente, 
he pensado que será útil defender aqui la pena 
capital de la nota de injusticia de que la han acu-
sado algunos hombres respetables por su ciencia 
y por los motivos que Ies han determinado á r e -
cibir aquella opinion ; porque no conviene que esta 
medida severa y aflictiva tenga un carácter odioso 
miéntras la circunstancias la hagan necesaria. 
Confesaré pues que en mi dictamen la sociedad 
tiene un pleno derecho para anunciar con antici-
pación que hará morir á cualquiera que cometa 
tin delito cuyas consecuencias la parecen funestas 
y subversivas de su existencia. Los que no quieran 
someterse á lasconsecuencias de esta ley, tienen en 
su mano renunciar á la sociedad que la adopta 

antes de ponerse en el caso de que se les pueda 
aplicar; y esta libertad debe ser siempre absoluta 
y poderse usar en toda ocasion como en esta, sin 
lo cual no puede haber un reglamento de sociedad 
que sea completamente jus to , pues ninguno hay 
que haya sido aceptado libremente por los intere-
sados ; pero con esta condicion el establecimiento 
de la pena de muerte me parece tan justo en sí 
mismo como el de cualquiera otra pena. 

Pero esto no quiere decir que el delincuente 
esté obligado en conciencia & abandonar su vida 
porque la ley quiere que muera, y á renunciar ú 
defenderse porque ella le ataca. Los que han pro-
fesado estos principios son tan exaltados en su 
opinion, como lo son en la suya los que niegan á 
la sociedad el derecho de imponer la pena capital, 
y unos y otros tienen una idea poco exacta de la 
justicia criminal. Cuando el cuerpo social anuncia 
quejeastigará con tal pena tal acción, se declara 
desde luego en estado de guerra contra el que co-
meta aquella acción que la daña ; pero no por eso 
el culpado ha perdido el derecho á su defensa per-
sonal, de que ningún ente animado puede ser pr i -
vado , y lo.que únicamente sucede es que queda 
reducido á sus fuerzas individuales, y que la fuerzas 
sociales que le habrían protegido en cualquiera otra 
ocasion, se vuelven en esta contra él. 

Solamente resta pues saber hasta que punto de-
ben emplearse estas fuerzas contra el delito para 
prevenirle eficazmente, y eu esta parte no se puede 



9 2 C O M E N T A R I O , 

dejar de admirar la excellente observaeion de Mon-
tesquieu , á saber que cuanto mas animados esten 
los gobiernos del espirita de libertad, tanto mas 
suaves son las penas en ellos; y las preciosas cosas 
que dice sobre la ineficacia de los castigos bárbaros 
y aun solamente demasiado severos: sobre el triste 
efecto que estos castigos tienen de multiplicar los 
delitos en vez de minorarlos, porque hacen las cos-
tumbres atroces y los ánimos feroces; y en fin so-
bre la necesidad de graduar y proporcionar las pe-
nas á la importancia de los delitos y á la tentación 
de cometerlos, y sobre todo de hacer de modo que 
no parezca posible que el delincuente evite la pena. 
Esto es principalmente lo que retrae de dilinquir; 
y nunca debe olvidarse que el vínico motivo racio-
nal de las penas , la única razón que las hace justas 
no es reparar el mal ya hecho, lo que es imposible, 
ni satisfacer al odio que inspira el vicio, lo que se-
ria obedecerá un impulso ciego, sino tínicamente 
prevenir el mal fu tu ro , que es la única cosa útil y 
posible al mismo tiempo. 

Esta sola reflexion prueba bastante cuan absurda 
es la ley del talion que da á la justicia toda la mar-
cha y toda la apariencia de una venganza b ru ta l , 
y es muy extraño que se halle en nuestro célebre 
autor un capítulo expreso sobre esta ley de sal-
vages, y que no se vea en él esta advertencia esen* 
cial. Hay momentos en que los mejores ingenios 
parecen que realmente dormitan, y Montesquieu 
nos da otro egemplo de esto en el capítulo SÍ-

guíen te , en que aprueba que unos hombres ino-
centes sean deshonrados por el delito de sus padres 
ó de sus hijos. Otro tanto puede decirse del 
cap. X V H I , donde despues de estas palabras, nues-
tros padres los Germanos casi no tenian otras pe-
nas que las pecuniarias, añade : aquellos hombres 
guerreros y libres pensaban que su sangre solamente 
debía derramarse con las armas en la mano. Mon-
tesquieu no repara que si los salvages del monte 
Hircinio, á los cuales quiere alabar no se sabe por-
que , no hubiesen jamas aceptado transacciones pe -
cuniarias por un asesinato, hubiera podido decir 
de ellos con mucha mas razón : « aquellos hombres 
« generosos y altivos daban tanto valor á la sangre 
« de sus parientes , que creían que la sangre sola 
« del culpado podia pagar la , y se hubieran aver-
« gonzado de hacer un tráfico infame de ella. » Este 
profundo razonador t iene como Tácito el defecto de 
respetar demasiado los pueblos bárbaros y sus insti-
tuciones. 

A pesar de estas ligeras faltas merece que el 
admiremos muchísimo, y sin embargo aun le cen-
suraré en este libro que no se haya pronunciado 
con bastante fuerza contra los usos del tormento y 
de la confiscación, aunque los reprueba. Por lo que 
hace al derecho de perdonar, es cierto que es nece-
sario á lo ménos miéntras dure el uso de la pena 
de m u e r t e ; porque miéntras los jueces están 
espuestos á hacer una injusticia irreparable, con-
viene mucho que haya algún medio de preservarse 



de ella, y esto es aun mas indispensable cuando 
todo el mundo conviene en que las leyes son im-
perfectas. 

Por lo demás yo no veo porque dice Montesquieu : 
la clemencia es la cualidad distintiva del mo-
narca ; pero en la república, cuyo principio es la 
virtudj es menos necesaria; y tampoco estoy mas 
satisfecho de otras reflexiones suyas sobre esta ma-
teria. Solamente veo que en los gobiernos en que se 
respeta la libertad se debe cuidar mucho de que no 
pueda atentarse á ella por medio del derecho de 
perdonar, y de que este derecho no se convierta 
en un privilegio de impunidad para ciertas per-
sonas y para ciertas clases, según sucede muy fre-
cuentemente en las monarquías como Helvecio lo 
objeta con razón á Montesquieu ; pero pasemos ya 
á otras materias. 

L I B R O 

Consecuencias de los diferentes principios 
de los tres gobiernos con respecto tí las 
leyes suntuarias, al lujo y al estado de 
las mugeres. 

El efecto del lujo es emplear el trabajo de un modo inútil y 
perjudicial. 

S I E N T O mucho hallarme tan frecuentemente en 
contradicción con un hombre á quien profeso 
tanto respeto; pero esto es precisamente lo que 
me ha hecho tomar la pluma : esto solo es lo que 
puede hacer útil mi obra ; y así me es preciso 
arrostrar este peligro. 

Helvecio censura con mucha razón á Montes-
quieu por no haber dicho claramente lo que es el 
lujo y haber hablado de él de una manera vaga é 
inexacta. Será pues muy conveniente que ante to-
das cosas se determine con precision-la significación 
de esta voz de que tanto se ha abusado. El lujo 
consiste esencialmente en los gastos no producti-
vos , cualquiera que sea por otra parte la natura-
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leza de estos gastos: y una prueba de que nada 
importa la especie de estos es que un joyista pue-
de emplear un millón en hacer labrar diariamente 
y fabricar joyas sin que haya en él ni el mas pe-
queño lu jo , porque cuenta venderlas con ganan-
cia; y si al contrario un particular compra una 
caja ó una sortija de cincuenta doblones, este es 
para él un gasto de lujo : un labrador , un alqui-
lador, un carruagero, pueden mantener 200 caba-
llos sin lujo alguno, porque son las herramientas de 
sus oficios ; pero si un hombre ocioso mantiene no 
mas que dos caballos para pasearse, ya esto es 
un l u j o , y si un empresario de minas ó un gefe 
de una gran fábrica hace construir una bomba de 
vapor para el servicio de ellas, esto será un acto 
de economía ; pero si un aficionado á jardines hace 
construir una bomba semejante para regar sus 
flores, este será un gasto de lujo. Ninguno gasta 
mas que un sastre en hechuras de vestidos; pero 
los que los compran y usan, y no é l , son los que 
tienen lujo. 

Sin multiplicar mas estos egemplos se ve que 
lo que realmente constituye los gastos de lujo es 
el no ser productivos. 

Sin embargo como el hombre no puede satis-
facer sus necesidades y procurarse goces sino 
haciendo gastos que no se recobran; y como á 
pesar de esto es preciso subsistir y gozar hasta un 
cierto pun to , pues que en último resultado este 
es el fin de todos estos t rabajos, el de la sociedad 

y de todas sus instituciones, solo se miran como 
gastos de lujo los gastos improductivos que no 
son necesarios, y á no ser así , lujo y consumo se-
rian sinónimos. 

Pero lo necesario absoluto no tiene limites bas-
tante fijos, y es susceptible de extensión y de 
restricción : varéa según las fuerzas y según las 
edades, y aun varía también según los hábitos y 
costumbres, que son una segunda naturaleza. Un 
hombre que vive bajo un cíelo severo, y sobre un 
suelo ingrato, un enfermo, un viejo, tienen mu-
chas mas necesidades que un Indou joven y robus-
to que anda casi desnudo, duerme debajo de un 
cocal y se alimenta de su f r u t a , y aun en un mis-
mo pais, lo necesario estrictamente se extiende 
mas en el hombre criado en la abundancia , que 
ha egercitado poco sus fuerzas físícas y mucho sus 
facultades intelectuales, que en su semejante que 
ha pasado su niñez con padres pobres, y su juven-
tud en el egercicio de un oficio duro y penoso. Hay 
ademas en los pueblos civilizados un necesario de 
convención que sin duda se ha abultado prodigio-
samente ; pero que en sí mismo no es enteramente 
f a n t á s t i c o s i n o al contrario muy fundado en ra-
z ó n ^ en el fondo es de la misma naturaleza que 
el gasto que hace un artesano en herramientas de 
su oficio, porque es inherente á la profesion que, 
egerce. El vestido largo y de abrigo, y el calzado 
ligero y poco sólido de un hombre aplicado al 
estudio, sería no solamente un lujo muy incómodo 
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para un pas to r , un ca t ado r , un arriero y un a r -
t e sano , como lo serian -para un abogado la coraza 
necesaria en un mil i tar y el vestido de teatro i n -
dispensable para u n actor : es necesario que un 
homhre precisado á recibir muchas personas en su 
casa porque tiene que t ratar con ellas y no puede 
ir á buscarlas esté mejor alojado que el que t r a -
ba ja f u e r a : y el que por sus funciones t iene ne -
cesidad de conocer un gran número de individuos 
y de verlos obrar y oir hablar? debe poder reunir-
los en su casa, y hacer por consiguiente mayores 
«astos que un hombre sin relaciones, y este es el 
caso de la mayor parte de los funcionarios públ i -
cos ; pero aun el hombre q u & áin funciones a lgu-
nas t iene la reputación de ser rico y opulen to , 
debe dar mas latitud ií sus consumos para no pa -
sar por avaro y demasiado apagado á sus intereses 
por mas bien hechor que pueda ser ; porque para 
lodo hombre es una verdadera necesidad el gozar 
de la justa estimación que se le d e b e , mayor-
men te cuando para esto no necesita cometer in jus 
ticia a l g u n a , sino solamente hacer de sus r ique-
zas un uso ménos útil que el que hubiera podidb 
hacer. Yo sé hasta qué p u n t o , la v a n i d a d , que 
quiere parecer lo que no es , y la rapacidad que 
t ra ta de apoderarse d é l o q u e no es suyo , han 
abusado f recuentemente entre nosotros de estas 
consideraciones para colorar sus excesos ; pero no 
es ménos c ie r to , que lo necesario no t iene real-
m e n t e l ímites b ien determinados y fijos, y que el 

lujo propiamente dicho solo empieza donde acaba 
lo necesario. 

El carácter esencial del lujo es consistir en 
gastos no product ivos; y esto solo nos demuest ra 
cuan absurda 'es la idea de los que han defendido 
que el aumento del lujo puede enr iquecerá una 
nación, -lo que ¿s como si se aconsejara á . u n ne-
gociante que aumentase el gasto de su cása para 
aumen ta r sus ganancias, Este gasto podrá ser m u y 
bien una señal aunque harto equívoca de su r i -
queza , pero seguramente no podrá ser causa de 
ella. ¡ Como ! Todos cou vienen en que es necesa-
rio que un fabricante disminuya sus gastos para 
ganar mas en lo que t r a b a j a , ¡ y se quiere que 
«.na nación sea tanto mas opulenta cuanto mas gas-
ta ! Esto es contradictorio visiblemente. Pero se 
dice que el lu jo favorece el comercio y fomenta la 
industria aumen tando la circulación del dinero • 
es falso. Ei lujo cambia esta circulación y la hace 
ménos útil ; pero no l aaumenta ni con Una peseta , 
y si no calculemos. 

Mi caudal consiste en t ierras; y y 0 tengo guar-
dada una suma de ochocientos mil reales proce-
dentes de las rentas de ellas. Mis cólonos son cier-
tamente los que han producido esta suma sacando 
de la t ierra una masa de ftutos de valor igual á 
e l l a , á mas de su subsistencia, y la de todos sus 

- ° P e r a r i 0 S > y l e r n a s también de las legítimas ga-
nancias de los u n o s y de los o t ros , y es igualmente 
cierto que han creado esfe valor no por Sv, gasto 



Sino por su economía ; porque si hubieran consu-
mido tanto como han produc ido , nada hubieran 
podido darme. Lo mismo podría decirse si esta 
suma me viniera de un trabajo en el comerc io , en 
las fábricas ó en cualquiera otro oficio útil de la 
sociedad ; porque si lo hubiera gastado todo según 
lo iba g a n a n d o , nada tendría de s o b r a d e r o en 

fin ya tengo esta suma. 
Supongamos ahora que la empleo en gastos 

inútiles , y únicamente para mi proprio consumo. 
Yo la he derramado : ha pasado por diferentes m a -
nos que han t rabajado para m í : muchas personas 
<e han mantenido con e l la , y á esto se reduce todo; 
p o r q u e su trabajo es perdido , nada ha de j ado , y 
no ha producido otra cosa que m i satisfacción pa-
s a - e r a , como si estas personas se hubieran e m -
pleado todas en da rme una fiesta de pólvora ú otro 
cualquier espectáculo. Si al contrario yo hubiera 
empleado este valor en cosas.útiles, si hubiera es-
parcido y derramado del mismo m o d o , y si hubiera 
mantenido el mismo número de h o m b r e s : pero el 
t rabajo de estos hubiera producido una utilidad que 
quedaría despues de él : unas mejóras e n o s tierrás 
me asegurarían para lo venidero una ren tamas con-
siderable : una casa que hubiese edificado daría un 
alquiler : un camino que hubiese hecho , un puente 
que hubiese construido aumentar ían el valor de 
ciertos terrenos y har ían practicables algunas rela-
ciones comerciales que ántes eran imposibles ; y 
de todo esto resultaría mi provecho por una justa 

re t r ibución, ó el del público por mi generosidad. 
Del mismo modo si hubiera comprado y fabricado 
unos géneros no para consumirlos sino para r even -
derlos , ó para darlos á personas neces i t adas , ó 
m e dejarían un provecho , ó serian un socorro para 
muchos individuos que sin él hubieran perecido en 
la miseria. Esta es la comparación exacta de los 
dos modos de gastar. 

Si se supone que en vez de "emplear mi dinero 
de uno de estos dos modos , lo he p r e s t a d o , la 
cuestión es la misma ; porque entónces se t rata de 
saber qué uso hace de la suma aquel á quien la he 
p r e s t a d o , y qué uso hago yo del ínteres que cobro 
por e l l a , y según sea este uso producirá uno de 
los efectos que acabamos de explicar. Lo mismo 
será exactamente si con mis ochocientos mil rea-
les Compro muchas tierras cuyas rentas cobro. 

En fin , si se supone que entierro mi dinero 
en vez de emplearlo ó de pres tar lo , este es el 
único caso en que se puede defender que valdría 
mas que lo hubiera gastado aunque fuese mal , 
p.orque algunq á lo ménos se habría aprovechado 
de é l ; pero sobre este punto advierto lo p r i m e r o , 
que e s t eno seria un sistema de conduc ta , sino una 
verdadera manía : que esta manía es extraordi-
naria., porque es visiblemente perjudicial al que la 
t iene : que s iemprè es demasiado rara para que 
pueda influir sensiblemente en la masa general 
de las r iquezas, y que aun es mas rara en aquellos 
paises en que reina el espíritu de economía , que 



en aquellos en que domina el gusto del lu jo ; por-
que se conoce mejor en los primeros la utilidad 
de los capitales y el modo de servirse de ellos. 

Advertiré en segundo lugar que esta lócura tan 
poco importante que no mereceria ocuparnos, aun 
es en sí misma ménos dañosa de lo que se c ree , 
porque no son los géneros los que se entierran sino 
los metales preciosos; y ya los géneros de que. 
estos han venido, han sido entregados al consumo 
y han llenado su destino. Solamente pues los m e -
tales son los que se han substraído á la utilidad 
general ; y aunque Cuera posible que la cantidad 
de ellos fuese g rande , lo mas que sucediese seria 
que cada porcion de los que quedasen en circula-
ción tendría mas valor y representaría mas géneros 
y mas t rabajo , y por consiguiente el servicio se 
haria del mismo modo. Si resultára algún incon-
veniente , seria cuando mas por el comercio ex-
terno , porque el extrangero podria comprar muy 
baratas las producciones del pais,, y aun este per-
juicio seria mas que compensado por las ventajas 
que las manufacturas nacionales • tendrían sobre 
las extrangeras por poder vender mas bara to , la 
que , como todos saben, es la mayor de las supe-
rioridades. Esta ventaja es la que las naciones « c a s 
en metales no pueden balancear sino con un ta-
lento muy superior de fabricación y de especula-
ción , talento que en efecto poseen muchas veces 
no porque son ricas sino porque le han cultivado 
mucho t iempo, y él es el que las ha enriqueciclo ; 

pero ya esto es ocuparnos demasiado en las con-
secuencias de una cosa que no puede suceder. 

Creo pues tener bastante motivo para concluir 
que el lujo mirado con respecto á la economía es 
siempre un mal y una causa continua de miseria 
y de flaqueza : pues su verdadero efecto es destruir 
continuamente el producto de la industria y del 
trabajo de unos por el demasiado consumo de 
otros, y este efecto es tan enorme , aunque, fre-
cuentemente no se ha conocido, que luego que 
cesa un momento en un pais en que hay un poco 
de actividad se ve al instante un aumento verda-
deramente prodigioso de riquezas y de fuerzas. 

Lo mismo que la razón nos prueba en esfe p u n t o , 
nos demuestra la historia con los hechos. ¿Cuando 
la Holanda ha sido capaz de esfuerzos verdadera-
mente increíbles ? Cuando sus almirantes vivían 
como sus marineros , cuando .todos los brazos de 
sus ciudadanos estaban empleados en enriquecer 
al estado, y nadie se ocupaba en criar tulipanes 
y buscar y pagar cuadros. Todos los aconteci-
mientos subsiguientes, políticos y comerciales se 
han reunido para hacerla decaer; pero ha conser-
vado su espíritu de economía, y aun tiene riquezas 
considerables, en un pais en que otro pueblo 
cualquiera apénas podria vivir. Hágase de Ams-
lerdam la residencia de una corte galante y ma-
gnífica ; conviértanse sus navios en vestidos bor-
dados y sus almacenes en salones de baile,, y se 
verá si en pocos años le queda ni aun lo que ne-



cesita para defenderse • contra las irrupciones del 
mar. c- Cuando la Inglaterra , á pesar de sus des-
gracias y de sus fal tas, ha tomado un vuelo pro-
digioso ? c En tiempo de Cronwel ó de Carlos I I ? 
Bien sé que las causas mofales tienen" mucho mas 
poder que los cálculos económicos; pero digo que 
estas causas morales no aumentan todos los recur-
sos sino porque dirigen todos los esfuerzos á ob-
jetos sólidos, lo que hace que ni al estado ni á los 
particulares falten medios para las grandes cosas, 
porque no los han gastado en bagatelas. 

¿ Porqué en los Estados Unidos de la América 
se doblan cada veinte y cinco años su cul tura , su 
industr ia , su comercio, sus riquezas y su pobla-
ción ? Porque producen mas que consumen. Se 
hallan en una posicion favorable : convengo en 
ello. Producen prodigiosamente: es verdad; pero 
al cabo si consumieran aun m a s , se empobrece-
rían , se consumirían lentamente, y serian mi-
serables , como lo han sido los españoles á pesar 
de todos sus ventajas. 

En fin tomemos un egemplo aun mucho mas 
palpable. La Francia en su antiguo gobierno no 
era ciertamente tan miserable como algunos de los 
mismos franceses se han complacido en decir ; 
pero tampoco estaba floreciente : su poblacion y 
su agricultura no se hallaban en un estado retro -
grado, pero sí estacionario; ó bien si habían he -
cho algunos progresos eran menores que los de 
otras naciones vecinas , y por consiguiente no pro-

porcionados á los progresos de las luces del siglo : 
estaba cargada de deudas : no tenia algún crédito: 
siempre la faltaban fondos para los gastos ú t i les : 
la faltaban hasta para los gastos ordinarios de su 
gobierno , y aun mas para hacer algún grande 
esfuerzo en lo exterior : y en una p a l a b r a á pesar 
del ingenio, del número , y de la actividad de 
sus habitantes , y á pesar de la riqueza y estension 
de su suelo, y de los beneficios de una paz bas-
tante larga , conservaba con mucho trabajo su 
rango entre las naciones rivales, y era poco respe-
tada y nada temida por los extrangeros. 

Vino la revolución, y la Francia ha sufrido en 
ella todos los males imaginables : ha sido-despe-
dazada por guerras atroces , civiles y extrangeras : 
muchas de sus provincias han sido asoladas y m u -
chas ciudades reducidas á cenizas: tedas han sido 
saqueadas por los bandidos ó por los proveedores 
de las tropas-: su comercio externo se ha aniqui-
lado enteramente: sus flotas han sido enteramente 
destruidas aunque renovadas repetidas veces : süs 
colonias que se creían tan necesarias para su pros-
peridad, han sido abismadas, y lo que es peor ha 
perdido todos los hombres y todos los tesoros que 
ha prodigado inútilmente para someterlas: casi todo 
su numerario ha sido exportado así por el efecto de 
la emigración como por el del papelmoneda : ha 
mantenido catorce egércitos en tiempo de hambre 
J ide penuria; y en medio de todo esto, es notorio 
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que 9U poblacion y su agricultura se han a u m e n -
tado considerablemente en muy pocos años , y a c -
tualmente (en 1806) sin que hayan mejorado su 
mar ina ni su comercio ext rangero , al cual se da 
generalmente tanta importancia : sin que haya te-
nido un solo instante de paz para descansar , sufre 
contribuciones enormes : hace gastos inmensos en 
obras públicas : t iene para todo sin recurrir á e m -
préstitos : y posee un poder colosal, al cual nada 
puede resistir en el cont inente de la E u r o p a , y sub-
yugaría á todo el universo á no ser por la marina 
inglesa; ¿pues qué ha sucedido en aquel pais que 
haya podido producir estos efectos inconcebibles? 
Nada mas que la mudanza de u n a circunstancia, 

En el antiguo orden de cosas la mayor parte de 
los trabajos útiles de los habitantes se empleaba 
todo el año en producir las riquezas que componían 
las rentas inmensas de la corte y de toda la clase 
opulenta de la sociedad, y estas rentas seconsumian 
casi" enteramente en gastos de l u j o , es dec i r , en 
asalariar á una masa enorme de la poblacion, que 
nada mas producía absolutamente que los goces de 
algunos hombres . Despues la casi totalidad de las 
ren tas ha pasado en un momento parte á las manos 
del nuevo gob ie rno , y parte á las de la clase la-
boriosa. Estas manos han alimentado del mismo 
modo á los que antes sacaban su subsistencia de 
aquellas r en tas ; pero con la diferencia d e q u e su 
t rabajo ha sido aplicado acosas necesarias ó út i les . 

y con esto ha bastado para defender á la nación .de 
sus enemigos de fuera y aumentar dentro sus 
producciones (1). 

¿Y deberá esto extrañarse si se t iene presente 
que hubo un t iempo bastante largo en que por el 
efecto mismo de la conmocion y de la escasez ge-
neral apénas hubiera podido hallarse en Francia un 
solo ciudadano ocioso, ú ocupado en trabajos i n ú -
tiles ? Los que antes hacían coches, hiciéron luego 
cureñas de cañones : los que fabricaban bordados 
y encajes , hiciéron paños bastos y lienzos ord i -
narios : los que adornaban los salones y gabinete:« 
constuyeron pa ja re s , graneros y a lmacenes, y han 
roturado t ierras incul tas , y aun los que gozaban 
en paz de estas inut i l idades, se han visto precisados 
para subsistir á hacer algunos servicios necesarios. 
Este es el gran secreto de los recursos prodigiosos 
que halla s iempre un cuerpo de nación en sus 
grandes crisis. Entonces se aprovechan todas las 
fuerzas que sin echarlo de ver se dejaban perder en 
los t iempos ordinarios, y se asombra uno de ver 
cuan considerable era esto. A esto se redace en el 
/ondotodo lo que hay de cierto en las declamaciones 

(1) La supresión sola de los derechos feudales y del 
diezmo , parte en provecho de los cultivadores, y parte en 
beneficio del estado, ha bastado á los primeros para au-
mentar mucho su industria y al segundo para establecer; 
una masa enorme de nuevas contribuciones; y esto no era 
mas que una pequeña porcion de las rentas'de la clase que 
las consumía sin utilidad. 



de retórica sobre la frugal idad, la sobriedad, el 
horror del fausto y todas aquellas virtudes demo-
cráticas de las naciones pobres y agrestes que-tan 
ridiculamente nos alaban alguno^ sin entender la 
causa ni el efecto. Estas naciones son fuertes , no 
porque son ignorantes y pobres, sino porque nada, 
pierden de las pocas fuerzas que t ienen, y un 
hombre que no posee mas que cien reales y los 
emplea b i en , tiene mas medios que otro que es 
dueño de mil y los pierde al juego; pero que se 
haga lo mismo en una nación ilustrada y r i ca , y 
muy pronto se observará en ella el mismo des-
arrollo y aumento de fuerzas que hemos visto en 
la nación francesa, el cual e s rnuy superior á todo 
lo que hizo jamas la república romana , porque la 
Francia ha vencido obstáculos mucho mas pode-
rosos : que la Alemania por ejemplo deje solamente 
por cuatro años en las manos de la clase laboriosa 
y frugal las rentas que alimenta el fausto de sus 
pequeñas cortes y de sus ricas, abadías, y luego se 
verá si se hace una nación fuerte y temible. Por, 
el.contrario, supongamos que se restablezca ente-
ramente en F r a n c i a el antiguo orden de cosas, y ( 

á pesar de su grande aumento de territorio al ins-
tante se verá en ella la languidez en medio de los 
recursos, la miseria en medio de las riquezas, y 
Ja flaqueza en medio de todos los fundamentos de la 
fuerza. 

Me repetirán algunos que atribuyo á la distri-
bución sola del trabajo y de las riquezas el resul-

tado de un monton de causas morales muy enér-
gicas ; pero diré otra vez que no niego la existencia 
de estas causas : las reconozco como todo el mundo , 
pero ademas explico el efecto de ellas. Yo confieso 
que el entusiasmo de la libertad interior y de la 
independencia exterior , y de la indignación con-
tra una opresion injusta y una agresión mas injusta 
todavía, han podido solamente causar en Francia 
estos grandes trastornos; pero afirmo que estos-
trastornos no han dado á estas pasiones tantos me-
dios de triunfar y de utilidad á pesar de los errores 
y de los horrores á que su violencia misma las ha 
arrastrado, sino porque han producido un empleo 
mejor y una aplicación mas útil de todas las fuerzas. 
Todo el bien de las sociedades humanas consiste 

•en la buena aplicación del trabajo¿ y todo el mal 
en la pérdida de él; lo que no quiere decir otra 
cosa sino que cuando el hombre se ocupa en pro-
veerse de lo que necesita, son satisfechas sus ne-

cesidades , y que necesariamente ha de padecer 
cuando pierde el tiempo. Da vergüenza tener que 
probar una verdad tan palpable; per-o debe tenerse 
presente que la extensión de sus consecuencias es 
asombrosa. 

Se podría componer una obra entera sobre el 
lujo, la cual seria muy út i l ; porque esta materia-
no ha sido hasta ahora bien tratada : se demostraría 
en ella que el lu jo , esto e s , el gusto á los gastos 
superfinos, es hasta cierto punto un efecto de la • 
inclinación natural que tiene el hombre á ptoctfcr 



rarse continuamente goces nuevos, así que tiene 
medios para hacerlo, y del poder del hábito que 
le hace necesario el bien de que ha gozado, aun 
cuando le sea gravoso continuar en adquirirlo; y 
que por consiguiente el lujo es una consecuencia 
inevitable de la industr ia , a pesar de que retarda 
los progresos de ella, y de la riqueza que sin em-
bargo propende á des t ru i r ; y que ésta es tam-
bién la razón porque en una nación cuando ha de-
caído de su antigua grandeza , sea por el efecto 
del lu jo , ó por otra cosa cualquiera, el lujo sobre-
vive á la prosperidad que le ha producido, y hace 
al mismo tiempo imposible volver á ella, á no ser 
que una conmocion violenta y dirigida á este efecto 
produzca una regeneración repentina y forzada. Lo 
mismo sucede en los particulares. 

Convendría también hacer ver por estos datos 
que en la situación opuesta , cuando una nación 
toma por la primera vez lugar entre los pueblos 
civilizados, es necesario para que sea completó el 
logro de sus esfuerzos , que los progresos de su in-
dustria y de sus luces sean mucho mas rápidos que 
los de su lujo. Tal vez se debe atribuir principal-
mente á esto el gran vuelo que tomó la monarquía 
prusiana en los reinados de su segundo y de su 
tercer r e y ; egemplo que debe confundir un poco 
á los que defienden que el lujo es muy necesario 
para la prosperidad de las monarquías. Esta misma 
circunstancia es á mi parecer la que asegura la du-
ración de la felicidad de los Estados Unidos ; y 

puede temerse que el goce incompleto de esta ven-
taja haga también incompletas y difíciles la ver-
dadera prosperidad y la verdadera civilización de 
la Rusia. Convendría igualmente manifestar en la 
obra de que vamos hablando, cuales son las es-
pecies mas dañosas de lujo: se podría considerarla 
falta de destreza y habilidad en la fabricación como 
un lu jo , porque acarrea una gran pérdida de tiempo 
y de t rabajo; y sobre todo debería explicarse como 
las grandes riquezas son la principal y casi la 
única 'fuente del lujo propiamente dicho; porque 
apénas este seria posible donde no hubiese mas 
que medianas riquezas. También la ociosidad po-
dría existir apénas en este caso, y esta es una es-
pecie de lujo; porque sino es un empleo inútil del 
t raba jo , es la supresión de él ( i ) . 

(i) Los únicos ociosos que deberían mirarse con indu l -
gencia son los que se entregan al es tudio , y sobre todo a l 
estudio del h o m b r e , y estos son precisamente los únicos 
perseguidos. Hay para esto una razón muy poderosa , y es 
que ellos hacen ver cuan perjudiciales son los otros, y no 
son los mas fuertes.* 

' H a b l a n d o sèriamente, los hombres estudiosos están muy 
lejos de ser ociosos : pues son productores de utilidad y d e 
la mayor de las u t i l idades , que es la verdad. La nota pues 
es una chanza , y se conoce que fué escrita en un t iempo 
en que se afectaba cubrir de disfavor y aun si era posible 
de mucha ridiculez á los que se ocupaban en el estudio de 
nuestras facultades intelectuales, y por esta razón no n¿ 
querido quitarla. . 



Los ramos de industria que pueden producir rá-
pidamente -riquezas inmensas traen pues consigo-
un inconveniente que contrabalancea mucho sus 
venta jas , y no son estos ramos los que se deben 
desear que; se desenvuelvan los primeros en una 
nación nueva. De esta especie es el comercio m a -
rítimo; y la agricultura es muy preferible á é l y -
aunque sus productos sean lentos y limitados. La 
industria propiamente dicha-, es decir , la de las 
fábricas, es también muy útil y no es peligrosa; 
porque sus ganancias no son excesivas : es difícil 
conseguir y perpetuar el buen éxito de ellas : exi-
gen muchos conocimientos y cualidades eslima-
bles , y tienen consecuencias muy felices. Debe 
sobre todo preferirse la buena fabricación de los 
objetos de primera necesidad. No es esto decir que 
las manufacturas de lujo no puedan ser también 
muy ventajosas á un pais, pero es cuando sus pro-
ductos son como la religión para la corte de Roma, 
de la cual se ha dicho, que la religión es para ella 
un articulo de exportación y no de consumo; y 
siempre es muy de temer embriagarse con los 
licores que se fabrican para los otros. Todas estas 
cosas y otras muchas deberían explicarse en la 
obra que hemos dicho ; pero no 90ivde mi asunto, 
porque yo solo me he propuesto hacer la historia 
del lujo y decir únicamente lo que él es y qué in-
fluencia tiene sobre la riqueza de las naciones, y 
este creo haberlo hecho. 

El lujo es pues un gran ma l , mirado corures-

pecto á la economía; pero aun es mucho mayor 
considerado, con relación á la mora l , que es siem-
pre lo que mas importa cuando se trata de los in -
tereses de los hombres. El gusto á gastos super-
fluos, cuya fuente principal es la vanidad, ali-
menta á esta y la exaspera : hace frivolos los 
entendimientos y perjudica á la exactitud en 
razonar : produce en la conducta un desarreglo 
que engendra muchos vicios , desórdenes, y t u r -
baciones en las familias : conduce fácilmente á las 
mugeres á la depravación , á los hombres á la co-
dicia , y á unos y otros á la falta de delicadeza y de 
probidad, y al olvido de todo sentimiento tierno y 
generoso : en una palabra enerva las almas hechí-^ 
zando los entendimientos , y no solamente produce 
estos tristes efectos en los que gozan de é l , sino 
también en los que le sirven y admiran. 

A pesar de estas funestas consecuencias se debe 
conceder á Montesquieu que el lujo es propio en 
particular de las monarquías; esto es , de las aris-
tocracias con un solo gefe , y que es necesario en 
éstos gobiernos ; pero esto no es como él dice par» 
lomentar la circulación, y para que la clase pobre 
participe de las riquezas de la clase opulenta; por -
que ya hemos visto que de cualquiera manera que 
este emplee sus rentas , siempre ella da la misma 
cantidad de salarios, y que toda la diferencia está 
en que paga trabajos inútiles en vez de pagar t ra-
bajos útiles : y si sus gastos de lujo la conducen 
hasta el punto de haber de hipotecar ó enagenar 



sus fondos, la circulación no se aumenta con ellos, 
porque el que la presta su dinero sobre hipoteca, 
ó le da por precio de una finca, lo hubiera empleado 
de otro modo. Esto va directamente contra los prin-
cipios del mismo Montesquieu en los libros prece-
dentes , en los cuales defiende con razón que la 
perpetuidad del lustre de las familias nobles es la 
condicion necesaria de la duración de las monar-
quías. 

Si el monarca pues tiene Ínteres, como no puede 
negarse , en fomentar y favorecer el lujo es por-
que necesita excitar poderosamente la Vanidad é 
inspirar mucho respeto á todo lo que br i l la , hacer 
frivolos y ligeros los espíritus para distraerlos del 
gobierno, fomentar sentimientos de rivalidad en-
t re las diferentes clases de la sociedad, hacer sentir 
á todas continuamente la necesidad de dinero, y 
arruinar A los vasallos que pudieran hacerse sóli-
damente poderosos por el exceso de sus riquezas. 
También sin duda tiene que.hacer muchas veces 
algunos sacrificios pecuniarios para reparar el de-
sorden y la ruina de estas familias ilustres que le 
es indispensable sostener; pero ellas por su pa r t e , 
conservándole el poder le dan medios de procu-
rarse mayores recursos á costa de las otras clases. 
Esta es la marcha pronta de la monarquía como 
ya hemos visto, y solamente añadiremos que pol-
las razones contrarias, el gobierno representativo, 
cuyos principios y naturaleza hemos también ex-
plicado, ningún motivo tiene para favorecer la 

flaqueza natural del hombre ni entregarse á gas-
tos superfluos; que tiene intereses del todo con-
trarios, y que por consiguiente nunca tiene ne-
cesidad de sacrificar una parte de fuerzas de la 
sociedad para poder mandar tranquilamente sobre 
la otra par te; y no son necesarias sobre esto mas 
explicaciones. 

Pero los gobiernos que tienen ínteres en oponerse 
a los progresos del lujo , ¿ deberán para esto re -
currir á las leyes suntuarias ? No repetiré aquí que 
estas leyes son siempre un abuso de autoridad , un 
atentado contra la propiedad, y nunca consiguen 
el fin que se proponen ; y solamente diré que son 
inútiles cuando todas las instituciones no excitan 
continuamente el espíritu de vanidad : cuando lá 
miseria y la ignorancia de la clase baja no ha llegado 
al punto de hacerla admiradora estúpida del fausto: 
cuando son raros los medios de hacer caudales 
rápidos y grandes : cuando estos caudales se dis-
persan y dividen prontamente por medio de la 
igualdad en las particiones de las herencias : cuan-
do én fin todo imprime á los espíritus otra direc-
ción y. el gusto de los verdaderos placeres; y en una 
palabra cuando la-sociedad está bien organizada. 

Estos son los verdaderos medios de combatir el 
lujo, y todas las otras medidas no son mas que unos 
paliativos miserables. No puedo volver de mí 
asombro cuando veo que un hombre como Mon-
tesquieu ha gustado tanto de estos paliativos, que 



para conciliar la supuesta moderácion de que hacc 
el principio de su aristocracia con lo que cree los 
intereses del pueblo, aprueba que los nobles en 
Yenecia hagan que las cortesanas les roben sus 
tesoros , y que en las repúblicas griegas los mas 
ricos ciudadanos consumiesen sus. haciendas en 
fiestas y espectáculos ; y en fin liega hasta pensar 
que las leyes suntuarias son buenas y convenientes 
en la C h i n a , porque las mugeres son allí fecundas. 
Por fortuna también infiere de esto que conviene 
destruir los frailes, consecuencia que aunque ex-
presa una verdad, no se infiere del principio de que 
lo saca.' 

Por lo que hace á las mugeres , estas son bestias 
de carga entre los salvages : animales curiosos entre 
los bárbaros, déspotas y víctimas alternativamente 
en los pueblos entregados á la vanidad y á la frivo-
lidad; y solamente en los paiáes en que reinan la 
libertad y la razón son amigas felices de un amigo 
que ellas mismas se han elegido, y madres respe-
tadas de una familia afectuosa que ellas han criado. 

Ni los casamientos samnites (ó sumnites) ( i ) 
ni las danzas de Esparta podían producir un efecto 
semejante, y es inconcebible que se haya tardado 

(i) Voítaire en su comentario sobre el Espíritu de las-
leyes ba notado que la historia de estos extravagantes ca-
samientos está tomada de Stobeo y que Siobco habla de los 
Sumnites ,pueblo de Scitia, y no de los Samnites .En real idad 
esta es una cosa harto indiferente. 

tanto tiempo en ver la enorme ridiculez de estas 
boberías y todo el horror del tribunal doméstico 
de los romanos, t a s mugeres no son hechas para 
dominar ni para servir , ni tampoco los hombres : 
no están en ellas como algunos dicen las fuentes de 
la felicidad y de la vir tud, y se puede afirmar que 
en ninguna parte han producido lo uno ni lo otro. 
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L I B R O Y I I I . 

De la corrupción de los principios de los tres 
gobiernos. 

La seguridad de un estado consiste en tener una fuerza 
suficiente y las mejores f ronteras posibles. 

La mejor de todas las fronteras es el mar. 

I N I N G O K libro del Espíritu de las Leyes prueba 
mejor que éste cuan viciosa es la clasificación de los 
gobiernos que ha adoptado Montesquieu , y cuanto 
perjudica á la profundidad y extensión de sus idea» 
el uso que hace de esta clasificación sistemática, 
adaptando exclusivamente á cada uno de estos go-
biernos un sentimiento que se halla en todos poco 
mas ó ménos, de que hace á pesar de esto el prin-
cipio de cada uno de ellos, y de que saca por fuerza, 
por decirlo así, la razón de todo lo que hacen y de 
todo lo que les sucede. 

En efecto, lo primero que me choca fen este libro 
actavoesque anunciando solamente tres especies de 
gobierno, empieza distinguiendo cuatro , que son 
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efectivamente muy diversos, y acaba reuniendo 
dos de ellos bajo el nombre de republicano, los 
cuales ninguna semejanza tienen realmente con res-
pecto al punto de que se trata, es decir, la extensión 
del territorio. 

Por otra parte, supuesto que ninguna institución 
humana está exenta de defectos, debíamos esperar 
que iba á decirnos cuales son los vicios inherentes 
y propios á cada una de estas formas sociales, y 
enseñarnos los medios de combatirlos y reme-
diarlos ; pero nada de esto : en virtud de su clasifica-
ción sistemática, se reduceá abstracciones : no trata 
aun de los gobiernos, y solamente habla délos prin-
cipios de ellos. ¿ Y qué nos enseña acerca de estos 
principios ? Voy á decirlo. 

« El principio, dice, de la democracia se cor-
« rompe no solamente cuando se pierde el espíritu 
« de igualdad, sino también cuando todos quieren 
« ser iguales á los que ellos mismos han elegido 
« para, que les manden ; » y explica esta segunda 
idea con muchos egemplos y razonamientos ; pero 
aunque esta idea es muy exacta, ¿qué conexion 
mas particular tiene con la virtud democrática que 
el autor hace consistir en la abnegación de sí mismo 
que con cualquiera otro principio político ? ¿ hay 
una sociedad cualquiera que pueda subsistir cuando 
todo el mundo quiere mandar y nadie quiere obe-
d ecer? 

De la aristocracia nos dice que se cori-ompe 
» cuando el poder de los nobles se hace arbitra-
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, r i o , y ellos no observan las leyes. » Sin duda 
estos excesos son contrarios á la moderación que 
se supone ser el principio de este gobierno. Pero 
cual es el gobierno cuyo principio no se corrompe/ 
ó por mejor decir que no está ya corrompido en 
el principio y en el hecho, cuando se hace arbi-
trario, y no se observan en él las leyes ? 

Así es que el articulo de la monarquía es con 
poca diferencia el mismo que este en otros térmi-
nos. Vemos en él que el principio de la monarquía 
se corrompe cuando el principe destruye las pre-
rogatívas de los cuerpos del estado, ó los privile-
gios de las ciudades : cuando quita á unos sus 
funciones naturales para darlas arbitrariamente á 
otros : cuando es mas amante de sus caprichos que 
de la razón y la justicia : cuando se hace c r u e l , y 
cuando un hombre puede estar al mismo tiempo 
cubierto de infamia y de dignidades. Seguramente 
estos desórdenes son perniciosos, pero ninguno de 
ellos, á excepción del últ imo, tiene una relación 
directa con el honor; y este desorden mismo es 
tan nocivo y tan feo en cualquiera otro gobierno 
como en la monarquía. 

Sobre el gobierno despótico nos dice: « los 
- otros gobiernos perecen porque algunos acci-
» dentes particulares violan el principio; pero este 
, perece por su vicio interno , siempre que algu-
» ñas causas accidentales no impidan que su prin-
» cipio se cor rompa; es decir, que solamente 
» puede mantenerse si alguna circunstancia le 
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« fuerza á seguir algún orden y permitir alguna 
« regla. » Yo creo que esto es verdad , y me pa -
rece ciertísimo que el gobierno despótico como 
otro cualquiera no puede subsistir sino se establece 
en él una especie de orden ó regla : pero no se 
puede dejar de decir que es muy raro llamar cor-
rupción del temor al establecimiento de un orden 
cualquiera; y por otra p a r t e , pregunto otra vez ¿ 
qué es lo que todo esto nos enseña ? 

Me parece podemos inferir de estas citas que 
se puede sacar poca instrucción de las reflexiones 
que sugiere á Montesquieu el modo con que á su 
entender se debilitan y destruyen sus tres ó sus 
cuatro supuestos principios de gobierno, y así no 
me detendré mas en es to: pero aun me tomaré la 
libertad de combatir , ó á lo ménos de examinar 
una aserción que es la consecuencia de todas sus 
ideas. Montesquieu pretende que « la propiedad 
« natural de los estados pequeños es ser goberna-
K dos como repúblicas '; la de los medianos estar 
«^sometidos á un monarca, y la de los grandes 
« imperios ser dominados por un déspota; que 
« para conservar los principios del gobierno esta-
« blecido, es necesario mantener al estado en la 
« extensión que ya tenia , que un estado mudará 
« de espíritu á medida que se estrechen ó se" en-
« sanchen sus límites. » 

En primer lugar repetiré una reflexión que ya 
he hecho muchas veces, y es que la voz república 
es aquí muy equívoca; porque se aplica iguulmente 
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á dos gobiernos que en nada mas convienen que 
en no tener un gefe único, y se diferencian mucho 
en el punto de que tratamos. La democracia cier- x 

tamente solo puede tener lugar en un espacio muy 
pequeño de territorio, ó en el recinto de una sola 
ciudad, y aun en rigor en ninguna parte es prac-
ticable por mucho tiempo de seguida. Esta e s , 
como hemos dicho, la infancia de la sociedad; 
pero por lo que toca á la aristocracia con muchos 
gefes , l l amada repiíblica, me parece que ningún 
estorvo liay para que gobierne un vasto terr i torio, 
como la aristocracia con un solo gefe llamada mo-
narquía ; y la república romana es una buena prue-
ba de que esto es posible. 

Hablando del gobierno despótico ( l a monarquía 
pura ) no concibo como Montesquieu puede afir-
mar ( cap. xix ) que es necesario para gobernar 
bien un grande imperio , despues de haber dieho 
antes que es siempre un gobierno abominable ; ni 
como puede defender aquí que es necesario mante-
ner á estevasto imperio en su actual extensión para 
conservar el principio de este gobierno, despues 
de haber dicho precedentemente que este gobierno 
no puede subsistir sino renunciando á su principio. 
Todo esto es contradictorio ( i ) . 

Esta última confe'sión me autoriza á renovar mi 

(i) Ya creo que lo único que con verdad puede decirle 
es que todo estado excesivamente extendido no puede dejar 
de caer bajo el yugo del despot ismo, © dividirse. 

aserción. á saber , que el despotismo es como la 
democracia un estado de la sociedad aun informe, 
y que estos dos malos órdenes de cosas, ambos 
incapaces de duración é imposibles á la larga, no 
merecen ocuparnos. Nos restan pues solamente la 
aristocracia con muchos gefes, y la aristocracia 
con un solo ge fe , que ambos pueden tener igual-
mente lugar en todos los estados desde el mas 
pequeño hasta el mas grande: con esta diferencia 
sin embargo, que la última á mas de los gastos y 
sacrificios que cuestan á la nación el mantenimien-
to y las prerogativas de las clases distinguidas y 
dé los cuerpos privilegiados, exige también dé los 
gobernados todos los gastos que acarrea necesaria-
mente la existencia de una corte; de manera que para 
alcanzará lodo se necesita realmente que un estado 
tenga un cierto grado de extensión , ó á lo ménos 
de riqueza. Aquí no se trata dé honor , de mode-
ración , ni de otra alguna idea fantástica tomada 
arbitrariamente para que sirva de respuesta á todo , 
sino de cálculo ó de posibilidad : pues es cierto 
que un rey no podría snbsist irá costa de un corto 
número de hombres poco industriosos , y por con-
siguiente poco ricos; porque como dice el bueno ' 
y profundo la Fontaine un rey no se mantiene con 
poco. ¡Vías filosofía, y mas sana política hay en 
estas cuatro palabras que en muchos sistemas. 

A esto añadiré que el gobierno representativo 
con uno ó con muchos gefes, al cual he puesto 
tn p u en para le lo , y por decirlo a s í , en com-
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paracion con la aristocracia y sus diversas for-
m a s , por ser el modo de gobierno propio de un 
tercer grado de civilización , tiene de la misma 
manera qué esta ar is tocracia, la "propiedad de 
convenir á todas las sociedades políticas desde las 
mas pequeñas hasta las mas grandes, y aun goza 
de esta ventaja en un grado superior ; porque 
por una parte es por su naturaleza mucho menos 
dispendioso para los gobernados, pues no añade 
á los gastos necesarios de la administración los sa-
crificios mucho mas gravosos que resultan de los 
privilegios de algunos hombres , y así puede sub-
sistir mas fácilmente en los estados pequeños, y por 
o t ra , juntando la potencia física de su poder egecu-
tivo al poder moral de cada uno de los individuos del 
poder legislativo en aquella parte del imperio, pol-
la cual es delegado especialmente cada uno de ellos, 
tiene mucha mas fuerza para hacer egecutar sus 
leyesen todos los puntos de su vasto territorio, y de 
este modo puede mantener mejor el orden en un 
grande imperio. Basta para esto que el. poder le-
gislativo no se ponga en oposicion con. el poder 
egecutivo como sucede frecuentemente en la aris-

" tocracia con un solo gefe cuando las clases pri-
vilegiadas se ponen en contradicción con este gefe, 
y para ello hay muchos medios, pero ahora no se 
trata de esto. 

Me parece que á esto se reduce todo lo que 
puede decirse sobre la extensión de una sociedad 
política si se la considera únicamente con relación 
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á la forma del gobierno como ha hecho Montes-
quieu; pero creo que esta materia puede consi-
derarse bajo de otros respetos que el ha omitido 
y dan lugar á muchas consideraciones impor-
tantes. 

Primeramente, de cualquier modo que sea go-
bernado un estado es necesario que tenga una 
cierta extensión; porque si e s demasiado pequeño 
todos los ciudadanos podrán cuando quieran verse 
en dos días; y así supuesta la movilidad de los es-
píritus de los hombres, y su excesiva sensibilidad 
al mal presente, nunca este estado estará á cubierto 
de una mudanza repent ina, y por consiguiente 
nunca podrá haber en él libertad ni tranquilidad 
segura, ni felicidad durable. 

Es necesario ademas que un estado tenga una 
fuerza suficiente, porque sis no nunca gozará de 
una verdadera independencia, y solamente tendrá' 
una existencia precaria : no subsistirá sino por los 
celos recíprocos de sus vecinos mas poderosos que 
él : padecerá siempre que estos vecinos r iñan ó 
serála víctima de sus reconciliaciones : á pesar suyo 
será arrastrado en la atmosfera de ellos; y acabara' 
por ser incorporado, á uno, ó lo que acaso es aun 
peor, conservándole una sombra de existencia nnnea 
le dejarán ía libertad de gobernarse á su gusto, y 
es necesario que sea siempre regido por los p r in -
cipios y según las ¡deas de los estados qué le rodean; 
de manera que no solamente le trastornan las re-
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voluciones que nacen en su seno, sino también 
todas las que pueden suceder en otras partes. 

Genova , Venecia ,. todos los estados pequeños 
de la I ta l ia , todos los de Alemania á pesar de su 
liga federativa, y Ginebra á pesar de su unión con 
el cuerpo Helvético, son otras tantas pruebas de 
estas verdades. Aun la Suiza y la Holanda á pesar 
de sus fuerzas mas reales, son también otros egem-
plos de esto todavía mas notables. Se ha creído y 
se ha dicho mucho tiempo sin bastante reflexión, 
que estas dos naciones estaban suficientemente de-
fendidas, la una por sus montañas, la otra por sus 
/ l iques, y ambas por el patriotismo de sus habi-
tantes. ¿ Pero qué pueden estos débiles obstáculos 
y el celo de los hombres sin medios de resistir á una 
potencia preponderante? Así es que la experiencia 
ha demostrado que estas naciones solo se han con-
servado realmente por los miramientos é intereses 
recíprocos de los grandes estados , y han sido in-
vadidas al instante que uno de estos ha dejado de 
tener consideración alguna con los otros. "Vo no 
concibo suerte mas desdichada que la de los indi-
viduos de un estado débil. 

Por otra par te no convieiie que el cuerpo polí-
tico tenga una extensión desproporcionada, y no es 
precisamente el exceso de la extensión en si mis-
mo lo que me parece grande inconveniente, porque 
en nuestras sociedades perfeccionadas son tantas 
las relaciones, tan corrientes las comunicaciones, 
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k imprenta sobre todo hace tan fácil el medio de 
pasar órdenes, instrucciones y aun opiniones, y de 
recibir en cambio relaciones y noticias circons-
tanciadas sobre el estado de las cosas y de los es-
píritus , y sobre la capacidad y los intereses de 
los individuos, que no es mas difícil gobernar una 
provincia grande que una pequeña; y así la dis-
tancia me parece un estorbo muy pequeño para 
el egercicio de la autoridad y el de la fuerza , 
cuando es necesario emplearla : creo mas ; que la 
grande extensión de la base es una ventaja incal-
culable ; porque cuando hay esta extensión des-
t ruyen con mucha dificultad el edificio político 
las turbaciones interiores y las agresiones extran-
geras : pues el mal no puede declararse al mismo 
tiempo en todas partes, y siempre quedan algunas 
sanas, desde las cuales- se pueden enviar socorros 
á las enfermas; pero lo que sí importa mucho es 
que la extensión de un estado no sea tal que en-
cierre en su seno pueblos muy diferentes en laé 
costumbres, en el carácter y sobre todo en la len-
gua , y que tengan intereses particulares muy di-
versos. Esta es á mi parecer la razón principal que 
debe limitar la extensión de una sociedad. 

Sin embargo aun hay otra muy digna de aten-
ción , y es que es esencial para la felicidad de los 
habitantes de un pais que sus fronteras sean fáciles 
de defender; que al mismo tiempo no esten sujetas 
á disputas y contestaciones, y que se hallen si-
tuadas de modo que no intercepten la salida de 
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lo» géneros, y el curso que el comercio propende 
á tomar por sí mismo. Para esto es necesario que 
el pais tenga unos límites indicados por la na-
turaleza , y que no se reduzcan á unas líneas 
abstractas señaladas arbitrariamente sobre un 
mapa. 

El mar es por todos los respetos el mejor de 
todos los limites naturales ,y tiene ademas una pro-
piedad admirable que le es particular, y es que 
las fuerzas que sirven para defenderle, es decir 
las fuerzas navales, exigen pocos hómbres ; que 
estos hombres son útiles á la prosperidad pública, 
y sobre todo que nunca pueden en masa tomar 
parte en las discordias civiles ni asustar á la l i-
bertad interior; por lo que , habitar uña isla es 
una ventaja inapreciable para qué un pueblo sea 
libre y feliz. Esto es tan cierto que si suponemos 
la superficie del globo dividida toda en islas de 
una extension conveniente, y suficientemente dis-
tantes unas de otras,la verémos cubierta de naciones 
industriosas y r icas, sin ejércitos de tierra y por 
consiguiente regidaspor gobiernos moderados: que 
tendrán entre ellas las comunicaciones mas cómo-
das ; y . que apenas podrán dañarse de otro modo 
que turbando sus relaciones recíprocas, mal que 
cesa muy pronto por el efecto de sus necesidades 
mútuas. Ahora por el contrario imaginémonos la 
tierra sin mar y verémos á los pueblos sin co-
mercio , siempre sobre las a rmas , temiendo á las 
naciones vecinas, ignorando la existencia de las 
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otras, y viviendo bajo de gobiernos mil i tares , de 
loque resulta que el mar es un obstáculo para toda 
especie de m a l , y una felicidad para toda especie 
de bien. Despues del mar la ínajor frontera natural 
es la cima ó cresta de las cadenas mas altas de 
montañas, tomando por línea de demarcación el 
punto de las vertientes de las aguas que nacen en los 
picos mas elevados y por consiguiente mas inacce-
sibles. Esta frontera es también muy buena por-
que tiene una exactitud suficiente; porque las co-
municaciones son tan difíciles por el un lado del 
monte como por el otro; porque generalmente las 
relaciones sociales y comerciales se establecen siem-
pre siguiendo el corriente de las aguas; y en fin 
porque aunque esta frontera necesita defenderse con 
tropas de tierra, á lo ménos no necesita tantas como 
los países l lanos, pues que para protegerla basta 
ocupar los desfiladeros formados por los principales 
mamelones que salen de la gran cadena. 

En fin, á falta de mares y de montañas es pre-
ciso contentarse con r ios, tomándolos en un sitio 
en que sean bastante caudalosos , y siguiéndolos 
hasta el m a r ; pero solamente con rios grandes; 
porque si se trata de arroyos que desaguan en otros 
de los cuales no se puede disponer, son otras tantas 
arterias cortadas que ya no pueden servir para la 
circulación, y que paralizan muchas veces una 
grande extensión de pais. Ademas, estos rios no 
son en general bastante considerables, á lo ménos 
en una gran parte de su curso, para ser unas Yer-

6* ' 



i 3 o C O M E N T A R I O . 

(laderas barreras contra las empresas hostiles. Bien 
sé que ni aun los ríos grandes son una barrera muy 
fuerte y exacta , porque el curso de ellos se muda 
continuamente , y produce mil disputas y contes-
taciones: porque son también una defensa muy 
poco segura,porque un enemigo osado los pasa siem-
pre que lo intenta; y en una palabra porque la-na-
turaleza los ha hecho mas para unir á sus riberanos 
que para separarlos, pero en fin hay algunas locali-
dades en que es preciso contentarse con eátas fron-
teras. Gomo quiera que sea una sociedad política 
debe por su felicidad trabajar siempre en procu-
rarse sus límites naturales, y no permitirse traspa-
sarlos jamas. 

El grado de poder que necesita para conservarse 
es totalmente relativo y depende mucho de las 
fuerzas de sus vecinos. Esto nos-lleva naturalmente 
á la materia del libro próximo. 

« 

LIBRO I X . 

LIBRO IX. 

De las leyes consideradas con relación á la 
fuerza defensiva. 

La" federación produce s iempre menos fuerza que la unión 
i n t i m a ; pero vale más que la separación absoluta. 

JT-AREGIA que el titulo de este libro anunciaba 
que hallaríamos en él la teoría de las leyes relati^ 
vas á la organización de la fuerza armada y al ser-
vicio que los ciudadanos deben á la patria para la 
defensa de ella; pero Montesquieu no se ha ocupado 
en esto, solamente habla de las medidas políticas 
que puede tomar un estado para ponerse á cubierto 
de los ataques de sus vecinos, y nosotros, no ha-
remos mas que seguirle. 

Prevenido por la idea de que una república, 
sea democrática, sea aristocrática, nunca puede ser 
mas que. un estado pequeño, no ve para ella otro 
medio de defensa que el de unirse á otros estados 
con una liga federativa, y hage un grande elogio 
de las ventajas de una constitución federativa, que 

- ' rf 
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le parece Iá'mejor invención posible para conservar 
la libertad en lo interior y en lo exterior. Sin duda 
para un estado muy débil vale mas unirse á otros 
muchos por algunas alianzas ó por una federa-
ción, que es la mas estrecha de las alianzas, que 
quedar solo y aislado; pero si todos estos estados 
reunidos no formaran mas que uno, sin duda se-
rian mas fuertes, y esto puede hacerse por medio 
del gobierno representativo. Nosotros nos hallamos 
muy bien en América con el sistema federativo, 
porque no tenemos vecinos temibles; pero si lá re-
pública francesa hubiera adoptado este sistema 
según algunos propus ié ronles muy dudoso que 
hubiese podido resistir á toda la Europa, como lo 
hizo permaneciendo una é indivisible. Regla ge-
neral : un estado gana en fuerzas juntándose á 
otros, pero aun ganaría mas formando con ellos 
un estado solo; y pierde subdividiéndose en 
muchas partes aunque queden estrechamente 
unidas. 

Con mas verosimilitud podría defenderse que 
la federación hace mas difícil que la- indivisibili-
dad , la usurpación del poder soberano; mas sin 
embargo no ha impedido que la casa de Orange 
haya esclavizado á la Holanda, aunque es verdad 
que la .influencia extrangera fué sobre todo la que 
hizo hereditario y todo poderoso el estatuderato, y 
esta es una de las pruebas de los inconvenientes 
de los estados débiles. 
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Otra ventaja de la federación que m e parece 
incontestable, y de que sin embargo no habla 
Montesquieu, es que favorece la distribución mas 
igual de los conocimientos, y la perfección de la 
administración, porque engendra una especie de pa-
triotismo local independientemente del patriotismo 
general; y porque las legislaturas particulares co-
nocen mejor los intereses particulares .de su pe -
queño estado. 

A pesar de estas felices propiedades, yo pienso-
que no deben considerarse las federaciones, sobre 
todo las antiguas, sino como ensayos y tentativas 
de unos hombres que aun no habían imaginado el 
verdadero sistema representat ivo, y buscaban un 
modo de conseguir al mismo tiempo la l iber tad , 

• l a tranquilidad y el poder. Me atrevo á decir que 
si Montesquieu hubiera conocido este sistema h u -
biera sido de mi opinion. 

Por lo demás él observa con razón que una fe-
deración debe estar compuesta de estados de la 
misma fuerza poco mas ó ménos , y gobernados 
por los mismos principios con poca diferencia. La 
ausencia de estas dos condiciones es la causa de 
la flaqueza del- cuerpo germánico; y la oposicion 
de los principios aristocráticos de Berna y de Fri-
bourg con la democracia de los cantones pequeños 
ha sido muchas veces nociva á la confederación 
helvética, especialmente en estos líltimos tienv-
pos ( i ) . * * 

(i) Y aun se puede anadie e» este tiempo. 



Observa también con no menos exactitud, que 
las pequeñas monarquías no son tan propias para 
formar una federación como las pequeñas repú-
blicas; y la razón de estoes muy palpable, por-
que el efecto de una federación es elevar una au-
toridad común sobre algunas autoridades parti-
culares; y por consiguiente unos reyes que quisieran 
formar una federación, ó dejarían de ser soberanos, 
ó no serian verdaderos federados. Esto es lo que 
se ve en Alemania donde los príncipes pequeños 
no tienen mas que la apariencia de la soberanía, 
y los grandes no- tienen mas que la apariencia de 
féderadós. Si nuestro autor hubiese hecho esta 
reflexión, me parece que hubiera probado con 
ella su proposicion mejor que con el egcmplo 
que nos cita de los reyes cananeos; egemplo á # 
la verdad muy poco respetable, y bien poco con-
cluyeme. 

Que se me permita decir con este motivo que 
no puede uno dejar de asombrarse muchísimo al 
ver la cantidad de hechos ó minuciosos ó pro-
blemáticos . que Montesquieu va á buscar en los 
autores mas sospechosos, ó en los países menos 
conocidos para presentarlos como pruebas de sus 
principios ó de sus razonamientos.' Me parece que 
estos nechos las mas veces eluden ú oscurecen la 
cuestión en vez de aclararla, y confieso que esto 
m e causa un verdadero sentimiento. En la cuestión 
presente se empeña tanto en defender que una rc-
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pública 110 podría gobernar una grande extensión 
de pais sin auxilio de la federación, que cita á la 
república romana como una república federativa. 
No pretendo seguramente competir en erudición 
con un hombre lan_sabio, aunque aquí no presenta 
las autoridades en que se funda : bien sé que en 
diferentes épocas, y de diferentes modos los ro-
manos reunieron á su imperio los pueblos vencidos; 
pero no veo en esto una verdadera fedéracion, y 
a l contrario me parece que si algún estado ha te-
nido el carácter de un idad , lia sido una república 
que residía entera de una c iudfd , la cual fue lla-
mada por esta razón cabeza ó capital del mundo, 
caput orbis, 

Despucs de haber hablado de las federaciones 
como del único medio de defénsa de las repúblicas, 
dice Montesquieu que el medio de defenderse de 
los estados despóticos es devastar sus fronteras y 
rodearse de desiertos; y el de las mouarquías ro-
dearse de plazas fuertes. 

Me parece que es menester estar demasiado po-
seído del espíritu de sistema para atribuir exclu-
sivamente uno de estos medios de defensa á cada 
especie de gobierno : pero no quiero detenerme 
mas en esta materia ni en lo demás que tiene este 
libro, porque no veo que instrucción pueda sacarse 
de él. 

Lo único que hallo bueno es esta hermosa sen-

C 
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' tencia : el espíritu de la monarquía es. la guerra 
y el engrandecimiento j y el espíritu de la república 
es la paz y la moderación. Montesquieu repite lo 
mismo en muchas par tes ; ¿ y es "esto acaso hacer ' 
elogio del gobierno de uno solo? 
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L I B R O X. 

De las leyes consideradas según la relación 
que tienen con la fuerza ofensiva. 

La federación de las naciones seria la perfección del derecho 
de gentes. Hasta aquí el derecho de la guerra se deriva 
del derecho d e la defensa na tura l , y el derecho d e con-
quista del de la guer ra . 

J E S T E libro trata bajo de este título del derecho 
de hacer la guerra y del de hacer conquistas , de las 
consecuencias de la conquista, del uso que puede 
hacerse de ella, y de los medios de'conservarla. 

El derecho de hacer la guer ra , que tiene una 
coleccion de hombres , viene del que tiene cada 
uno de ellos en calidad de ente sensible á defen-
der su persona y sus intereses; porque precisamente 
para defenderlos con ménos trabajo y mejor éxito se 
han reunido en sociedad con otros hombres , y de 
este modo han convertido su derecho de defensa 
personal en el de hacer la guerra todos juntos. Las 
naciones están unas respeto de otras en aquel estado 
en que estarían unos hombres salvages, que no per-
teneciendo á nación alguna y no estando unidos con 
algún vínculo social no tendrían tribunal que invo-



ca r , ni fuerza pública que reclamar para que les 
protegiese : entonces por precisión tendría que 
servirse cada uno de sus fuerzas individuales para 
conservarse. 

Sin embargo, estos "mismos hombres para no 
devorarse continuamente como bestias feroces ten-
drían precisión de hacer uso de la facultad, aun-
que muy imperfecta, de entenderse unos á otros; 
de explicarse cuando r iñeran , sin lo cual dura-
rían eternamente sus riñas; de hacer algunas con-
venciones para poder respirar y descansar unos y 
otros, y de contar hasta un cierto punto con la fi-
delidad que se prometiesen, aunque no tuviesen 
una garantía muy segura de ella. 

Pues esto mismo es lo que hacen las naciones : 
aun las mas brutales se envían unas á otras par-
lamentarios, heraldos ó embajadores que son res-
petados, y se dan mutuamente rehenes; y las mas 
civilizadas llegan hasta el punto de señalar límites 
al furor de la discordia", aun mientras ella du ra : 
se conceden respectivamente la libertad de enter-
rar los muertos : cuidan á los heridos , cangean 
sus prisioneros en vez de comerlos ó de egercer 
en ellos una venganza feroz, y ademas se habitúan 
á no romper la paz sin provocacion anterior , sin 
explicarse ántes sobre esta provocacion, y sin de-
clarar que la explicación ó la satisfacción no son 
suficientes. Todo esto adquiere la fuerza de unos 
usos admitidos, y de reglas convenidas entre las 
naciones-; reglas que á la verdad carecen de medio 
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coercitivo que impida contcavenir á ellas ( i ) , pero 
que no por eso dejan de componer lo que se llama 
derecho de las naciones, derecho de g e n t e s , ^ 

gentium. 
Este orden de cosas hace salir á las naciones 

del estado de aislamiento absoluto que hemos pin-
tado ántes , y la conduce á vivir entre ellas en un 
estado de sociedad informe y apenas bosquejada; 
tal poco mas ó ménos cual existe entre los salvages 
que por una especie de confianza _ mutua se han 
reunido en una misma cuadrilla sin haber sabido 
organizar un poder públ ico, que asegure los de-
rechos de cada uno de ellos. Ya en este estado, el 
mejor sistema de conducta en general es la pro-
bidad unida á la prudencia; porque usando bien 
de los medios de defensa natura l , la probidad y 
la prudencia afirman el apoyo que resulta de la 
confianza y de la benevolencia general. A esto se 
reduce todo lo que puede decirse en favor de la 
observancia de las reglas del derecho de gentes; 
y esta es la única sanción de que son en el día sus-
ceptibles estas reglas. 

Parecerá tal vez que es injuriar á las naciones el 
decir que están entre ellas en un estado semejante 
al de los individuos que viven en una sociedad in-
forme y apenas bosquejada; pero sin embargo ya es 

( O Por esto no -son verdaderas leyes posi t ivas , a u n ^ e 
fundadas en las leyés eternas de la naturaleza. Vease la de-
finición de la-palabra Ley en el 11b. I . 



haber dado un gran paso el haber salido del estado 
de aislamiento absoluto, y para llegar al de sociedad 
perfeccionada y organizada, nada mas les falta que 
establecer entre ellas un tribunal y una fuerza 
coercitiva común, como hacen en lo interior de una 
federación los pueblos federados, y en lo interior 
de una sociedad los individuos que la componen. 

Siempre este segundo caso ha parecido imposible 
y quimérico; y sin embargo tal vez es mucho mas 
fácil de dar que el primero ó los dos primeros que 
le han precedido. Si se reflexiona cuanto tiempo y 
cuantos trabajos han sido necesarios para que los 
hombres en su estado primitivo hayan llegado á 
formar una lengua bastante buena para entenderse 
medianamente , é inspirarse bastante confianza 
mutua para consentir en reunirse y formar pequeñas 
sociedades desde luego, y despues otras mayores ; , 
cuanto mas ha sido preciso para que estas socie-
dades hayan dejado de ser uníis con respecto á otras 
precisamente corno unos rebaños de bestias feroces 
y para que hayan establecido entre sí alguna comu-
nicación y algunas relaciones morales, parecerá in-
finitamente mas fácil que se organicen estas rela-
ciones sociales. Ciertamente ha existido una época 
en que debia parecer mas difícil formar una repú-
blica federativa cualquiera, que lo es actualmente 
establecer un verdadero pacto social entre muchas 
grandes naciones; y sin duda hay mas distancia 
desde el estado originario del hombre hasta la liga 
de los Acheos, que del estado actual de la Europa 

á la federación regular de todas sus partes. E l 
mayor obstáculo para esta federación viene cierta-
mente de las monarquías que comprehende esta 
porcion del mundo , porque son ménos propias 
para la federación que las repúblicas por la razón 
que hemos dado en el capítulo anterior; ¿ pero de 
qué serviría cansarse en presentar este proyecto 
como ejecutable en el d í a ? y sobre todo ¿qué uti-
lidad se sacaría de proclamarle imposible para 
siempre? Hay mas cosas posibles que las que pen-
samos, y la experiencia nos lo prueba todos losdias. 
Dejemos pues obrar al tiempo, no-nos apresuremos 
á realizar sueños; y apresurémonos aun ménos á 
combatir y destruir las esperanzas de los hombres 
de bien. 

Siento mucho que Montesquieu con la ocasion 
de hablar del derecho que tienen las naciones de 
hacer la guerra , no se haya ocupado en explanar 
las ideas fundamentales del derecho de gentes , 
porque de esto hubiera resultado mucha claridad 
en esta materia; pero á lo ménos le debemos estar 
muy agradecidos por haber combatido los absurdos 
de todos nuestros antiguos publicistas en este 
punto; y aun mas por haber dicho formalmente que 
el derecho de hacer la guerra no tiene otro funda-
mento que el de una defensa necesaria, yque nunca 
debe tratarse de tomar las armas por razones de 
amor propio ó de conveniencia y ménos aun por la 
gloria , ó por mejor decir por la vanidad de un 
príncipe. 
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Del derecho de hacer la guerra se deriva el 
derecho de hacer conquistas. R e u n i r á su territorio 
todo el país del pueblo vencido, ó á lo menos una 
parte de él, es el medio de hacer ver su supenon-
dad , de sacar partido de sus sucesos ventajosos , y 
de asegurar su tranquilidad para lo venidero. Las-
naciones salvages no tienen este medio de llegar al 
fin de la guerra y establecer la paz, y esta es una 
dé las desgracias de su situación. Así vemos que 
sus guerras son atroces , y por decirlo as. intermi-
nables- y cuando ha habido algunos egemplos de 
mala fe reciprocó , no hay posibilidad de descanso 
sino en la destrucción entera de una de las dos 

partes beligerantes. . 
Sin embargo la conquista, aunque prefenble a 

este funesto extremo , aun seria un atentado contra 
el derecho natural que todo hombre tiene á no ser 
miembro de una sociedad que no le conviene, si el 
pueblo vencedor no dejara á todos los habitantes del 
pais conquistado la libertad de salir de el, del 
mismo modo que los vencedores deben tenerla para 
expatriarse siempre que lo juzguen conveniente. 
Solamente con los vencidos se puede según las 
circunstancias y por un cierto tiempo tomar alguna 
precaución y poner algunas condiciones á esta 1.-
bertad; pero al fin ella debe darse; y con esta me-
aida la conquista será irreprensible á los ojos de la 
justicia , siempre que la guerra que la ha motivado 

haya sido justa. 
Aquí se presentan naturalmente dos cuestión 

que examinar ; ¿ Cuando y hasta qué punto deben 
hacerse conquistas? ¡y como despues de la paz se 
debe tratar al pais conquistado ? Montesquieu ex-
plica con bastante extensión cuales son en estos 
dos puntos los intereses de cada uno de los go-
biernos según la división que hace de ellos, y aun 
expresa cuidadosamente como debe conducirse una 
nación que subyuga á otra , estableciéndose en te -
ramente en su territorio , como los tártaros en la 
China, y los franceses en las Galias. 

Por m í , yo desechada desde luego esta últ ima 
suposición ; porque no veo en ella mas que un 
estado de guerra que se prolonga indefinidamente,' 
y subsiste hasta que los vencedores hayan sido ex-
pelidos , ó las dos naciones se hayan completa-
mente fundido una en otra; voluntariamente ó por 
fuerza. As! en esta suposición no puede tratarse de 
un estable cimiento sólido de paz; y por otra.parte 
este caso solamente puede tener lugar entre un 
pueblo bárbaro, y un pueblo en un estado de so-
ciedad aun muy imperfecto, y yo no quiero tratar 
sino de las naciones verdaderamente civilizadas. 

Por esta razón tampoco hablaré de los estados 
democráticos ni de los despóticos , sino solamente 
de los que son gobernados por la aristocracia con 
uno ó con muchos gefes ó por el gobierno repre-
sentativo. Esto's gobiernos son igualmente propios 
para paises de grande y de pequeña extensión, y 
así no es esta razón la que puede hacerles desear ó 
temer un acrecentamiento de territorio; pero la 
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conveniencia de las fronteras naturales me parece 
de mucha mayor importancia. Lo repito : yo creo 
que una nación nada debe omitir por adquirir las 
mejores fronteras posibles , y que una vez que las 
ha conseguido, nunca debe traspasarlas. Por con-
siguiente hasta que lo logre debe añadir á su do-
minio todo el pais que pueda adquirir en l a paz; 
pero silo ha logrado, y sin embargo el cuidado de 
su seguridad futura le obliga á despojar á su ene-
migo de todo su territorio ó parte de é l , juzgo qüe 
lo debe ceder á un pueblo cuyo poder tenga Ínteres 
en aumentar , ó formar con el territorio "adquirido 
tino ó muchos estados independientes, á los cuales 
dará un gobierno análogo al suyo. Solamente to-
mará la precaución de dar. á estos estados una 
fuerza tal que no puedan causarle inquietud; pero 
bastante sin embargo para que sean capaces de de-
fenderse por sí mismos á fin de no estar continua-
mente obligado á protegerlos y defenderlos : porque 
esto seria una fuente de guerras que renacerían 
eternamente. 

Por lo que toca á la conducta que debe observarse 
c«u los habitantes del pais conquistado que el ven-
cedor reserva para s i , pienso como Montesquieu, 

\ que los gobiernos que como las diferentes especies 
de aristocracia no están fundados en una justicia 
exacta y sobre principios fijos, deben muchas veces 
para ganarse el afecto de sus nuevos subditos tra-
tarlos, mas favorablemente que á los antiguos; pero 
el gobierno representativo que tiene por bases la 
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equidad y la igualdad absolutas no puede hacer 
mas por los ciudadanos que adquiere que asimi-
larlos en todo á los que ya tiene, y esto es hacer en 
su favor bastante para que pronto esten contentos 
con su nueva suerte. 

A propósito, no puedo dejar de decir cuan cierta 
es la reflexión de Montesquieu , que muchas veces 
un pueblo gana mucho en ser conquistado j y yo 
añado que esto es sobre todo verdad con respecto 
á los pueblos conquistados por una nación regida 
por el gobierno representativo; porque ganan al 
mismo tiempo en libertad y economía, ó bien 
sean admitidos á ser una parte de la nación con-
quistadora , ó bien sean destinados á formar un 
nuevo estado gobernado por los mismos principios 
que ella. Ser conquistado así, es ménos ser sub-
yugado que libertado. Esto es lo que hace á este 
gobierno tan.temible para todos los otros , porque 
en sus discusiones con él, los intereses de sus p ro-
pios subditos están contra ellos, y este es lo que 
también ha hecho que las enormes adquisiciones de 
la república francesa se hayan incorporado con ella 
tan fácilmente, a'pesar de todas las preocupaciones 
civiles y religiosas que se oponían á esto ; y lo 
mismo sucederá á los Estados Unidos con la Lui-
siana, á pesar de las intrigas extranjeras . 

Si los franceses se hubieran aprovechado bien 
de esta inmensa venta ja , no apartándose de sus 
principios, despues de haber tomado las fronteras 
naturales, se hubieran rodeado prontamente de 



estados constituidos como el s u y o , que s i rv ién-
doles de murallas habrían asegurado su t r anqu i -
lidad para s iempre. • 

Concluyamos esta mater ia haciendo el honor que 
merece á esta profunda reflexión de Montesquieu, 
que una república que quiere conservarse libre no 
debe tener vasallos. Esta maxima se aplica per fec-
t amen te al gobierno representa t ivo , y de ella i n -
fiero yo que no debe tener posesiones u l t r a m a -
rinas sometidas á la metrópoli . Puede ser út i l ís imo 
formar algunas colonias para descargarse del so-
bran te de su poblacion, ó para procurarse algunas 
relaciones cómodas y amistosas en algunos países 
d propósito pa ra hacer un comercio venta joso ; 
pero deben ser emancipadas luego que se hal len 
en estado de subsistir por sí mismas , como lo h a -
cemos en nuestro sistema federativo con nuestros 
nuevos condados luego que han adquirido un cierto 
grado de poblacion ; pero bastante hemos hablado 
del derecho de la guerra y de sus consecuencias . 
Pasemos ya á t ra tar de otras materias. 
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En este l ibro , cuyo titulo no presenta en mi 
dictámen un sentido bastante claro se examina de 
qué grado de l ibertad se puede gozar en cada 
especie de cons t i tuc iones ; es d e c i r , qué efectos 
producen necesar iamente sobre la l ibertad de los 
ciudadanos las leyes que forman la constitución 
del estado. Estas leyes son únicamente aquellas 
que arreglan la distribución de los poderes políti-
cos- porque la constitución de una sociedad no es 
otra.cosa que la coleccion de los reglamentos que 
determinan la na tura leza , la extensión y los li-
mites de las autoridades que la gobiernan. Según 
e s to , cuando se t rata de reunir estos reglamentos 
en un solo cuerpo de leyes que sea la base del 
edificio social , se debe tener mucho cuidado de 
no incluir en él disposición alguna agena de este 
objecto único , sin lo cual ya no s e r á precisamente 
«na construcción la que s ehaya compuesto, sino u n a 
porción mas ó ménos considerable del código ge-
neral que gobierna á la nación. 

Tero para ver cual es la influencia de la organi-
zación de la sociedad sobre la libertad de sus 
miembros , es necesario conocer exac tamente que 
es libertad-. Esta voz como todas las que expresan 
ideas abstractas m u y genera les , se toma frecuen-
t emen te en una mu l t i t ud de sentidos di ferentes , 
que son otras tantas porciones particulares del 
sentido ó significación genera l ; y así se dice que 
un hombre ha quedado l ibre , que ha adquir ido o 
a c o b r a d o su l i be rdad , cuando ha finalizado una 
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empresa que le ocupaba enteramente : cuando ha 
terminado negocios que absorvian toda su atención: 
cuando ha dejado funciones que le sujetaban : 
cuando ha renunciado á un empleo que le imponía 
ciertas obligaciones : cuando se ha substraído al 
yugo de ciertas amistades que le arrastraban y 
dominaban : cuando se ha escapado de una prisión 
ó ha huido del imper io de un gobierno tiránico. 
Del mismo modo se dice que tiene la libertad de 
pensar , de hab la r , de e sc r i b i r , de obrar : que 
tiene la pa l ab ra , la respiración, y todos los mo-
vimientos libres cuando ninguna fuerza se le hace 
en todos estos actos. Luego se juntan estas l iber-
tades parciales en g rupos , se forman diferentes 
clases según los objetos á que se re f ie ren , y se 
compone de ellas lo que se llama libertad física , 
libertad moral ó n a t u r a l , libertad civil , y libertad 
política; y de aquí viene que cuando nos quere-
mos elevar á una idea mas general de l iber tad, 
cada uno la compone principalmente de la liber-
tad que mas aprecia y de la segregación de las 
violencias y molestias contra que está mas preo-
cupado , y que le parecen mas insoportables : 
unos la hacen consistir en la vir tud , ó en la indi-
ferencia , ó en una especie de impasibilidad como 
los stóicos que afirmaban que un sabio cargado de 
cadenas era l ibre : otros al contrario en una exis-
tencia cómoda , ó bien en el estado de aislamiento 
y de independencia absoluta de todo vinculo social; 
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y otros pretenden también que ser libre es vivir en 
un gobierno de tal ó tal especie, ó en general en 
un gobierno moderado, ó solamente.en un gobier-
no ilustrado. Todas estas opiniones pueden ser 
exactas según el lado por el cual se mire la l iber-
tad ; pero en ninguna de ellas se la mira bajo to-
dos aspectos , ni se la abraza en toda su extensión. 
Busquemos pues lo que es común á todas estas di-
ferentes especies de l iber tad , y en que se parecen 
todas; porque esto es solo lo que puede entrar en la 
idea geneijal que está abstraída de todas las ideas 
part iculares, y las comprehende todas en su ex-
tensión. 

Si reflexionamos bien sobre esto hallaremos que 
la calidad común a todas las especies de libertad es 
proporcionar al que goza de ellas una extensión 
mayor en el egercicio de su voluntad, que la que 
tendría privado de aquella l ibertad, y así la idea 
de libertad en su mas alto grado de abstracción , 
y en su mayor extensión, no es otra que la idea 
del poder de ejecutar su voluntad ; y ser libre en 
general es poder hacer lo que se quiere. 

De aquí se infiere que la idea de libertad sola-
mente puede aplicarse á los entes dotados de vo-
luntad: y así cuando decimos que la agua corre 
mas libremente luego que se han quitado los es-
torbos que se oponían á su paso, ó que una rueda 
voltea mas libremente porque se han disminuido 
las frotaciones ó los roces que retardaban su mo-
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vimiento, lo decimos solo por extensión , y por-
que suponemos ,por decirlo a s í , que el agua desea 
correr , y que la rueda desea ó quiere dar vueltas. 

Por la misma razón no debería proponerse.esta 
cuestión, sobre que tanto se disputa : ¿ nuestra 
voluntad es libre ? porque no puede tratarse de 
libertad con respecto á nuestra voluntad, sino des-
pues que esta se ha formado y a , y no antes. Lo 
que ha dado lugar á esta cuestión es que en cier-
tas ocasiones los motivos que obran en nosotros son 
tan poderosos, que no es posible que no nos deter-
minen inmediatamente á querer una cosa mas bien 
que otra, y entonces decimos que queremos por 
fuerza, al paso que en otras circunstancias, tenien-
do. los motivos menos intensidad y energía, nos 
dejan la posibilidad de reflexionar sobre ellos, de 
pesarlos y apreciarlos, y entonces creemos que 
tenemos el poder de resistirles ó cederles, y de 
tomar una determinación mas bien que otra, única-
mente porque queremos. Pero esto es una ilusión ; 
porque por muy débil que un motivo sea , arrastra 
necesariamente nuestra voluntad, si no es balan-
ceado ó contrarrestado por otro motivo que sea 
ma fue r t e , y en tal caso este último es tan nece-
sariamente determinante como lo habría sido el 
primero si hubiese existido y obrado solo. Se 
quiere ó no se quiere , pero no se puede querer 
querer; y aun cuando se pudiera , esta voluntad 
antecedente tendría una c.ausa y esta causa estaría 



fuera del imperio de nuestra voluntad, como lo 
están todas las quela producen. Concluyamos pues 
que la libertad no existe sino despues de la volun-
tad y no antes de ella, y que no es otra cosa que 
el poder de ejecutar la voluntad, ( i ) Ruego al 
lector que me perdone esta discusión metafísica, ó 
por mejor decir lógica sobre la naturaleza de la 
l ibertad, y pronto verá que no es inútil y fuera 
de propósito. Es imposible hablar bien de los in -
tereses de lo hombres sin entender primeramente 
la naturaleza de sus facultades, y si alguna cosa 
ha faltado al grande hombre que comento es sobre 
todo este estudio prel iminar; y asi es que puede 
verse cuan vaga es la idea que nos ha dado de la 
significación d é l a palabra l iber tad, sin embargo 
de haber consagrado tres capítulos á determinarla. 
Lo mismo con poca diferencia hemos notado en 
el libro primero sobre la palabra ley. 

La libertad pues en el sentido mas general de 
esta palabra, no es otra cosa que el poder de eje-
cutar su voluntad, y de cumplir sus deseos, y la 
naturaleza de todo ente dotado de voluntad es 
tal que no es feliz ó infeliz sino por esta facultad 
de querer y con respecto á ella : goza cuando se 
cumplen sus deseos : padece cuando no se cum-
plen , y no puede haber felicidad ni desdicha para 
él sino en cuanto se realiza ó no lo que desea. De 

( i ) Esta es t ambién la opinion de Locke. 
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aquí se sigue que su libertad y su felicidad son una 
misma cosa : que seria siempre completamente 
•feliz si tuviera siempre completamente el poder de 
egecutar su voluntad, y que los grados de su feli-
cidad son completamente proporcionados á los 
grados de este poder. 

Esta observación nos explica porque los hom-
bres, aun sin reflexión, miran todos con tanta pa-
sión la libertad, y es que no pueden amar otra 
cosa que ella: cualquiera cosa que deseen, siempre 
es con un nombre ó con otro la posibilidad de sa-
tisfacer un deseo : siempre es la posesion de una 
parte de poder, ó la remocion de una porcion de 
estorbos, lo que constituye una cierta cantidad de 
felicidad. La exclamación vulgar / ah ni yo pu-
diera / cont iene todos nuestros deseos; porque 
ninguno hay que no fuese cnmplido si este lo 
fuera siempre. La omnipotencia ó la omni-liber-
tad, que es lo mismo, es inseparable de la feli-
cidad perfecta. 

Esta misma reflexión nos hace pasar adelante 
haciéndonos ver porqué los hombres se han for-
mado frecuentemente ideas tan diferentes de la 
libertad, y es porque también las han tenido di-
ferentes de la felicidad; pero siempre han debido 
aplicar eminentemente la idea de libertad al poder 
<Ie hacerlas cosas que deseaban mas; aquellas en 
que ponian su principal satisfacción. Parece que 
Montesquieu se admira en el capítulo segundo de 
«sté libro de que muchos pueblos hayan tenido 

V 
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ideas falsas de la l ibe r t ad , haciéndola consistir en 
algunas cosas contrarias á sus intereses sólidos, ó 
que á lo menos no eran esenciales para ellos ; pero 
m a bien hubiera debido admirarse de que los 
hombres hayan puesto muchas veces su felicidad 
y su satisfacción en el goce de algunas cosas poco 
importantes y aun nocivas; porque hecha esta 
p r imera falta , la otra era una consecuencia de ella. 

Una vez que un ruso del t iempo de Pedro I . po-
m a tan to Ínteres en llevar su barba larga que acaso 
no e ra mas que una incomodidad, y que un po-
laco estaba apasionadamente adicto á la posesion 
de su líberum veto, que era una calamidad de su 
p a t r i a , es m u y natural que se creyesen m u y t i ra-
nizados cuando se les despojaba de estas supuestas 
ven ta j a s ; y realmente lo e r a n , porque su mas 
fue r t e voluntad era comprimida y subyugada. Mon-
tesquieu se responde á sí mismo en. esta frase no-
table : En fin cada uno ha llamado libertad el 
<r0bierno que era mas conforme á sus inclinaciones. 
I s í debía s e r , y no podia ser de otro m o d o , y en 
esto todos han tenido razón , porque cada uno es 
yerdaderamente libre cuando se cumplen sus de-
seos y no puede serlo de otro modo. 

De esta últ ima observación se deriban muchas 
consecuencias. La primera que se presenta es que 
una nación debe ser tenida por verdaderamente 
Ubre mientras está contenta de su.gobierno, aun 
cuando este gobierno sea por su naturaleza menos 
conforme à los principios de la libertad que otro 

que le desagradara. Se ba escrito en muchos libros 
que Solon decia : « no he dado á los atenienses las 
« mejores leyes posibles, sino las mejores que 
« ellos podían rec ibi r ; » pero yo no creo que So-
lon- haya dicho tal cosa; , porque esta jactancia 
ofensiva hubiera sido m u y fuera de propósito en 
su boca, cuando habia dado unas leyes tan poco 
conformes al carácter nacional , que ni aun du-
raron tanto como é l ; pero sí creo que pudo decir : 

yo les he dado las mejores leyes que ellos querían 
recibir. Esto puede ser , y le disculpa del mal éxito 
que tuvo; y aun esto ha debido ser asi ; porque 
pues no imponía sus leyes por la fuerza , preciso 
era que las diese tales cuales ellos querían reci-
birlas. Pues bien : los atenienses sometiéndose á 
estas leyes tan imperfectas fuéron sin duda m u y 
impruden tes , pero fuéron m u y l ibres , al mismo 
tiempo que aquellos franceses que recibieron 
contra su voluntad su constitución del año I I I 
(1795) fuéron realmente esclavizados, pues no la 
querían por mas libre que ella fuese. De esto de -
bemos inferir que las instituciones solo pueden 
mejorarse en proporcion del aumento de luces en 
la masa deF p u e b l o , y que las mejores absoluta-
mente no son las mejores relativamente, porque 
cuanto mejores son tanto mas contrarias son á 
las ¡deas falsas : y si chocan con un gran número 
de e l l as , es Imposible mantener las , no sirvién-
dose de una gran fue rza , y desde aquel punto no 
hay libertad , no hay felicidad y sobre todo no hay 



I 5 6 C O M E N T A R I O . 

estabilidad. Esto puede servir de apología para 
muchas instituciones malas en sí mismas que han 
podido ser convenientes en su t iempo, pero que 
no se debe querer que las conservemos en eL nues-
t ro ; y esto puede explicarnos también el mal 
éxito de algunas instituciones muy buenas , lo 
que no debe estorbar que las volvamos á recibir 
en otro tiempo. 

Otra consecuencia de la observación que antes 
hemos hecho es que el gobierno que gobierna mejor, 
cualquiera que sea la fórma de él , es aquel en que 
somos mas libres; porque es el gobierno en que el 
mayor número es feliz, y cuando los hombres son 
tan felices como pueden serlo, los deseos se cumplen 
en cuanto es posible. Si el príncipe que ejerce el 
poder mas despótico administrara perfectamente, 
sus subditos vivirían bajo su imperio en el colmo 
de la felicidad, que es lo mismo que la l ibertad. La 
forma pues del gobierno no es en sí misma una 
cosa muy importante, y aun se alegaría una razón 
muy débil á favor de ella diciendo, que es mas 
conforme que otra á los verdaderos principios ; por-
que en fin no se trata de especulación y de teoría 
en los negocios de gobierno, sino de práctica y de 
resultados, porque esto es lo que afecta á los indi-
viduos que son. unos entes sensibles y positivos, y 
no entes ideales y abstractos. Los hombres que en 
las conmociones políticas de nuestros tiempos mo-
dernos dicen : se me da muy poco de ser ó no libre , 
y lo único que me importa es serfelizj dicen una. cosa! 
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muy juiciosa y muy insignificante al mismo t iempo: 
muy juiciosa porque efectivamente la felicidad es lo 
único que debe buscarse ; y muy injignificante por -
que la felicidad es la misma cosa que la verdadera 
libertad. Por la misma razón los entusiastas que 
afirman que no debe hacerse caso de la felicidad, 
cuando se trata de la l ibertad, dicen una cosa dos 
veces absurda; porque si la felicidad pudiera estar 
separada de la l ibertad, aquella sin duda debería 
ser preferida; pero la verdad es que no somos libres 
cuando no somos felices, porque padecer no es 
ciertamente hacer su voluntad. Según estola única 
cosa que hace preferible una organización social á 
o t ra , es que sea mas propia para hacer felices á los 
miembros de la sociedad; y si se desea en general 
que el gobierno les deje mucha facilidad para ma-
nifestar su voluntad, es porque así es mas verosímil 
que serán gobernados á su gusto. Busquemos pues 
con Montesquieu cuales son las condiciones princi-
pales que una organización social debe desempeñar 
para conseguir este fin; y como él tratemos esta cues-
tión solamente de un modo general , y sin atender 
á localidad ni á circunstancia alguna particular. 

Este filósofo, justamente célebre,ha notado desde 
luego que todas las funciones públicas pueden re-
ducirse á estas principales : hacer las leyes, dirigir 
conforme á ellas lbs negocios, así internos como 
externos de la sociedad, y decidir no solamente en 
los pleitos de los particulares, sino también en las 
acusaciones que se intenten contra los delitos pri— 
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vados y públicos : es decir en tres pa labras , que 
toda la marcha de la sociedad está reducida á 
q u e r e r , e j ecu ta r , y juzgar. Establecido este p r in -
cipio , vió fáci lmente que estas tres grandes fun-
c iones , ni aun solamente dos de el las , no podían 
jamas hallarse reunidas en las mismas manos sin el 
mayor peligro para la libertad de los demás ciuda-
danos ; porque si un solo h o m b r e , ó un solo cuerpo 
estuviera al mismo t iempo encargado de querer y 
e j e c u t a r , seria c ier tamente demasiado poderoso 
para que nadie pudiese juzgarle y menos aun re -
pr imir le : si el que hace las leyes juzgara ademas , 
verosímilmente seria muy pronto señor, del que las 
e j ecu ta ; y en fin si este que siempre es realmente 
el mas temido de; todos , porque es el que dispone 
de la fuerza física, juntara también á esto la f u n -
ción de juzgar , bien pronto sabría hacer de suerte 
que el legislador no le diese otras leyes que las que 
él quisiera recibir . 

Estos peligros son demasiado ciertos y demasiado 
manifiestos para que haya algún mérito en verlos, 
y la dificultad está en hallar los medios de ev i -
tarlos. Montesquieu se ha ahorrado el trabajo de 
buscar estos med io s , persuadido de que ya están 
ha l lados ; y reprende á Harrington que se haya 
ocupado en ellos. « Se puede decir de é l , d i ce , que 
« no ha buscado la libertad hasta despues de ha -
« berla desconocido, y que ha edificado á Calce-
« donia teniendo delante de los ojos la costa de 
« Bysancio. » Tan convencido está de que el pro-
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blema se halla plenamente resuel to , que dice en 
otra parte : « para descubrir en la constitución la 
« libertad política no se necesita tanto trabajo. Si 
« puede verse donde es tá , si ha sido ya ha l l ada , 
« ¿pa ra qué buscarla?» Y en seguida explica el m e -
canismo del gobierno ingles como él le concibe en 
su imaginación. Es verdad que en lí^época en que 
él escr ib ía , la Inglaterra estaba sumamente flore-
ciente y gloriosa, y que entre todos los gobiernos 
conocidos hasta entonces , el suyo era el qué p r o -
ducía ó parecía producir los mas felices resultados 
por todos respetos. Sin embargo estos bienes en 
par te rea les , en par te aparentes , en parte efecto» 
de causas ex t rañas , no debian hacer ilusión á una 
cabeza tan grande hasta el punto de encubrir le 
los defectos de la teoría de este gobierno, y hacerle 
creer que ella nada absolutamente dejaba que 
desear. 

Esta prevención en favor de las instituciones y 
.de las ideas inglesas , le hace desde luego olvidar 
que las funciones legislativas , ejecutivas y jud i -
ciales no son mas que unas funciones delegadas 
que pueden m u y bien dar algún poder ó crédito 
á losque están revestidos de el las; pero que no son 
unas potencias existentes por sí mismas. En de-
recho no hay mas que una- potencia, que es la-
voluntad nacional; y de hecho no hay otra que el 
hombre ó el cuerpo encargado de las funciones 
egecutivas, el cual disponiendo necesariamente 
del dinero y de las t ropas , t iene en su mano la¿ 
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fuerza física. Montesquieu no niega esto , pero no 
se para en ello : no ye mas que sus tres supuestos 
poderes legislat ivo, égeculivo y judicia l , y los 
considera como tres potencias independientes y ri-
va les , que es menes ter l imitar y conciliar unas por . 
medio de otras para que todo vaya b ien , sin contar 
para nada co^ la potencia nacional, sin atender á 
que la potencia egecutiva es de hecho la única 
r ea l , y arrastra á todas las o t ras , aprueba sin dis-
cusión que se confie á un hombre solo, y aun he -
reditariamente en su familia , y esto por la única 
raz«n de que un hombre solo es mas propio que 
muchos para la acción : pero aun cuando así fue ra , 
bueno hubiera sido examinar si no es de tal modb 
propio que m u y pronto no deja otra acción libre 
que la suya ; y si por otra parte este hombre se-
ñalado por la casualidad es s iempre bastante pro-
pio para la deliberación que debe preceder á toda 
acción. 

También aprueba que el poder legislativo s:e 
confie á unos representantes t empora les , l ibre-
mente elegidos por la nación en todas las partes 
del imperio. Pero lo mas extraordinario es que al 
mismo t iempo aprueba que en esta nación exista 
un cuerpo de privilegiados heredi tar ios , y que 
estos privilegiados compongan ellos solos y de de-
recho una sección del cuerpo legislat ivo, distinta 
y separada de la que representa á la nac ión , y que 
tiene el derecho de estorbar con su veto el efecto 
de las resoluciones de esta. La razón que da para. 
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esto es curiosa. Como sus p re roga t ivas , d i ce , son 
odiosas, conviene que puedan defenderlas. Parece 
que lo que se infiere es que aquellas prerogativas 
deben abolirse. 

Cree á mas de esto que esta segunda sección 
del cuerpo legislativo es también m u y útil para 
confiarla todo lo que hay verdaderamente impor-
tante en el poder judicia l , que es el conocimiento 
de los delitos de estado : de este modo se h a c e , nos 
d ice , esta sección la potencia reguladora de que 
tienen necesidad el poder legislativo y el egecu-
tivo para templarse rec íprocamente ; pero no echa 
de ver que á pesar de lo que dice , toda la historia 
de Inglaterra prueba qué la cámara de los pares 
nada es menos que una potencia independiente y 
reguladora, y no es en realidad otra cosa que un 
apéndice y una vanguardia del poder egecutivo 
cuya suer te sigue s i empre , y que así dándolo el 
veto y un poder judicial no se hace mas que darlo 
al partido de la cor te , y hacer casi imposible el 
castigo de los delincuentes de estado que ella f a -
vorece. 

A pesar de estas ventajas y de las fuerzas reales 
de que dispone el poder egecut ivo, aun cree ne -
cesario que posea también el derecho de poner su 
veto sobre las rosoluciones unánimes de las dos 
secciones del cuerpo legislativo, y que puede con-
vocarle, prorogarle y disolverle , y piensa que la 
parte popular de este cuerpo tiene bastante para 
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defenderse con la precaución de no votar las con-
tribuciones mas que por un año , como si no fuera 
preciso renovarlas anualmente bajo pena de ver 
disuelta la-sociedad; y con la atención á no per-
mitir campamentos, casernas, ni plazas fuertes, 
como si á cada instante no se le pudiera obligar á 
esto haciendo nacer la necesidad. 

Montesquieu termina este largo tratado con una 
frase oscura y confusa : o Esta es pues la constitu-
« cion fundamental del gobierno de que hablamos. 
« Como el cuerpo legislativo está compuesto de 
« dos par tes , la una encadenará á la otra por 
« la facultad que tiene de impedir ; y ambas serán 
« ligadas por el poder egecutivo, que lo será por 
« el legislativo » A lo que añade esta rara reflexión 
« Estos tres poderes deberían forrear un reposo, 
« ó una inacción; pero como por el movimiento 
« necesario de las cosas son precisados á marchar , 
« estarán necesitados á marchar de acuerdo. » 
Confieso que de ningún modo veo la necesidad de 
esta conclusión; y al contrario me parece .mani-
fiesto que nada podría marchar estando todo real-
mente amarrado, como se d ice , si el rey no 
fuera efectivamente dueño del parlamento, y si 
no fuera inevitable que él lo maneje sirviéndose 
del temor ó de la corrupción; y á la verdad yo no 
veo en toda esta máquina frágil nada que se lo 
estorbe. En mi dictámen no hay en esta organi-
zación, que tengo por muy imperfecta, mas que 
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una sola cosa favorable, de la cual precisamente 
no se habla, y e s la firme voluntad de la nación, 
que quiere aquella organización; y como al mismo 
tiempo tiene la prudencia de ser sumamente 
adicta á la conservación de la libertad individual 
y de la libertad de la imprenta , conserva siempre 
la facilidad de hacer conocer altamente la opinion 
pública : de manera , que cuando el rey abusa de-
masiado del poder de que está realmente en po-
sesión , bien pronto es derribado por un movi-
miento universal que se hace en favor de los que 
resisten al poder , como sucedió dos veces en el 
siglo XVII , y como siempre es fácil en una isla , 
donde nunca hay motivo para mantener en pie 
un egército de tierra muy numeroso. El gran punto 
de la constitución de la Inglaterra es que la nación 
ha depuesto seis ó siete veces á sus reyes; pero es 
necesario confesar que este no es un recurso cons-
titutional sino mas bien la insurrección ordenada 
por la necesidad, como lo era en otro tiempo se-
gún dicen por las leyes de Creta : disposición le-
gislativa de que estraño muchísimo que Montes-
quieu haga el elogio en otro lugar de su l ibro; 
pero á pesar de este elogio, es innegable que este 
recurso es tan cruel, que un pueblo algo juicioso 
sufre muchísimos males antes de echar mano de 
él : y aun puede suceder que dilate tanto el 
decidirse á esto, que si las usurpaciones del poder 
se hacen con destreza tome el pueblo insensible-
mente el hábito de la esclavitud hasta el punto de 



perder el deseo y la capacidad de* libertarse de ella 
por semejante medio ( i ) . 

Una cosa que caracteriza bien la viveza de la 
imaginación de Montesquieu es que por solos tres, 
renglones de Tácito que necesitarían muchos co-
mentarios, cree haber hallado>en los salvages de 
la antigua Germania el modelo y todo el espíritu 
de este gobierno, que mira como una obra aca-
bada de la razón humana. En el exceso de su ad-
miración exclama a s i : Este hermoso sistema se ha 
hallado en bosques. Y un momento despues añade : 
á, mi no me toca examinar. si los ingleses gozan 
actualmente de la libertad ó no : me basta que sus 
leyes la establecen ¿ y no busco mas. 

Me parece sin embargo que el primer punto 
también merecía ser examinado por nuestro au-
t o r , aunque no fuera mas que para asegurarse de 
que habia observado bien el segundo. Si hubiera 
profundizado mas en sus leyes habría hallado que 
en Inglaterra no existen realmente mas que dos 
poderes en vez de tres : que estos dos poderes sola-
mente subsisten en competencia y jun tos , porque 
el uno goza de toda la fuerza rea l , y casi no tiene 
algún favor público, al paso que el otro no tiene 
fuerza alguna y goza de todo el favor del pueblo 
hasta el momento qne quiera derribar á su rival, 

( 0 Esta frase hace ver en que circunstancias fué escri ta. 
Temíamos mucho entonces que la opresion no durase bas-
tan te t iempo para que nos acostumbrásemos á ella. 

y á veces aun con inclusión de este momento : 
que ademas reuniéndose estos poderes son igual-
mente dueños de mudar todas las leyes estable-
cidas, aun las que determinan su existencia y sus 
relaciones, porque ningún estatuto se lo pro-
hibe : ( i ) que por consiguiente la libertad no está 
verdaderamente establecida por las leyes políticas, y 
que si los ingleses gozan de ella hasta un cierto 
grado, esto viene de las causas que he explicado, 
las cqales dependen mas de las leyes civiles y cri-
minales que otras , y aun á veces de ninguna ley 
dependen absolutamente. 

Yo creo pues que el gran problema que con-
siste en distribuir los poderes de la sociedad, de 
manera que ninguno de ellos pueda traspasar los 
límites que le señala el Ínteres general , y que sea 
siempre fácil reducirle k ellos si los ha traspasado 
por medios pacíficos y legales, no está resuelto en 
aquel pais. Mas bien redamar ía yo este honor 
por nuestros Estados Unidos de la América, cuyas 
constituciones determinan lo que debe hacerse 
cuando el cuerpo egecutivo, ó el cuerpo legis-
lativo ó los dos juntos exceden sus poderes , ó es-
tan en oposicion; ó cuando se conoce la necesidad 
de hacer algunas mudanzas en el acto constitucio-
nal , sea de un estado ó sea de toda la federación; 
pero se me dirá contra esto, que en materia de 

(i) Se tiene por máxima en Inglaterra que el rey lo puede 
hacer todo, c.uando está de acuerdo con su parlamento. 



tales reglamentos , la gran dificultad es ege-
cutarlos : que nosotros los americanos hallamos la 
garantía de ellos, cuando se trata de las autori-
dades de un estado par t icular , en la fuerza de 
las autoridades superiores de la federación, y 
cuando se trata de e s t a , en la reunión de la 
mayoría de los estados federados : que así noso-
tros hemos eludido la dificultad mas bien que la 
hemos resuelto, ó que si la hemos resuelto, sola-
mente lo hemos hecho con el auxilio del sistema 
federativo: y que resta saber como podría lograrse 
lo mismo en un estado uno é indivisible. Por otra 
parte conviene tratar esta materia mas bien teó-
r i camente , que históricamente; y así voy á pro-
curar establecer ápriori los principios de una cons-
titución verdaderamente l ibre, legal y pacifica: 
mas para esto es menester tomar las cosas de un 
poco mas lejos. 

CAPITULO II . 

¿Como se puede llegar á resolver el problema 
propuesto? 

H EMOS dicho que la omnipotencia ó la omniliber-
tad era felicidad perfecta; pero este estado no 
es dado al hombre , y es incompatible con la fla-
queza de la naturaleza de todo ente finito. 

Sí un hombre pudiera existir en un estado de 
soledad y de independencia absoluta, ciertamente 
no seria violentado por la Voluntad de sus seme-
jantes, pero seria esclavo de todas las fuerzas de 
la naturaleza hasta el punto de no poder resistir 
bastante á ellas para conservarse. 

Según esto cuando los hombres se reúnen en 
sociedad no sacrifican una porcion de su liber-
tad como tantas veces se ha dicho : al contrario 
cada uno de ellos aumenta su poder; y esto es lo 
que los inclina tan imperiosamente á reuni rse , y lo 
que hace que existen ménos mal en la sociedad 
mas imperfecta que en una separación absoluta; 
porque si de tiempo en tiempo les oprime la so-
ciedad, en todos los momentos les socorre. Sí ve-
nimos de los desiertos de la Libia creeremos ha-
ber llegado á una tierra hospitalaria cuando en -
tremos en los estados del rey de Marruecos. Para 
que los hombres vivan reunidos, solamente se ne-
cesita que cada uno de ellos se arregle lo mejor 
posible con todos los otros , y en el modo de ar-
reglarse entre sí es en lo que consiste lo que se 
llama la constitución del estado. 

En el principio siempre estos arreglos sociales 
se han hecho á la ventura y sin principios, y des-
pues han sido modificados del mismo modo , j 
mejorados, ó á veces deteriorados en muchos pun-
tos según las circunstancias. De aquí nace la mul-
titud casi infinita de organizaciones sociales que 
existen entre los hombres, y de las cuales no hay 
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tales reglamentos , la gran dificultad es ege -
cutarlos : que nosotros los americanos hallamos la 
garantía de e l los , cuando se t rata de las autori-
dades de un estado pa r t i cu la r , en la fuerza de 
las autoridades superiores de la f ede rac ión , y 
cuando se trata de e s t a , en la reunión de la 
mayoría de los estados federados : que así noso-
tros hemos eludido la dificultad mas bien que la 
hemos resuel to , ó que si la hemos resue l to , sola-
m e n t e lo hemos hecho con el auxilio del sistema 
federat ivo: y que resta saber como podría lograrse 
lo mismo en un estado uno é indivisible. Por otra 
parte conviene t ratar esta mater ia mas bien teó-
r i c a m e n t e , que h is tór icamente ; y así voy á pro-
curar establecer ápriori los principios de una cons-
ti tución verdaderamente l ib re , legal y pacíf ica: 
mas para esto es menes ter tomar las cosas de un 
poco mas lejos. 

CAPITULO I I . 

¿Como se puede llegar á resolver el problema 
propuesto? 

H EMOS dicho que la omnipotencia ó la omniliber-
tad era felicidad perfecta; pero este estado no 
es dado al h o m b r e , y es incompatible con la fla-
queza de la naturaleza de todo ente finito. 
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Si un hombre pudiera existir en un estado de 

soledad y de independencia absoluta , ciertamente 
no seria violentado por la Voluntad de sus seme-
jantes, pero seria esclavo de todas las fuerzas de 
la naturaleza hasta el punto de no poder resistir 
bastante á ellas para conservarse. 

Según esto cuando los hombres se reúnen en 
sociedad no sacrifican una porcion de su l iber-
tad como tantas veces se ha dicho : al contrario 
cada uno de ellos aumenta su poder ; y esto es lo 
que los inclina tan imperiosamente á r e u n i r s e , y lo 
que hace que existen ménos mal en la sociedad 
mas imperfecta que en una separación absoluta; 
porque si de t iempo en t iempo les oprime la so-
ciedad, en todos los momentos les socorre. Si ve-
nimos de los desiertos de la Libia creeremos ha -
ber llegado á una t ierra hospitalaria cuando e n -
tremos en los estados del rey de Marruecos. Para 
que los hombres vivan r eun idos , solamente se ne -
cesita que cada uno de ellos se arregle lo mejor 
posible con todos los o t ros , y en el modo de a r -
reglarse ent re sí es en lo que consiste lo que se 
llama la constitución del estado. 

En el principio s iempre estos arreglos sociales 
se han hecho á la ventura y sin pr incipios , y des-
pues han sido modificados del mismo m o d o , y 
mejorados, ó á veces deteriorados en muchos pun-
tos según las circunstancias. De aquí nace la m u l -
titud casi infinita de organizaciones sociales que 
existen entre los hombres , y de las cuales no hay 



una sola que se parezca en todo á otra sin que á 
veces pueda decirse cual es la menos mala : tales 
cuales se deben sin duda subsistir mientras no se 
bagan'absolutamente insoportables á la mayor parte 
de los interesados , porque ordinariamente cuesta 
muy caro en mudar las ; pero en fin supongamos 
que una nación numerosa é ¡lustrada está decidi-
damente cansada de su constitución, ó por mejor 
decir , cansada de no tener una bien arreglada, 
que es caso mas común ; y veamos qué es lo que 
debe hacer para formarse una según las luces de 
la simple razón. 

Me parece manifiesto que no podria tomar mas 
que uno de.los tres partidos siguientes : ó encargar 
á las autoridades que la gobiernan, que se arreglen 
entre ellas, que reconozcan recíprocamente su ex-
tensión y sus l imites, y que determinen con cla-
ridad sus derechos y sus obligaciones; es decir, 
los casos en que se le debe obedecer ó resistir : ó 
dirigirse á un sabio para pedirle que componga 
el j>lan completo de un gobierno nuevo : ó con-
fiar este cuidado ú una asamblea de diputados ele-
gidos libremente para este efecto y sin otra fun-
ción alguna-

El primero de esos partidos es poco mas ó mé-
• nos el que tomáron los ingleses en 1688 cuando 

consintiéron á lo ménos tácitamente en que su 
parlamento echase del trono á Jacobo I I . y reci-
biese á Guillermo I . haciendo con él una con-
vención que ellos llaman su constitución, y han 

ratificado de hecho con su obediencia, y aun con 

es el que -han preferido los a m e S n ^ y 0 frT 
- e s en estos ühimos tiempos cuando'h n I t 

® d e s u s ^ ¡ g u o s monarcas; pero I o 

«nos lo han seguido exactamente á exc pe „ d 
jos .primeros instantes, en vez de que los otros s 
han apartado de él en dos veces diferentes, de nd 
en las mismas manos el poder de gobernar y e l ¿ 

Z ^ C a d a U n 0 d G C S t 0 S pa r t idoJ tiene SUS ventajas y SUS inconvenientes 

y d i ; " ; 6 8 í U 1 3 S ^ P r o n t o y el mas fácil en la práctica; p e r o debe temerse 
que np produzca mas que una especie de t r a n s a " 
c o n entre las diferentes a u t o r i d a d e s ; ^ l o l 
untes los poderes de estas tomados 

o s e a n señalados con exactitud; que los med 
de reformarlos y de mudarlos todos no s e a n Z t 
vastos; y q u e los derechos de la nación no sean 
establecidos ni bien reconocidos. 

El segundo promete una renovación mas en -
tera y una legislación mas completa, y aun d-, 
inotivo para esperar que fundiéndose 

nuevo sistema de gobierno; y o l i endo 

do t a s e r a - T o m o g é o e d y m e í° r c o m b -
nado pero prescindiendo de la dificultad de hallar 
n sabio digno de una confianza tan i m p l a n 7 
d p e h g r o d e darla , un ambicioso q Z se sí 
ella para sus mi ra s , es muy de temer que un 8 
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! L nue ha sido concebido por nn hombre solo 
" no ha sido sometido á examen y discusión, 

nos ea bastante adaptado á las ideas nacionales 
Z o se concilie- sólidamente e l favor publico y 
L n e s c a s i imposible que logre el consentimiento 

neral á ménos que su autor imitando á la mayor 
f a te t oT l i g u e s legisladores no haga Ínter-

i n ir á la divinidad en su . favor , y no se haga pa-
v e m r a l a d i v m sobrena tura l ; 

^ d é l o s . Ademas siempre e s t á m u y poco segura 
r a c i ó n cuando está fundada sobre la u n -

t t v en ta l caso t iene también el inconve-
* T d c aue una constitución es s iempre esen-
" i r e n t e m i cuando no contiene un medip lega 
i t X o <»e modificarla y de cambiarla si no es 
de tal naturaleza que pueda acomodarse a los pro 
t e s o s de los t i e m p o s , y aspira á tener u n carac er 
t ,x d a d y de perpetuidad que no conviene a mn-
de lixiuau y u ^ v difícil que todo 
•mna institución h u m a n a , y es muy h 
% no se halle en una constitución que >e supone 

^ - c e r modo de formar una 
• «i se reflexiona cuan menos raciona-

A n Z A narte cuan inferiores son en gene-
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fecta posible, y puede asimismo temerse que esta 
asamblea no se apodere de todos los poderes ; que 
por no desprenderse de ellos no dilate prodigiosa-
mente la conclusión del objeto de su mis ión , y 
que no prolongue de tal modo su gobierno provi-
sional que no degenere en tiranía ó en anarquía. 

La pr imera de estas dos objeciones no deja de 
ser fundada ; pero también debe por otra pa r t e 
considerarse , lo p r imero , que estando compuesta 
esta asamblea de miembros que esten bien acredi-
tados en las diferentes partes del territorio , y que 
conocen el espíritu que reina en el las , lo que de -
cida será proprio para ponerlo en prác t ica , y será 
recibido no solamente sin violencia, sino con gusto-
y lo segundo que las luces de esta asamblea de 
hombres escogidos s iempre serán superiores á las 
de la masa del pueblo : que t ratándose en ella con 
madurez y públ icamente los negocios, serán cono-
cidos y pesados los motivos desús determinaciones, 
y que ella formará la opinion pública al mismo 
tiempo que la suya , de manera que contribuirá 
poderosamente á la rectificación de las ideas gene-
ralmente extendidas y á los progresos de la ciencia 
social. Estas ventajas son m u y superiores á un 
grado de perfección de mas en la teoría de orga-
nización social que se adopte. 

El segundo inconveniente es mas aparente que 
leal , pues una nación no debe e m p r e n d e r l a for-
mación de una nueva constitución hasta despues 
de haber reunido todos los poderes de la sociedad 



en las manos de una autoridad favorable á este 
proyecto. Este es el preliminar necesario : esto es 
en lo que consiste propiamente la revolución y la 
destrucción, y todo lo demás no es sino organiza-
don y reconstrucción. Ahora p u e s , esta autoridad 
provisional cuando reconoce una asamblea encar-
gada de cons t ru i r , no debe confiarle mas que esta 
función , y reservarse siempre el derecho de ha-
cer mover la máquina hasta el momento de su 
completa renovación; porque la marcha de la so-
ciedad es una cosa que no permite la mas pequeña 
interrupción, y así siempre es necesario un go-
bierno provisional entre el antiguo estado y el 
nuevo. 

La famosísima convención francesa que ha hecho 
tanto mal a la humanidad haciendo odiosa la razón; 
que á pesar de la superior capacidad y de las 
gcandés virtudes de muchos de sus miembros se 
dejó gobernar por algunos fanáticos, por algunos 
hipócritas , por algunos malvados embusteros , y 
que con esto hizo de antemano inútiles sus mas 
bellos pensamientos , no experimentó estas desgra-
cias sino porque la legislatura precedente la con-
fió todos los poderes. Es t a , despues de haberse 
visto precisada á derribar el trono, y despues de 
haber proclamado el voto nacional por el estable-
cimiento de la repúbl ica , como se decia en el 
estilo de M o n t e s q u i e u , e t dec i r , por la destruc-
ción del poder egecutivo hereditario, solamente de-
bia reunir una convención para realizar este voto, 
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y organizar á consecuencia de él la sociedad: y de-
bía entre tanto continuar v'elando sobre los intere 
ses del momento y reservarse la conductay dirección 
de los negocios. Entonces la asamblea constituyente 
hubiera infaliblemente concluido su obra en poco 
tiempo y sin inconvenientes. 

Por la misma razón nuestro primer congreso 
continental , y la primera asamblea nacional f ran-
cesa, una vez que habian arrancado el poder á las 
autoridades antiguas, y hallándose por las circuns-
tancias solas autoridades gobernantes, no hubie-
ran debido hacerse también autoridades consti-
tuyentes y y debían haber convocado una asamblea 
expresamente para este efecto, y h a c e r la consti-
cucion -á la sombra de su poder (1). 

Sin embargo á pesar de esta irregularidad, la 
experiencia ha probado que estas asambléas no 
trataban de prolongar indefinidamente su existen-
cia, pues cediéron la plaza luego que el ínteres pú-
blico lo exigió, ó solamente lo permitió; y aun 
la asamblea constituyente francesa estaba tan im-
paciente por hacerlo, que cometió una gran falta 
declarando á sus miembros inelígibles para la 

( i ) De este modo se tuvo nuestra convención en 17S- , ' 
la cual dió la ú l t ima mano á la constitución federativa de 
los Estados Unidos de Amér ica , y fijó definit ivamente su 
iorma once años y setenta y cinco dias despues de la decla-
ración de independencia, y nueve años y setenta dias despues 
«te la firma del p r imer acto de confederación. 
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asamblea constituida, y privándoles así de toda 
influencia en los sucesos ulteriores. 

Yo creo pues que de los tres partidos que puede 
tomar una nación que se regenera , el último e¿ 
el que reúne mas ventajas y ménos inconvenien-
tes ; pero cualquiera que sea el que prefiera, es 
necesario que se junte para escogerlo ; y para jun-
larse es preciso que sea convocada por la autori-
dad existente entonces. ¿ Y en qué forma debe con-
vocarla esta autoridad ? Si queremos proceder 
con-método, este es el pr imer punto que debe-
mos examinar. Los acontecimientos nunca pre-
sentan en el modo-en que suceden una regularidad 
como la que se ve en una teoría cualquiera; pero 
si se observan b i e n , siempre se halla en el en-
cadenamiento de las causas que los producen , 
y en algunos;efectos sucesivos de el las , una serie 
de ideas que no es otra que la que constituye una 
teoría sana ó errónea. Para no estraviarnos pues 
en la materia es menester seguir este hilo. 

Es claro que la nación de que hablamos debe ser 
consultada sobre el objeto de que se t ra ta , es de-
cir , sobre la elección del medio de que quiere 
sei'virse para reedificar el edificio de la sociedad; 
y no es ménos evidente que no puede reunirse 
toda en un sitio para deliberar : con que es nece-
sario que la autoridad cualquiera que la gobierna 
interinamente la convoque en diferentes sitios de 
su territorio por asambleas parciales, de que la 

L I B R O X I . 1 7 A 

misma autoridad recogerá y calculará los votos. 
Hasta aquí ninguna duda hay ; pero ahora se 
presenta una cuestión la cual decide otras mu-
chas , y así es que la volverémos á hallar bajo de 
mil formas diferentes en todos los puntos que 
adelante tratemos. 

¿ Deben• ser llamados igualmente .todos los 
ciudadanos á las asambleas de que hablamos y 
votar en ellas en misma fonna. ? Y'o me declaro 
sin detenerme por la afirmativa, y he aquí los 
motivos en que- me fundo. 

Se dice generalmente, y Montesquieu mismo lo 
dice-: « que siempre en un estado hay algunos 
« hombres distinguidos, por el nacimiento , las 
« riquezas ó los honores, y si estos hombres es tu-
« vieran confundidos con el pueblo y no tuvieran 
« mas que un voto como los . otros , la libertad 
« común seria la esclavitud de ellos, y ningún in-
« teres tendrían en defenderla; porque la mayor 
« parte de las resoluciones serian contra ellos. La 
« parte pues que tienen en la legislación debe ser 
« proporcionada á las otras ventajas de que gozan 
« en el estado, lo que así será si forman un cuerpo 
« que tenga el derecho de contener las tentativas 
« del pueblo, como este le tiene para contener las 
« de aquella clasc. » Yo confieso que estas razones 
ninguna fuerza me hacen, y hallo en ellas mucha 
confusion que conviene desvanecer. 

Empiezo por el nacimiento. Un hombre que 
posee un nombre célebre por grandes talentos ó 
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por grandes servicios; ó solamente un hombre dis-
tinguido por una existencia superior á la común, 
Ó porque egerce en la sociedad funciones distin-
guidas, tiene la ventaja de ser mas conocido, de 
tener mas relaciones y mas útiles ; de que tiene 
o s e le supone en general mejor educación, ideas 
mas extensas y hábitos mas generosos : que fija 
mas la atención, que se le mira con mas conside-
ración, y que su felicidad causa menos envidia , y 
su desdicha inspira mas Ínteres. Estas ventajas son 
grandes sin duda, y no pueden perderse , porque 
están en la naturaleza de los hombres y de las 
cosas : ninguna ley puede dar las , ninguna puede 
quitarlas, y no necesitan de protección especial 
para subsistir; pero supongamos que estas grandes 
ventajas den ademas al que las posee un derecho 
positivo á ciertos empleos, á ciertas distinciones, 
á ciertos favores, á ciertas prerogativas de que 
están privados sus conciudadanos : entonces ya la 
cosa es muy diferente ; y si tales derechos deben 
existir la sociedad sola puede concederlos y en 
favor de ella : á ella sola toca el juzgar si la son 
útiles ó perjudiciales, y los individuos que los 
poseen no deben tener fuerza alguna particular 
para defenderlos contra el Ínteres general. 

Lo mismo sucede con las riquezas. Sin duda la 
riqueza es un grandísimo poder que da poco mas 
ó menos la misma ventaja que el nacimiento, y hay 
algunas ventajas que la son peculiares. Un gran 
caudal da al que le posee, si sabe usar de é l , una 
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gran superioridad sobre los que no le tienen, y esta 
es precisamente la razón porque no se debe añadir 
nada á ella : pues si este gran caudal es patrimo-
nial está bastante asegurado por las leyes que pro-
tegen la propiedad, como la subsistencia del pobre; 
y si consiste en pensiones ó en sueldos del estado, 
no hay razón para que este se gobierne en la dis-
tribución de sus dones por otras consideraciones 
que las de la conveniencia pública, y de la justicia. 

Lo mismo debe decirse con mayor razón de los 
honores. Si se entiende por esta voz el esplendor 
y la estimación que acompaña al nacimiento, á la 
riqueza, ó á la gloria personal, ninguna ley puede 
disponer de ellos; y si al contrario se entiende por 
honores las distinciones y los favores que puede 
conceder el gobierno, nunca deben ser acompa-
ñados de una fuerza real que pueda servir para con-
servarlos contra la voluntad de la nación. 

Es pues siempre inútil ó pernicioso que los que-
ya poseen grandes ventajas en la sociedad, añadan 
á ellas una superioridad de poder, que con el pre-
texto de servirles para defenderse, solo les serviría 
realmente para oprimir , y bastante es que gocen 
de aquella superioridad que resulta realmente de 
estas ventajas y es inseparable de ellas. En vano 
se dirá que si no seles concediera este aumento de 
poder, se creerían oprimidos, y mirarían la libertad 
común como su propia esclavitud : pues esto seria 
«orno si los hombres dotados de una gran fuerza 
física se quejaran de ser oprimidos , aunque se les 
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permitiera servirse libremente de ella por su uti-
lidad par t icular , solo porque se les estorbara em-
plearla en maltratar á sus conciudadanos, ó en 
hacerlos trabajar contra su voluntad en provecho 
ageno. -

En générai tengo por erroneo y procedente de 
combinaciones imperfectas aquel sistema de ba -
lanza por el cual se quiere que algunos particu-
lares tengan una fuerza propia que les proteja contra 
la fuerza pública, y que ciertas autoridades puedan 
sostenerse por sí mismas contra otras autoridades 
sin recurrir al apoyo de la voluntad general, y estoy 
persuadido de que esto en vez de asegurar la paz ps 
decretar la guerra. Antes hemos visto, que en el 
último caso, á pesar de los elogios prodigados al go-
bierno de Inglaterra, nada marcharía en él si á la 
sombra de estas balanzas aparentes no hubiera 
una fuerza real que todo lo arrastra. Lo mismo 
sucede en el caso de que t ratamos; porque la so-
ciedad estaria a tada , ó seria destruida si todos los 
privilegios particulares no fueran realmente tole-
rados ó abolidos por la voluntad general. 

A esto a ñ a d o , que esta pretensión á un poder 
independiente de la masa Común y capaz de luchar 
contra ella, es la única causa de la guerra eterna 
que en todas partes se observa entre los pobres y 
los r icos; porque sin esta pretensión no sería mas 
difícil gozar enpazde mil onzas de oro que de una; 
pues las leyes no pueden proteger las pequeñas 
propiedades sin proteger igualmente las grandes , 

ni llega hasta el odio la envidia que se tiene 
de estas cuando no son un medio de opresion y 
de violencia ; y en fin si ellas no pueden librarse 
absolutamente de la envidia, para eso la influencia 
que dan natural y necesariamente , es superior al 
peligro á que esponen. 

Puede también decirse que formándolos caudales 
de los particulares una progresión continua desde 
la mas extrema miseria hasta la mas inmensa 
riqueza, y estando sujetos á variar frecuentemente 
los de unos mismos individuos , 110 podría saberse 
en qué punto debia señalarse la línea de demar -
cación entre los pobres y los ricos para hacer de 
ellos dos partidos opuestos, si no hubiera en la so-
ciedad algunos grupos de hombres formados y 
señalados por favores, privilegios y poderes, de que 
los otros están privados, y que hacen á los primeros 
ser el blanco de odios injustos. Así estas clasifica-
ciones mal entendidas son las únicas que hacen 
posible la guerra intestina que nunca se vería sin 
ellas, y son por consiguiente muy poco á propósito 
para impedirla. 

Podría todavía darse otra razón paraconceder á. 
los que ya gozan de unas ventajas naturales y emi-
nentes en la sociedad, una añadidura de p o d e r ; 
y es que en general añaden á estas ventajas la de 
las luces; y que por consiguiente también en ge-
neral vale mas para todos ser gobernados por ellos 
que por otros. Esto es verdad , pero se puede 
responder que si la superioridad de luces es la que 
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se debe desear que sea preponderante; esta supe-
rioridad no está constantemente ligada á otra al-
guna : que ella es entre todas la que mejor sabe 
defenderse á sí misma, y tomar su rango en la so-
ciedad si nada la oprime, y que precisamente para 
dejarlo mas libre no se debe conceder á las otras 
alguna protección especial con lo que ella las hará 
naturalísimamente prevalecer en todo lo que no 
sea contrarío 'al bien general. Se debilita y se 
extravíala razo« cuando se la qniere dar por apoyos 
unas fracciones de la sociedad que tienen ó creen 
muchas veces tener intereses contrarios á los de ella. 

Concluyo pues que todos los ciudadanos deben 
ser igualmente convocados, y votar del mismo 
modo en las asambleas en que se delibere sobre 
el medio que conviene tomar para dar una nueva 
organización á la sociedad ; porque todos son 
igualmente interesados en es to , pues se trata de 
todo lo que poseen, de todos sus intereses y de toda 
su existencia. Poco importa que la existencia de 
los unos sea mas considerable, ó mas preciosa ó mas 
agradable que la de los otros; porque la existencia 
de cada-uno es siempre todo para é l ; y la idea de, 
todo no permite la de mas y de ménos. Solamente 
deben exeluirse de estas asambleas los individuos 
de quienes por su edad no se cree que tengan 
aun una voluntad gobernada por la razón *. los 
que en un juicio han sido declarados incapaces 
de estas funciones , ó haber abusado gravemente 
¿e ellas; y tal yez los que por razón de empleos 

M B R O XI - Í O T 

que han aceptado l ibremente, parece que han so-
metido su voluntad á la voluntad de otro. 

Podrá preguntarse si las mugeres también deben 
ser admitidas en estas asambleas. Algunos hom-
bres cuya autoridad es muy respetable han sido de 
esta opinion; pero yo estoy por la contraria. Las 
mugeres como entes sensibles y racionales tienen 
ciertamente los mismos derechos,yla misma capaci 
dad poco mas ó ménos que los hombres; pero no son 
llamadas á hacer valer estos derechos, y á emplear 
esta capacidad de la misma manera. El Ínteres 
de los individuos en la sociedad es que todo se 
haga b i e n , y por consiguiente no está, como luego 
veremos, en tomar parle en todo lo que se hace , 
sino al contrario en no ser empleados sino en 
aquello para que son propios. Pues ahora bien : 
las mugeres están ciertamente destinadas á las fun-
ciones domésticas, como los hombres á las fun-
ciones públicas : son propias para gobernaron 
como esposas y como madres, pero no para luchar 
con nosotros en asambleas del pueblo. Los hom-
bres son los representantes y los defensores de sus 
amadas, que deben inspirarles, y no reemplazarles 
y combatirles, y así hay disparidad y no desigualf 
dad entre unos seres tan diferentes como necesario!» 
anos para otros; pero despues de todo, esta cues-
tión es mas curiosa que úti l , porque siempre se 
ha resuelto y resolverá de hecho según mi opiníon, 
Á excepion de algún caso en que una larga sérit 
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de. hábitos haya hecho perder de vís ta la vocacion 
"de la naturaleza. 

Todos los hombres pues deben ser ¡guales en 
las asambleas de que hablamos, y las mugeres 
no deben ser hombres en ellas. Pienso ademas que 
estas reuniones de ciudadanos deben preferir á 
cualquiera otro medio de formar una Constitución, 
el de confiar la redacción de ella á una asamblea, 
que por abreviar llamaremos convención, la cual 
no tenga otra función , y que eslé compuesta de 
diputados, iguales entre sí libremente elegidos. 
Es necesario pues nombrar los miembros de 'es ta 
convención. 

Las mismas asambleas primeras pueden elegir 
estos diputados ó nombrar cierto número de elec-
tores para elegirlos. Estamos en "el caso de recor-
dar el principio que acabamos de sentar al hablar 
de las mugeres. Los miembros de la sociedad 
tienen Ínteres en que todo en ella se haga bien; 
pero este Ínteres no debe inclinarles á querer to-
mar una parte directa en todo lo que se hace , 
sino al contrario á no aceptar sino aquellas fun-
ciones para las cuales son propios; y de aquí in-
fiero yo que las asambleas compuestas de la tota-
lidad de los ciudadanos que llamaremos primaria* 
porque son la base de todo el edificio, deben 
limitarse á nombrar los electores de los diputados. 
Se me dirá acaso que esto es hacer muy indirecta 
la influencia de cada ciudadano en la confección 
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de las leyes : convengo en ello; pero cuidado qup 
hablo aquí de una nación numerosa que ocupa un 
vasto territorio, y que no ha adoptado el siste-
ma de la federación, sino el de la indivisibilidad. 
Los diputados que una nación semejante haya de 
elegir nunca serán tantos que cada asamblea pri-
maria pueda nombrar u n o , con que es preciso ó 
reunir y juntar los votos de todas las asambleas, 
lo que está sujeto á una multitud de inconvenien-
t e s ^ permitir un grado intermedio. Por otra parte, 
la masa de los ciudadanos no tiene bastantes luces 
para conocer y discernir el corto número de sabios 
verdaderamente dignos de una comision de tanta 
importancia, y tiene las suficientes para tomar .en 
su seno algunos hombres dignos de su confianza, 
y capaces de hacer por ella una buena elección.. 
Así sucederá necesariamente que estos hombres 
escogidos pertenecerán á una clase superior á la 
última de la sociedad, habrán recibido mejor edu-
cación , tendrán mas y mejores ideas y relaciones, 
y estarán menos sujetos á las consideraciones lo-
cales; con que desempeñarán mejor su func ión , 
y esta es.la buena aristocracia (1). De este modo 

( i ) Añadamos á esto que no se corrompería tan frecuen-
temente al pueblo ingles, si no eligiera mas que electores, 
porque la cosa no mereceria la p e n a ; y estos electores, 
aunque en número mucho menor , se venderian demasiado 
caros para poderíos compra r , t an to mas cuanto su corrup-
t ion , extendiéndose & ménos individuos, seria mas reparada 
y mas censurada. 



sin habernos decidido por egemplo a lguno, sín 
apoyarnos en alguna autoridad , sin adoptar algún 
sistema, y sin seguir mas que las luces de la razón 
natura l ; hemos llegado á la formación del cuerpo 
encargado de dar una constitución á la sociedad ; 
busquemos ahora de la misma manera cual debe 
ser esta constitución y en qué principios debe estar 
fundada. 

No es nuestro intento implicarnos en pormenores 
que varían necesariamente según las localidades , 
sino solo examinar algunos puntos principales, que 
son igualmente interesantes en todas partes. Ya 
hemos convenido en que el poder ejecutivo y el 
poder legislati vo deben estar reunidos en una 
misma mano : veamos pues ahora á quien deben 
confiarse el uno y el otro, y luego verémos como 
deben ser nombrados y destituidos los depositarios 
de ellos. Empecemos por el poder legislativo. 

No creo que en ningún pais haya jamas ocurrido 
la idea de encargar a un hombre solo el cuidado 
único de hacer las leyes , ( i ) es dec i r , de querer 
por la sociedad entera sin tener otra función alguna. 
La razón de esto es verosímilmente que , cuando 
una nación ha tenido bastante confianza en un in-
dividuo para creer conveniente que su voluntad 
particular sea mirada como la expresión de la vo-
luntad general, siempre ha deseado al mismo tiempa 

( 0 Hablo de las leyes ordinarias , y no de las constitu-
cionalés; porque hay muchos egemplos de haberse encar-
gado estas 4 un hombre solo. 

que este individuo tuviese bastante fuerza para 
hacer ejecutar su voluntad, y entonces se ha hallado 
investido de todos los poderes de h sociedad. Sin 
embargo este-último partido es muy arriesgado 
como ya hemos visto, y muchos pueblos se han 
arrepentido de haberle tomado, en vez de que el 
otro que á primera vista parece tan extravagante, 
no tendría inconveniente alguno para la libertad. 
Ciertamente un hombre solo, cuyas funciones se 
limitaran estrictamente á dictar leyes no seria de 
t e m e r ; porque siempre se le podría remover de su 
plaza cuando se quisiese : con lo que él tendría un 
grande Ínteres en dar siempre decisiones sabias, en 
velar sobre la ejecución de ellas y en provocar el cas-
tigo de las infracciones, para probar que los malos 
resultados no venían de la ley, sino al contrario, de 
su infracción; porque nunca se le obedecería sino 
como á un amigosábio y prudente , cuyos consejos 
se siguen miéntras convienen, y no como á un señor 
cuyas órdenes las mas funestas deben ejecutarse 
por fuerza ( i ) . Así la libertad estaría en su colmo. 

Tal vez se propondrán dos dificultades contra 
esta idea : una que este legislador único no tendría 
bastante poder para ejecutar las leyes; otra que no 
podría desempeñar sus inmensas funciones. A esto 
respondo primeramente que un cuerpo legislativo 
compuesto d e trescientas ó cuatrocientas personas 

( i ) Esta magistratura t endr ia á mas la ventaja de que 
nunca ocurriría la idea ridicula de hacer hereditarias sus 
funciones ; porque el absurdo seria demasiado chocante . 
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ó de mil si se quiere , no tiene mas fuerza física 
y real que un hombre solo : que no tiene m a s q u e 
un poder de opinion, que un hombre solo puede 
tener del mismo modo si goza de la confianza pú-
blica , y cuando todos están de acuerdo en que se 
le puede destituir en ciertos casos, y siguiendo 
ciertas formalidades; pero miéntras está ejerciendo 
sus funciones se deben observar su& decisiones , 
y hacerlas ejecutar. En cuanto* á la extensión y 
exactitud de sus deberes, es de notar que un estado 
bien ordenado no necesita de nuevas leyes todos 
los días : que al contrario la multiplicidad de ellas 
es un gran m a l , que á mas de esto un legislador 
único puede tener á sus órdenes algunos coope-
radores y algunos agentes instruidos en diferentes 
ramos , que preparen las materias y le faciliten el 
t rabajo; y que en fin muchos monarcas están en-
cargados no solamente de dictar las leyes sino tam-
bién de hacerlas ejecutar , y pueden desempeñar 
estas dos funciones. 

Aun añadiré á todo esto; que es mas fácil hallar 
un hombre superior que doscientos ó m i l : que por 
consiguiente es verosímil que con un legislador 
único fuese la legislación mas sabia y juiciosa que 
con una asamblea legislativa, y que a' lo menos es 
evidente que tendría mas unidad y consecuencia, 
lo que siempre es una ventaja importante. En una 
palabra , yo creo que nada sólido puede alegarse 
en favor de la opinion contraria á no se r , lo pri-
mero , que un cuerpo legislativo compuesto de un 
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gran número de miembros , cada uno délos cuales 
tiene algún crédito en diferentes partes del terr i -
torio, obtendrá mas fácilmente la confianza general, 
y se hará obedecer con mas facilidad; y lo segundo 
que no acabando al mismo tiempo sus funciones 
todos los miembros puede el cuerpo renovarse por 
partes sin que haya en él interrupción ó mudanza de 
sistema,en vez de que cuando todoestriva en un hom-
bre solo, cuando este se muda todo se muda con él. 

Convengo en la fuerza de estas dos razones , y 
sobre todo de la ú l t ima: y por otra parte no pre-
tendo defender con tenacidad una opinion extraor-
dinaria que puede parecer una paradoja; y así 
convendré en que elpoder legislativo se confie á una 
asamblea , pero con la condicion de que sus miem-
bros sean solamente nombrados por un t iempo 
determinado, y tengan todos los mismos derechos. 
En hora buena que si se cree conveniente al or-
den y madurez de las deliberaciones se divida e s -
ta asamblfea en dos ó mas secciones y que se 
estable?.ca alguna ligera diferencia entre las fun-
ciones de ellas y la duración .de su misión ; pero 
en el fondo estas secciones deben ser de la mis-
ma naturaleza, y sobre todo no tener una sobre 
otra el derecho de veto, absoluto. El cuerpo legis-
lativo debe ser esencialmente uno, deliberar en 
su seno , y 110 combatir contra sí mismo. 

Lo repito : todos estos sistemas de oposicion y 
de balanza nunca son otra cosa que monadas y 
apariencias vanas y una verdarera guerra civil. 



Vengamos ya al poder egecutivo. Háyase dicho 
de él lo que se qu ie ra , yo me atrevo á decir que 
es absolutamente indispensable que no esté entero 
en una sola mano. La única razón que ha podido 
darse á favor de la opinion contraria es que, según 
dicen , un hombre solo es mas propio para la ac-
ción que muchos hombres reunidos; pero esto es 
falso, porque la unidad es necesaria en la volun-
tad y no en la egecucion; y la prueba de esto 
es que no tenemos mas que una cabeza, y tene-
mos muchos miembros que la obedecen. Otra 
prueba mas directa es que no hay monarca que 
no tenga muchos ministros, que son en realidad 
los que egecutan, y él no hace mas que querer , 
y muchas veces nada hace absolutamente. Esto es 
tan cierto que en un pais organizado como la I n -
glaterra j nada absolutamente seria el rey á no ser 
por la parte que tiene en el poder legislativo ; y 
si esta pár tese le quitara seria completamente inú-
til. El cuerpo legislativo y el cuerpo de los minis-
tros son realmente el gobierno : el rey no es mas* 
que un ente parasito, una rueda superflua para 
el movimiento de la máquina que no hace mas que-
aumentar sus frotaciones y los gastos, y no sirve 
de otra cosa que de tener, tal vez con el menor i n -
conveniente posible, un empleo funesto á la t ran-
quilidad pública, de que todo ambicioso quisiera 
apoderarse si no estuviera ya ocupado; porque es-
tamos acostumbrados á verle existir ; pero si no 
tuviéramos esta costumbre, ó pudiéramos perderla, 

es evidente que no se pensaría en crear un empleo 
semejante : pues que á pesar de su existencia y 
de su influencia viciosa, no se hace absolutamente 
caso de él siempre que se trata de negocios impor-
tantes , y los debates, ó las relaciones, la guerra ó 
la paz se deciden siempre entre el consejo y el 
parlamento, y cuando uno de ellos se m u d a , todo 
se muda , aunque el rey verdaderamente holga-
zán (1) en el rigor de la palabra, permanezca el 
mismo. Todo esto es tan constante y está tan f u n -
dada en la naturaleza h u m a n a , qué nunca nación 
alguna ha tomado un monarca con la intención de 
que la egecucion fuese una, sino conla de ser go-
bernada por una voluntad única que ella creia 
sabia ; porque estaba cansada de ser atormentada 
por voluntades discordantes. Pues ahora bien : el 
movimiento natural cuando se toma .este partido 
en unos t iempos en que la ciencia social no es aun 
bien conocida , es á dar á esta voluntad , á que la 
nación quiere someterse , la fuerza de subyugar á 
todas las otras; y de aquí han venido los monarca» 
absolutos que desde luego han sido tales porque 
han sido creados voluntaria é inconsideradamente. 
No tardó el pueblo en sentir con viveza que era 
oprimido, ó á lo ménos miíy mal gobernado por 
ellos, y se reunió ño con el proyecto de contenerlos 
á viva fuerza, porque no sabia como hacerlo, y aun 

( i ) En francés fainéant, ne faisánt ríen. Esta etimologia 
no puede aplicarse á la va2 española. (Neta, del traductor,) 
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ménos con el de privarles del mando , porque rio 
hubiera sabido como reemplazarlos sino solamente 
con la intención de mostrarles la verdad, de r ep re -
sentarles, y de persuadirles que su Ínteres personal 
e rae l mismo que el de la nación. Esto se consiguió 
mas ó ménos según los tiempos, los países y las cir-
cunstancias ; pero una nación no puede estar 
reunida mucho tiempo, ni reunirse frecuentemente 
para hacer representaciones, súplicas y quejas , sin 
apercibirse ó acordarse de que tiene el derecho in-
contestable é inprescriptible de dar sus órdenes y 
dictar sus leyes. Ha reclamado pues para ella 
misma, ó'á lo ménos para sus disputados el poder 
legislativo, y cuando lo ha querido decididamente, 
ha sido forzoso dejárselo tomar por el temor de que 
no pidiese también el poder egecutivo. Entonces se 
halló con que habia tomado y puesto én muchas 
manos precisamente el poder de los dos que habia 
querido ceder y poner en una sola , y se la pe r -
suadió fácilmente, que para que el otro poder , el 
poder de egecucion, pudiese ser egercido pacífica-
mente y con utilidad , debia dejarse á un hombre 
solo, y aun hacerlo hereditario en su famil ia , bien 
entendido que siempre se contaba con servirse de 
él para volverá subyugarla y oprimirla. Asi es poco 
mas ó ménos como han pasado las cosas en todos 
los pueblos sometidos á una autoridad monárquica 
los cuales despues con el transcurso del tiempo y 
de los sucesos, han conseguido tener una repre-
sentación nacional algo regu la r , y que por con-

siguiente viven bajo un gobierno moderado, y 
por esto no son libres mas que á medias , y están 
en un continuo riesgo de no serlo en nada. 

A pesar de es to , repi to , que no es cierto que 
sea de esencia del poder egecutivo el egercerse 
mejor por un hombre solo que por muchos hom-
bres reunidos, « i que la egecucion tenga esencial-
mente mas necesidad que la legislación de con-
fiarse á una persona sola ; porque la pluralidad de 
un consejo poco numeroso produce la unidad de 
acción tan bien como un gefe único ; y por lo 
que hace á la celeridad, igual se halla en el consejo, 
y mayor muchas veces, fuera de que no siempre 
es conveniente que la acción sea tan rápida y 
acelerada;_pero hay aun mas , pues puede decirse 
en contrario que los negocios de un estado grande, 
aunque dirigidos en general por el cuerpo legis-
lativo, exigen ser conducidos en la egecucion 
de un modo uniforme, y con arreglo al mismo 
sis tema, y esto no puede esperarse de un hombre 
solo; porque á mas de que está mas sujeto que 
una corporacion á mudar de ideas y de principios, 
cuando llega á faltar ó á ser reemplazado, todo 
falta con é l , y todo se muda á un t iempo, en vez 
de que renovándose la corporacion solamente por 
partes, el espíritu de ella es verdaderamente i n -
mutable y eterno como el cuerpo político. Esta 
razón es ciertamente de mucho mas peso que las 
que se quieren hacer valer tanto en favor de la 
opinion contraria; pero sin embargo yo no.la mi-
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raré como peren tor ia ; porque en materias tan 
complicadas en que hay tantas cosas que pesar y 
tantas consecuencias que p r e v e e r , una reflexión 
ún i ca , y una razón a is lada , nunca pueden ser ver -
daderamente decisivas. Profundicemos pues mas 
en la materia y veamos un poco mas despacio 
cuales son las consecuencias que necesariamente 
arrastra la existencia de un gefe único del poder 
egecu t ivo , y entonces podremos f o r m a r juicio con 
conocimiento de causa. 

Este gefe único no puede ser sino hereditario ó elec-
t ivo; y si es electivo,ó es nombrado por toda su vida 
ó por un Cierto númerode años .Empecemos por esta 
líltima suposición. Si el mismo espíritu de p ru -
dencia y de previs ión, que ha movido á l imitar á 
un corto número determinado de años la misión 
del depositario del poder egecutivo, ha hecho 
también que se le sujete á ciertas reglas en el 
egercicio de este poder : si se e precisa á seguir 
ciertas formas, á asociarse con ciertas personas y 
á no obrar contra el dictamen de e l las ; y si se 
han tomado medidas rea lmente eficaces para que 
no pueda soltarse de estos gril los, sin duda en-
tonces este gefe principal de la nación lo podrá 
ser s in inconveniente : no será de una importancia 
bastante grande para que su elección no pueda 
hacerse sin alteraciones : será verosímilmente es-
cogido entre los hombres mas capaces y mas esti-
mables : ocupará solamente su empleo en aquella 
edad en que el hombre goza de la -mayor plenitud 
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y extensión de todas sus facultades : no estará 
bastante separado y distante de los otros c iuda-
danos para tener intereses m u y distintos de los 
del es tado, y podrá ser destituido y reemplazado 
sin movimientos violentos y sin que todo se m u d e 
con é l ; pero tampoco será un gefe propiamente 
único : no tendrá p lenamente la disposición de 
la fuerza nacional : no llenará la ¡dea que se t iene 
de yn monarca, y no será mas que el p r imer ma-
gistrado de un pueblo libre que puede continuar 
siéndolo. Cuanto mas nos alejemos de esta supo-
sición veremos que tanto mas se disminuyen las 
ventajas y crecen los inconvenientes. 

Imaginémonos ahora á este mismo gefe único 
elegido del mismo modo por un t iempo de te rmi -
nado , pero sin las precauciones referidas , y que 
dispone l ibremente de las tropas y del dinero 
aunque siempre bajo la dirección del cuerpo legis-
lativo. Ya en tal caso el empleo es demasiado con-
siderable y apetecible para que pueda darse sin 
que se formen facciones, y abre la puer ta á" 
grandes ambic iones , y estas nacerán infalible-
mente : el momento de las elecciones las exaspe-
rará hasta la violencia y se hará uso de la fuerza : 
algunos particulares pensarán con t iempo en ha-
cerse temibles y todo es perdido. Aun cuando 
viendo que no pueden lograr para ellos mismos' 
se l imiten á la intriga , harán que recaiga la elec-
ción en un v ie jo , en un n i ñ o , en un hombre 
icepto para poder manelarle y disponer de él-
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porque este campo merece la pena de cultivarle. 
Entonces ya no hay hombres capaces al frente de 
los negocios, y si se presenta alguno es un ambi-
cioso mas hábil que los otros : él solo tiene en su 
mano toda la fuerza real , y solamente se servirá 
de ella en favor suyo : es demasiado superior á 
sus conciudadanos para no tener intereses dis-
tintos de los de ellos, y á la verdad no tiene mas 
que u n o , que es el de perpetuarse en su poder : 
ellos tienen necesidad de descanso y de felicidad : 
él tiene necesidad de ocupaciones, de discordias, 
de disputas y de guerras , y no faltarán. Tal vez 
procurará á su pais algunos sucesos militares bri-
llantes , y algunas ventajas exteriores; pero nunca 
una felicidad tranquila en lo interior, y será im-
posible destituirle y reemplazarle. Este efecto es 
tan fácil de produc i r , que nunca un hombre muy 
poderoso ha dejado de conservar toda su vida el 
poder : ó no le ha perdido sino por grandes des-
gracias públicas. 

Llegamos á la segunda hipótesi de un gefe único 
nombrado por toda su v ida; y no necesito dete-
ne rme mucho en el la , porque bien se ve que todo 
lo que he dicho de la primera es aun mas cierto 
aplicado á esta , y que una vez que la cosa ha lle-
gado á este p u n t o , es menester resolverse á vivir 
en las convulsiones del desorden i y aun 4 ver la 
disolución de la sociedad : ó á dejar que el gefe 
nombrado por su vida se haga hereditario como en 
Holanda y en otros muchos paises; y aun será muy 
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dichosa la nación si por un efecto del hazar, Y e l 
juego de las circunstancias se fija y señala al fin 
esta sucesión de un modo claro y constante que no 
sea muy irracional, y q u e n o c o n d u z c a a , ' 
político a su destrucción ó á ser presa de una po-
tencia extrangera como ha sucedido muchísimas 
veces. 

Si es imposible que ún gran poder esté con-
tado por un tiempo limitado á un hombre solo sin 
que este consiga muy pronto conservarle por toda 
su v i d a , aun es mas imposible que muchos 
hombres sucesivamente egerzan este poder por 
toda su vida sin que se halle entre ellos uno que 
le perpetúe en su familia. Esto nos pone en el 
caso de examinar los electos de la monarquía he-
reditaria. 

Para los hombres que no reflexionan, que son 
los m a s , nada hay asombroso sino lo que es raro 
y nada de lo que se ve frecuentemente les sor-
prende, aunque en el orden físico, como en el 
orden moral , los fenómenos mas comunes son 
los mas maravillosos. Por esto, un hombre que 
sena tenido por demente si declarara hereditarias 
las funciones de su cochero ó de su cocinero, ó 
s. pensara en substituir perpetuamente la con-
fianza que tiene en su abogado y en su médico, 
obligándose a sí mismo y obligando á los suyos á 
servirse en estos conceptos únicamente de las per-
c a s que señalase el orden de primogenitor«, 
•»unque fuesen niños ó decrépitos, locos é imbé-
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ciles , maniáticos ó sin honor , miran como muy 
natural el obedecer á un soberano que consigue el 
mando de esta mane ra ; pero para el ente que 
piensa es tan raro hallar un hombre capaz de go-
bernar , y que á la larga no se haga indigno de 
ello : es tan verosímil que los hijos del que está 
revestido de un gran poder serán mal criados y 
peores que sus padres : es tan improbable que si 
alguno de ellos se libra de esta influencia maligna 
sea precisamente el primogénito; y aun cuando 
esto fuera , su infancia , su inexperiencia, sus pa-
siones, sus enfermedades y su vejez llenan en su 
vida un espacio muy grande en el cual es peligroso 
estar sometido á é l ; y todo esto forma un conjunto 
tan prodigioso de probalidades contrarías, que 
apenas puede concebirse como haya podido ocurrir 
la idea de exponerse á todos estos riesgos, como 
haya podido ser esta idea adoptada tan general-
mente y que no haya sido siempre completamente 
desastrosa. Es necesario haber seguido como nos-
otros acabamos de hacerlo , las consecuencias de 
un poder único para descubrir el modo con que el 
hombre ha podido ser conducido y aun forzado á 
jugar un juego de suerte tan arriesgado y tan des-
ventajoso ; y es menester estar bien fuertemente 
persuadido de la necesidad de la unidad del poder 
para decir despues de todo lo que dijo un exce-
lente geómetra , hombre de gran talento : « bien 
« calculado todo yo prefiero el poder hereditario; 
.« porqne este es el modo mas sencillo de resolver 
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a el problema. » Este dicho que parece una sim-
pleza es sin embargo muy profundo; porque com-
prende la causa de la institución y cuanto puede 
decir se en favor de ella. 

Así es que á pesar de todo lo q e t he dicho aun 
adoptaría yo esta conclusion, si el poder heredita-
rio no tuviera otros inconvenientes que los que 
acabo de exponer ; pero hay otro absolutamente 
insoportable, y es el ser por su naturaleza ilimi-
tado é ilimitable, es decir, de no poder ser conte-
nido constantemente y pacíficamente dentro de 
justos límites; y tiene este inconveniente no como 
poder hereditario, sino como poder uno é indiviso; 
porque la autoridad de uno es necesariamente pro-
gresiva. Ya hemos visto que limitada á un corto 
número de años se hace vitalicia y de vitalicia he-
reditaria : ese último estado no es otra cosa que el 
último paso de su naturaleza siempre activa, y no 
seria ciertamente mas fácil detener su marcha 
cuando haya adquirido mas fuerza , tanto mas 
cuanto entonces, con mas medios, tendrá todavía 
mayor necesidad de derribar todos los obstáculos 
que se opongan á ella. En efecto ningún poder he-
reditario puede ser seguro miéntras se reconozca la 
supremacía de la voluntad general; porque la esen-
cia de la sucesión es ser perpetua, y la de la volun-
tad es ser temporal y revocable: con que es necesario 
de toda necesidad que la monarquía hereditaria 
para afirmarse sofoque el principio de la soberanía 
nacional, y esta necesidad se halla no solamente 
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en las pasiones de los hombres sino en Iá natura-
leza de las cosas. A primera vista se ve lo que de 
esto debe resul tar , y que de nada ménos se trata 
que de una guerra e terna, viva ó lenta, sorda ó 
declarada : podrá amortiguarse por la moderación 
de un monarca, dilatarse por su p rudenc ia , dis-
frazarse por su habilidad, encubrirse por los sucesos 
y suspenderse por las circunstancias; pero sola-
mente puede acabarse ó por la esclavitud del pue-
blo ó por la caída del t rono, por la monarquía pura 
ó por el poder dividido; esperar libertad y monar-
qu ía , es esperar dos cosas, una de las cuales ex-
cluye á la otra : muchos monarcas y aun ciudadanos 
pueden haber ignorado es to , pero no por eso es 
ménos cierto, y ya en el dia es una cosa muy co-
nocida sobre todo por los soberanos. 

Ya nadie debe pues estrañar lo que hemos dicho 
y lo que el mismo Montesquieu ha enseñado sobre 
la inmoralidad y corrupción del gobierno monár-
quico : su propensión al lujo, al desarreglo , á la 
van idad , á la guer ra , á la conquista, al desorden 
de las rentas, á la depravación de los cortesanos y 
al envilecimiento de las clases inferiores; y sobre 
todo su tendencia á sofocar las luces, á lo ménos en 
materia de filosofía moral , y á extender en la na-
ción el espíritu de ligereza, de irreflexión, de in-
diferencia y de egoísmo. Todo esto debe ser, por-
que teniendo el poder hereditario intereses dis-
tintos del ínteres general , está precisado á condu-
cirse como una facción en el estado, á dividir, y 

muchas veces á enflaquecer el poder nacional para 
combatirle, á partir la nación en distintas clases 
para dominar á las unas por medio de las otras, se-
ducirlas á todas con ilusiones, y por consiguiente 
introducir la confusion y el error igualmente en la 
teoría y en la práctica. 

También con eso se ve porque los partidarios de 
la monarquía , cuando han tratado de organización 
social nunca han podido imaginar otra cosa que un 
sistema de balanza, que oponiendo continuamente 
los poderes unos á otros, hace realmente de ellos 
unos ejércitos sobre las armas siempre prontos á 
hacerse mal y á dest rui rse ; en vez de arreglarlos 
como unas partes del mismo todo, que concurren 
al mismo fin. Esto nace de que desde el principio 
habían recibido en ta sociedad dos elementos in-
conciliables, entre los cuales lo mas que podían 
hacer era proporcionar algunas treguas, pero nunca 
atraerlos á una unión íntima. 

Verosímilmente ellos mismos no lo han perci-
bido : pero cuando vemos que muchos buenos ta-
lentos ocupados en resolver una dificultad nunca 
pasan de una solucion incompleta que no satisface 
plenamente á la razón, podemos estar seguros de 
que hay un error anterior que no les permite llegar 
hasta la verdad. Generalmente se cree que las pa-
siones y los hábitos de los hombres son lo que for-
ma sus opiniones cuando no son verdaderas y claras; 
y las mas veces no es sino la falta de un grado mas 
de reflexión, y un grado mas de tenacidad, y pro-



fondizando solamente un poco mas, habrían hallado 
la verdadera fuente. 

Como quiera que sea, proviniendo necesaria-
mente tantos errores y tantos males de una sola 
falta, la de dejar la disposición de la fuerza na-
cional á un solo hombreyo infiero de ello, como 
a lo había anunciado, que el poder ejecutivo debe 

confiarse á un consejo, compuesto de un corto n ú -
mero de personas escogidas solo por un cierto 
t iempo, y que se renueven sucesivamente, así 
como también el poder legislativo debe confiarse á 
una asamblea mas numerosa , formada igualmente 
de miembros nombrados por un tiempo limitado, y 
que se renueven parcialmente cada año. 

Ya tenemos establecidos dos cuerpos, el uno 
para querer y el otro para obrar en nombre de todo 
el pueblo. No se debe pretender ponerlos parale-
los , y por decirlo así en simetría, porque el uno es 
incontestablemente el p r ime ro ,y el otro el segundo 
por la razón sencilla de que es preciso querer átítés 
de obrar. Tampoco se les debe considerar como 
rivales y ponerlos en oposicion uno de otro'; por-
que el segundo depende necesariamente del pri-
mero , en el sentido de que la acción debe seguir á 
la voluntad. No conviene ocuparse en estipular sus 
intereses respectivos, aun los de su vanidad; por-
que ningunos tienen que les pertenezcan como pro-
p ios , y solo'tienen funciones que ejercer, que son 
las que se les han confiado; con que únicamente 
debe pensarse en hacer de modo que las desempe-
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fian bien y á satisfacción de los que se las han 
encargado. Este lenguage incompatible con el espí-
ritu de las cortes no es otro que el de la simple ra -
zón , y sin embargo este corto número de verdades 
palpables, resuelve inmediatamente muchas difi-
cultades de que se ha hecho demasiado aprecio , y 
va á hacernos ver muy p ron to , como deben ser 
nombrados los miembros de estos cuerpos, como 
deben ser destituidos cuando convenga, y como 
deben terminarse sus desavenencias si ocurren al-
gunas. -

Por lo que hace á los miembros del cuerpo legis-
lativo, su elección no presenta dificultad ; son mu-
chos y deben sacarse de todas las partes del terri-
torio y pueden, muy bien ser elegidos por unos 
cuerpos electorales congregados en diferentes par-
tidos, los cuales son muy propios para escoger los 
dos ó tres sugetos mas capaces, de mejor fama y 
mas bien acreditados en una cierta extensión de 
pais. El castigo de sus faltas tampoco ofrece difi 
cultades. Sus funciones se reducen á hablar y 
defender sus opiniones con todas las razones y ar-
gumentos que pueden hallar, y deben tener una 
plena y entera libertad para desempeñarlas, obser-
vando sin embargo las reglas de la decencia y de la 
buena educación, cuyo olvido solamente puede dar 
motivo á algunas ligeras correcciones de simple po-
licía interior. No son pues susceptibles de culpabi-
lidad por razón de sus funciones; con que solamente 
pueden hallarse en el caso de ser castigados por-

9* 
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culpas ó delitos ágenos de su misión , y como todos 
los demás ciudadanos deben ser perseguidos por 
estos delitos por los medios ordinarios, tomando 
sin embargo algunas precauciones para que estas 
correcciones individuales y privadas 110 sean un 
medio de separar algunos magistrados útiles y de 
paralizar el servicio público; pero sobre todo nunca 
deben tener el derecho de excluirse recíprocamente, 
y prohibirse unos á otros el ejercicio de sus fun-
ciones. 

No debe suceder enteramente lo mismo con los 
miembros del cuerpo ejecutivo, porque estos son 
pocos. Cada uno de kis colegios electorales no 
puede nombrar mas que uno; y por otra parte 
aquellos electores dispersos y buenos para señalar 
algunos hombres dignos de cooperar á la legisla-
ción , podrían muy bien , entregados á sus propias 
luces, no ser unos jueces muy competentes del 
mérito de los ocho ó diez hombres de estado, capa-
ces de manejar los negocios de una gran nación. 
Por otro lado estos miembros del cuerpo ejecutivo 
se hallan en el caso de obrar, de dar órdenes, de 
emplear la fuerza, de poner en movimiento las 
t ropas , de disponer del dinero, y de crear y su-
primir empleos: deben hacer todas estas cosas con-
forme á las leyes y según el espíritu de ellas, y en 
cada una de estas medidas pueden ser culpados y 
dignos de castigo. Sin embargo no corresponde al 
cuerpo legislativo el nombrarlos, destituirlos , ni 
juzgarlos, porque como hemos dicho deben depen-
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der de él en cuanto la acción debe seguir á la vo-
luntad; pero no deben depender pas ivamente , 
pues no deben ejecutar sus órdenes sino en cuanto 
son legítimas. Uno de estos cuerpos puede muy 
bien hacer presente al otro y quejarse de que obra 
mal , es decir, qué no sigue las leyes : pero este 
también por su parte puede quejarse de que el otro 
quiere m a l , es decir, que hace leyes contrarias á la 
constitución, que todos los cuerpos constituidos 
deben respectar igualmente. Se sigue de aquí que 
estos dos cuerpos pueden y deben naturalmente 
tener entre ellos algunas discusiones, sobre las 
cuales, ninguno de los dos tiene derecho de pro-
nunciar, y que sin embargo conviene se terminen 
pacíficamente y legalmente : pues sin esto, así en 
nuestra constitución como en otras muchas nadie 
precisamente sabria su obligación , y todo estaría 
en realidad bajo el imperio de la fuerza y de la 
violencia. 

Esta última observación unida á las precedentes, 
demuestra que la máquina política necesita de otra 
pieza para moverse regularmente. En efecto ella 
tiene ya un cuerpo para querer y otro para obra r , 
pero aun necesita otro para conservar, es decir , 
para facilitar y arreglar la acción de los otros dos; 
y en este cuerpo conservador vamos á hallar todo 
lo que nos falta para completar la organización de 
la sociedad. Sus funciones serán : 

i°. Verificar las elecciones de los miembros del 
-cuerpo legislativo ántes de que empiecen á egercer 



sus funciones, y pronunciar sobre la validación.ó 

nulidad de ellas. 
2°. Intervenir en las elecciones de los miembros 

del cuerpo egecutivo, bien sea recibiendo de los 
cuerpos electorales una lista de candidatos para 
que elijan entre ellos, ó bien sea al,contrario re-
mitiendo esta lista a' los colegios electorales para 
que ellos hagan la elección ( i ) . 

3° Intervenir de la misma manera poco mas ó mo-
nos, y según las mismas formas en el nombramiento 
délos jueces como en América, miembros del tr i-
bunal de casación como en Francia, ó de cualquiera 
otro modo. 

A°. Pronunciar la destitución de los miembros 
del cuerpo egecutivo', á petición del cuerpo legisla-
tivo si liabia lugar á ella. 

5°. Decidir á petición del mismo si ha lugar á 
acusación contra los miembros del cuerpo egecu-
t ivo, y en este caso elegir algunos de los suyos-, 
siguiendo una forma determinada, para que com-
pusiese el gran jury ante los jueces supremos. 

6o Pronunciar la inconstitucionalidad, y por con-
siguiente la nulidad de los actos del cuerpo legis-
lat ivo, ó del cuerpo egecutivo, á petición de uno 

(!) Si se prefiriera el segundo moda, podria ordenar la 
constitución que cuando los cuerpo, electorales echasen de 
menos en la lista de los eligibles un sugeto que quisieran 
fuese incluido en ella, podrían pedir que su nombre se 
añadiese, y el cuerpo conservador estaria obligado á hacerlo 
ü lo- pedia la pluralidad de los cuerpos electorales-

de lo? dos, ó por otras reclamaciones que la cons-
titución tenga por válidas. 

7°. Declarar sobre la misma reclamación, ó por 
la de la masa de los ciudadanos, con arreglo !x las 
formas y con las dilaciones que estén determina-
das, cuando ha lugar ala revisión de la constitución, 
y en consecuencia nombrar una convención cid hoc.j 
permaneciendo todo enterinamente en el mismo 
estado ( i ) . 

Egerciendo estas funciones el cuerpo 'conser-
vador, ya no veo algún estorbo que pueda detener 
la marcha de la sociedad, ninguna dificultad que 
no pueda resolverse pacificamente, ni descubro 
caso alguno en que el ciudadano no sepa á quien 
debe odedecer, ni circunstancia en que no tenga 
medios legales para hacer prevalecer su voluntad 
y contener la de otro, cualquiera que sea, en cuando 
debe y en cuando es necesario para el bien gene-
ral, y al mismo tiempo me parecen tan nece-
sarias estas funciones , que todo estado uno ¿ 
indivisible en cuya constitución no se halla es-
tablecido un cuerpo semejante , me parece ma-
nifiestamente abandonado á la suerte y á la vio-
lencia. 

Este cuerpo-se compondría de hombres que de-

(i) Antes de ponerse en egecucion estos dos últimos ac-
tos del cuerpo conservador podrían y aun deberían some-
terse á la aprobación de la nac ión , que decidiria con si ó 
eon no en las asambleas pr imar ias , ó en los cuerpos elec-
torales , ó en cuerpos nombrados expresamente para es to . . 
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berian permanecer en él toda su vida, que no 
podrían ocupar otro algún empleo en la sociedad, 
y que no tendrían otro ínteres que el de mantener 
la paz y gozar tranquilamente de una existencia muy 
honorífica. 

Este cuerpo seria el retiro y la recompensa de 
los que hubiesen servido con talento y probidad 
grandes empleos , y esta es otra ventaja que no 
es de despreciar; porque aunque la carrera po-
lítica no debe estar arreglada de modo que pro-
duzca y excite grandes ambiciones, tampoco debe 
ser tan ingrata que sea ménos preciada, ó que no 
se pueda entrar en ella sino con la intención de 
mudar las leyes ó eludirlas. 

Los miembros del cuerpo conservador debe-
rían ser nombrados la primera vez por la conven-
ción que hubiese hecho la constitución, cuyo de-
pósito le seria confiado; y despues los reemplazos 
se harían á medida de las vacantes por los cuerpos 
electorales, sobre unas listas de eligibles formadas 
por el cuerpo legislativo y el cuerpo ejecutivo. 

Me he extendido un poco sobre este cuerpo con-
servador, porque hace poco que se ha hallado esta 
institución, la cual me parece tan importante que 
es en mi dictamen la clave de la bóveda, sin la 
cual ninguna solidez tiene el edificio, ni puede 
subsistir. Temo sin embargo que se me propongan 
dos objecciones opuestas entre sí : unos dirán que 
decidiendo este cuerpo las disputas y juzgando á 
ios hombres mas importantes del estado, adquirirá 
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con esto un poder prodigioso,y se hará muy arries-
gado para la libertad, pero á esto responderé'que 
el cuerpo conservador se compondrá de hombres 
contentos con su suerte, que tengan mucho que 
perder, y nada que ganar en las turbaciones de la 
sociedad : que hayan pasado ya de la edad de las 
pasiones y de los grandes proyectos : que no dis-
ponen de alguna fuerza rea l , y que apénas hacen 
en sus decisiones otra cosa que apelar á la nación, 
y darla tiempo y medios de manifestar su volun-
tad. 

Otros pretenderán al contrario que este cuerpo 
no será mas que un fantasma inútil de que se bur-
lará cualquier ambicioso, y que la prueba de esto 
es que en Francia no pudo defender un momento el 
depósito que se le habia confiado; pero á esto res-
ponderé que este ejemplo nada prueba , porque la 
libertad es siempre imposible de defender en una 
nación tan fatigada de sus esfuerzos y desgracias, 
que prefiere la esclavitud misma á la mas ligera 
agitación que podría resultar de la menor resisten-
cia : esta era la disposición de los Franceses cuando 
se estableció su senado, y así se viéron arrebatar 
sin la menor que j a , y casi con gusto hasta la liber-
tad de la imprenta y la libertad individual. Por otra 
par te , como ya he dicho muchas veces, ninguna 
medida hay que pueda estorbar las usurpaciones 
cuando toda la fuerza activa está puesta en una 
sola mano , como lo estaba por la constitución fran-
cesa de 1799, (año v m ) pues los dos cónsules nada 
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eran : yNañado que si á los franceses les hubiera 
ocurrido poner este mismo cuerpo conservador en 
su constitución de 1795, (Fructidor año m ) en que 
el poder egecutivo estaba realmente dividido, el 
senado se hubiera mantenido con buen éxito entre 
el directorio y el cuerpo legislativo : habría estor-
bado la lucha violenta que hubo entre ellos en 1797, 
( 18 Fructidor año v) y aquella nación gozaría ac-
tualmente de la libertad que siempre.se le ha esca-
pado en el momento de ir á cogerla. (1) 

Este me parece que es el camino que debería 
seguirse para resolver el problema que nos hemos 
propuesto. No queriendo trazar el plan completo 
de una constitución sino solamente sentar las prin-
cipales bases de e l la , me ceñiré á estos puntos 
capitales, y no entraré en pormenores que pueden 
variar sin inconveniente según las localidades y 
las circunstancias. No digo que las ideas que acabo 
de proponer sean practicables en todas partes 'y en 
todo t iempo, y aun puede suceder que haya países 
en que la voluntad de uno solo, la mas ¡limitada, 
sea todavía necesaria, como el establecimiento de 
los frailes, ha podido ser útil en ciertas circuns-

(1) Debe añadir á esto que el modo d e elegir y reempla-
zar á los senadores franceses era muy diferente del que yo 
propongo. Aquel modo era vicioso desde el principio en su 
constitución del año v m , (1799) y luego se hizo todavía 
mas vicioso, como eran viciosas las atribuciones de aquellos 
mismos senadores por las disposiciones ilegales é ilegitimas 
tfue ellos llaman las Constituciones del Imperio. 
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tancias, aunque muy malo y muy absurdo en si 
mismo ; pero creo que si se quieren seguir las ideas 
mas sanas de la razón y de la just icia , será así 
poco mas ó ménos como deberá organizarse la so-
ciedad , y que nunca de otro modo se hallará ver-
dadera paz. Yo entrego este sistema , si acaso es un 
sis tema,-á las meditaciones de los hombres que 
piensan, ios que fácilmente verán cuales deben ser 
sus felices consecuencias, cuan apoyado está por 
todo lo que ántes hemos dicho sobre el espíritu y 
los principios de los diferentes gobiernos, y sus 
efectos sobre las riquezas, el poder, las costum-
bres , los sentimientos y las luces de los pueblos. 
No añadiré mas que cuatro palabras : «Siendo la 
« mayor ventaja de las autoridades moderadas y 
« limitadas dejar á la voluntad general la posi-
« bilidad de formarse y hacerse conocer; y siendo 
«la manifestación de esta voluntad el mejor medio 
« de resistencia á la opresion, la libertad indi-
« vidual y la libertad de la imprenta son dos cosas 
« indispensables para la felicidad y el buen orden 
«de la sociedad; y sin ellas todas las combina-
« ciones que pueden hacerse para establecer la 
« mejor distribución de los poderes, no serán mas 
« que unas vanas especulaciones. » Pero ya esto 
corresponde á, la materia que debemos tratar en el 
libro siguiente (1). 

(1) Juzgamos que debemos colocar aquí una nota que 
pedimos á los críticos y comentadores nos pe rdonen ; y es 
que el l ibro que se acaba d e l ee r , comparado con algunos 
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L I B R O X I I . 

De las leyes que forman la libertad política, 
consideradas en la relación que tienen con 
el ciudadano. 

La l ibertad politica no puede subsistir sin la l ibertad indi-
vidual y la l ibertad de la imprenta , ni esta sin el juicio 
por jurados. 

M O N T E S Q T J I E U intituló el libro precedente : De 
las leyes que forman la libertad política en su 

d e los an teceden tes , demuestra con evidencia cuan mas 
fáci l es desechar lo que es malo, que hallar lo que es bueno, 
criticar que p r o d u c i r , destruir que edificar. En efecto , el. 
a u t o r m u d a aqu í de papel ., y deja de impugnar las ideas de 
Montesquieu para proponer las suyas; y aunque el libro de 
que se trata contiene á nuestro parecer cosas muy buenas, 
creemos que aun deja mucho desear. Las opiniones del 
autor nos parecen en general muy f u n d a d a s , y sus razona-
mientos muy plausibles; pero oreemos que estrecha dema-
siado las consecuencias, y que sus conclusiones son dema-
siado absolutas y demasiado decisivas. Sin e m b a r g o , debe 
tenerse presente que solamente expone una teoría abstracta, 
sin alguna consideración de lugar ni de t i e m p o , y que él 

relación con la constitución, y hemos visto que 
bajo de este título trata de los efectos que produ-
cen sobre la libertad de los hombres las leyes que 
forman la constitución de un estado; es decir, las 
que arreglan la distribución de los poderes políti-
cos. En efecto, estas leyes son principales entre 
los intereses generales de la sociedad ; y añadiendo 
á ellas las que arreglan la administración y la 
economía pública, esto es, las que dirigen la for-
mación y la distribución de las riquezas, se tendría 
el código completo, que gobierna los intereses 
del cuerpo político tomado en masa, y que influye 
sobre la felicidad y la libertad de cada individuo 
por los efectos que produce sobre la felicidad y la 
libertad de todos. 

mismo indica que en la aplicación podria y deberia recibir 
muchas modificaciones , según las circunstancias. Al fin , ya 
no está en nuestra mano mudar cosa alguna en las ideas 
del a u t o r , y debemos ceñirnos á nuestro papel de ed i to r , y 
dar la obra tal cual fue impresa en Filadelfia 1811*. 

{Nota del editor.) 

* De todas las licencias que se han tomado con mi obra 
los que la han impreso sin tener yo par te en e l lo , la que 
mas me agrada es la nota que acaba de leerse ; y así la con-
servo y adopto enteramente y sin res t r icc ión; y añado lo 
pr imero , que estoy muy persuadido á que la monarquía 
consti tucional, ó el gobierno representativo con un solo 
gefe heredi tar io , es y aun será por muchisimo t i e m p o . á 
pesar de sus imperfecciones , el mejor de los gobiernos po-
sibles para todos los pueblos de Europa , y sobre todo par* 
la Francia. 



Aquí se trata de las leyes que tocan directa-
mente á cada ciudadano en sus intereses privados; 
de aquellas leyes que solo atacan ó protejen in-
mediatamente la libertad individual ó particular y 
no la libertad pública y política. Desde luego se 
ve que aquella especie de libertad es muy nece-
saria para la última, y que está íntimamente ligada 
con el la; porque es necesario que cada ciudadano 
este seguro de no ser oprimido en su persona ni 
en sus bienes para poder defender la libertad pú-
blica; y es .muy claro que si por egemplo una au-
toridad cualquiera tuviera el derecho ó la posesion 
de ordenar arbitrariamente prisiones, destierros 
y multas, seria imposible contenerla dentro de los 

Lo segundo, que todas las naciones que han recibido de 
sus monarcas una carta constitucional que declara y con-
sagra los principales derechós de los hombres reunidos en 
soc iedad , y q U e como los franceses la han aceptado con 
gozo y reconocimiento , no se hallan ya en el caso de los 
pueblos que t ienen que hacerse una constitución : pues 
t ienen ya verdaderamente u n a , y solo deben pensar en ege-
cutarla p u n t u a l m e n t e , y en adherirse á ella cada dia con 
mas fuerza. 

¿ a franqueza con que hasta aquí he expuesto mis opi-
niones debe ser un garante seguro de la sinceridad de lo 
que manifiesto en este momento . Yo no pienso ni remota-
mente que esto sea cont radec i rme; y creo firmemente que 
no hago mas q u e establecer la diferencia important ís ima 
que todo hombre de juicio no puede dejar de reconocer 
entre las abstracciones de la teoría y las realidades de la 
pract ica. Lo cierto es que sí yo no estuviera bien persuadido 
¿e es to , no lo diri». (Nota del autor.) 

límites que podria prescribirle la consti tución,aun 
cuando el estado tuviera una muy expresa y muy 
formal. Así dice Montesquieu, que mirada bajo 
de este respecto la libertad consiste en la seguré 
dad; y la constitución puede ser l ibre , es decir 
contener disposiciones favorables á la libertad , y 
no serlo el ciudadano ; y añade con mucha razón 
que en la mayor parte de los estados, y tal vez 
podria decir que en todos, la libertad individual e j 
mas oprimida, mas estrechada, y mas restringida 
de lo que pide su constitución. 

La razón de esto es que las autoridades que-
riendo exceder los derechos que les conceden 
las leyes constitucionales tienen necesidad de pe-
sar sobre esta especie de libertad para oprimir la 
otra. 

Así como las leyes constitucionales principal-
mente , y despues deellas las leyes administrativas, 
son las que influyen sobre la libertad general , las 
leyes criminales en primer lugar , y subsidiaria-
mente las leyes civiles, son las que disponen de la 

. libertad individual. La materia que ahora tenemos 
que tratar es casi enteramente la misma que la del 
libro VI en que Montesquieu se propuso exami-
nar las consecuencias de los principios de los dife-
rentes gobiernos con respecto á la sencillez de las 
leyes civiles y criminales , la forma de los juicios, 
y el establecimiento de las penas. Con un orden 
mejor en la distribución, y el enlace de sus ideas 
hubiera reunido este libro con aquel, y aun con 
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el 2 9 , que trata del modo de componer las leyes, 
y al mismo tiempo del modo de apreciar sus efectos; 
pero nosotros nos hemos sujetado seguir el orden 
adoptado por el autor, sin que por esto deje de 
hacer bien cada lector particular en reformarle y 
refundir su obra y la nuestra para componerse un 
sistema de principios ordenado y completo. 

En el principio de aquel libro vi dijimos que á 
pesar de las grandes y bellas ideas que contiene no 
hallábamos en el toda la instrucción que debíamos 
esperar , y estamos precisados á decir lo mismo de 
este. El debia naturalmente contener la exposición 
y el examen de las principales instituciones mas fa-
vorables ó mas contrarias á la seguridad de cada 
ciudadano y al libre egercicio de sus derechos na-
turales, civiles y políticos , y esto es precisamente 
lo que no se halla en él. Montesquieu recorre en una 
multitud de capitulíllos, como acostumbra, todos 
los t iempos, y todos los países, y sobre todo los 
tiempos antiguos y las regiones mal conocidas ; y 
aunque ciertamente saca de todos estos hechos 
consecuencias que las mas veces son exactas, no 
era necesario tanto trabajo y tanto ingenio para en-
señarnos que la acusación de magia es absurda, 
que las culpas puramente religiosas deben repri-
mirse con castigos también puramente religiosos : 
que en las monarquías se ha abusado frecuente-
mente del delito de lesa magestad hasta la barbarie 
y hasta la ridiculez : que es tiránico castigar los 
escritos satíricos, las palabras indiscretas y hasta 

los pensamientos : que los juicios por comisarios, 
el espionage y las delaciones anónimas son cosas 
atroces y odiosas etc. Si Montesquieu se ha visto 
precisado á servirse de este artificio para atreverse 
á decir tales verdades, y si le ha sido imposible 
decir mas, debemos compadecerle, pero no debe-
mos detenernos mas en cosas tan conocidas. 

Yo no hallo mas en medio de todo esto que una 
reflexion profunda, á saber, « que es peligrosísimo 
« para las repúblicas el multiplicar los castigos por 
« causa del delito de lesa magestad ó de lesa nación; 
« porque bajo el pretesto de vengar á la república, 
« dice Montesquieu , se establecería la tíranía de 
« los vengadores. Lo que importa es destruir la 
« dominación y no al que domina, y volver cuanto 
« ántes se pueda á aquella marcha ordinaria dego-
« bierno , en la cual las leyes protegen á todos y 
« no se arman contra ninguno.» Estas palabras son 
admirables, y la prueba sacada de los hechos no 
tiene réplica. Entre los griegos, por no haber obrado 
así, el destierro ó la vuelta de los destarados fueron 
siempre unas, épocas que señalaron la mudanza 
de la constitución. ¡ Cuantos egemplos modernos 
podrían citarse en apoyo de esto si fuera nece-
sario! 

Pero al lado de estas decisiones hallo una muy 
aventurada y contraria á la opinion formal de 
Cicerón, y es que hay ocasiones en que se puede 
hacer una ley expresa contra un hombre solo, y 
casos en que conviene echar un velo por un momento 



sobre la libertad como se cubren los estatuas de los 
dioses, ( i ) Hasta aquí ha podido conducir á este 
grande hombre su anglomanía. 

Como quiera que sea, pues que nuestro autor 
no ha tenido por conveniente profundizar mas en 
esta materia, nosotros nos ceñiremos aquí á repetir 
que la libertad política no puede subsistir sin la 
libertad individual y la libertad de la imprenta , y 
que para la conservación de estas, es necesario 
absolutamente proscribir toda detención arbitraria, 
y establecer los juicios por jurados á lo menos en 
materia criminal; y así remitiremos al lector á lo 
que dejamos dicho sobre estos objetos en loslibros 
anteriores y especialmente en el cuarto, sexto y un-
décimo , en que hemos hecho ver cómo y porqué 
estos principios son favorecidos ó combatidos por 
la naturaleza y el espíritu de cada especie de go-
bierno. 

( i ) Espíritu de las leyes, cap. x ix , lib. xn . 

LIBRO XII. 2 , 

— * 

R E S U M E N ' ' 

DE LOS DOCE PRIMEROS LIBROS 

T 
X ENEMOS aun que correr un camino largo, y no 
puedo dejar de detenerme un momento en el punto 
á que hemos llegado. Aunque el Espíritu de las 
leyes de Montesquieu se compone de treinta y un 
libros, los doceprimeros que acabamos decomentar 
contienen todo lo que concierne directamente é 
inmediatamente á la organización de la sociedad 
y a la distribución de sus poderes. En los otros ya 
no hallaremos mas que consideraciones económicas 
filosóficas é históricas sobre las causas, los efectos' 
las circunstancias y el encadenamiento de los di-
ferentes estados de la sociedad en ciertos tiempos 
y en ciertos países , y sobre la conexion de toda, 
estas cosas con la naturaleza de la organización 
socal. Las opiniones y las ideas que veremos en 
ellos serán mas ó menos ciertas y exactas, mas ó 
menos claras, mas ó ménos profundas según que las 
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sobre la libertad como se cubren los estatuas de los 
dioses, ( i ) Hasta aquí ha podido conducir á este 
grande hombre su anglomanía. 

Como quiera que sea, pues que nuestro autor 
no ha tenido por conveniente profundizar mas en 
esta materia, nosotros nos ceñiremos aquí á repetir 
que la libertad política no puede subsistir sin la 
libertad individual y la libertad de la imprenta , y 
que para la conservación de estas, es necesario 
absolutamente proscribir toda detención arbitraria, 
y establecer los juicios por jurados á lo menos en 
materia criminal; y así remitiremos al lector á lo 
que dejamos dicho sobre estos objetos en loslibros 
anteriores y especialmente en el cuarto, sexto y un-
décimo , en que hemos hecho ver cómo y porqué 
estos principios son favorecidos ó combatidos por 
la naturaleza y el espíritu de cada especie de go-
bierno. 

(I) Espíritu de las leyes, cap. XIX, l ib. MI. 
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R E S U M E N ' ' 

DE LOS DOCE PRIMEROS LIBROS 

T 
i - ENEMOS aun que correr un camino largo, y no 
puedo dejar de detenerme un momento en el punto 
á que hemos llegado. Aunque el Espíritu de la, 
leyes de Montesquieu se compone de treinta y un 
libros, los doceprimeros que acabamos decomentar 
contienen todo lo que concierne directamente é 
inmediatamente á la organización de la sociedad 
y a la distribución de sus poderes. En los otros ya 
no hallaremos mas que consideraciones económicas 
filosóficas é históricas sobre las causas, los efectos' 
las circunstancias y el encadenamiento de los di-
ferentes estados de la sociedad en ciertos tiempos 
y en ciertos países , y sobre la conexion de toda, 
estas cosas con la naturaleza de la organización 
sooal. Las opiniones y las ideas que veremos en 
ellos serán mas ó menos ciertas y exactas, mas ó 
menos claras, mas ó ménos profundas según que las 
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ideas precedentemente adoptadas habrán sido mas 
ó ménos sanas ; pero lo cierto es que esta organi-
z a c i ó n solamente se ha formado para que produzca 
buenos resultados : que no es preferible á la anar-
quía (y entiéndase si se quiere la independencia 
natural,) sino por los males-que evita y los bienes 
nue procura, y solamente debe juzgarse de sus gra-
dos de perfección por los efectos que produce. 
Conviene pues que ántes de pasar adelante recor-
demos sumariamente los principios que hemos ex-
tractado de las discusiones precedentes , y así ve-

émos despues mejor como convienen estos prin-
• á las diversas circunstancias , y si por ha-

b a o s omitido ó seguido han nacido en todos 
tiempos los bienes y los males d é l a humanidad.-

P r o p o n i é n d o n o s hablar del Espíritu de las leyes, 
s decir , del espíritu según el cual son ó deben 

ser hechas las leyes , hemos empezado por una ex-
plicación exacta del significado de la palabra ley, 
l hemos sentado que esencialmente y p r i v a d a -
mente significa uva regla prescripta á nuestras ac-
cione* por una autoridad en la cual reconocemos 
el derecho de hacerla. Esta palabra pues es nece-
sariamente relativa á la organización social, y solo 
ha podido ser inventada en el estado de la sociedad 

incipiente. Sin e m b a r g o por extensión hemos lla-
mado despues ley es de la las reglas que 
parecen seguir necesariamente todos los fenomenos 
que pasan á nuestra vista , considerando que se 
obran como si una autoridad invisible é mmutable 

hubiese ordenado á todos los seres que sigan ciertos 
modos en la acción recíproca de los unos sobre los 
otros. Estas reglas ó leyes de la naturaleza no son 
otra cosa que la expresión del modo .con que su-
ceden las cosas inevitablemente; y como nosotros 
nada podemos sobre este orden inevitable de las 
cosas, es preciso someternos á é l , y conformar con 
él nuestras acciones y nuestras instituciones. Asi 
desde el pr imer paso hallamos que nuestras leyes 
positivas deben ser conformes á las leyes de nuestra 
naturaleza. 

No todas nuestras diversas organizaciones sociales 
son igualmente conformes á este principio, ni to-
das tienen una tendencia igual á acercarse y so-
meterse á é l , y así es esencial estudiarlas separa-
damente. Despues de haberlas examinado bien, 
hemos hallado ya en el segundo l ibro, qué los go-
biernos vienen todos á reducirse á dos clases ; á 
saber, los que están fundados sobre los derechos 
generales de los hombres,y los que se pretenden fun-
dados sobre ciertos derechos particulares. 

Monlesquieu no ha adoptado esta división : cla-
sifica los gobiernos por la circunstancia' accidental 
del número de los hombres qne son depositarios de la 
autoridad; y busca en el libro tercero cuales son 
los principios motores, ó por mejor decir conser-
vadores de cada especie de gobierno ; y sienta que 
el principio del despotismo es el temor, el de Ja 
•monarquía el honor, y el de la república la virtud. 
Estas aserciones pueden estar mas ó ménos sujetas 

\ 
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á la explicación y disputa ; pero sin negarlas ab-
solutamente, creemos poder afirmar que de la dis-
cusión en que ellas nos han empeñado resulta que 
el-principio de los gobiernos fundados sobre los de-
r e c h o s de los hombres es la razón. Nos reduciremos 
pues á esta conclusión que será confirmada por todo 
lo que digamos despues. 

En el libro cuarto se trata de la educación, y Mon-
tesquieu sienta que debe ser relativa al principio 
del gobierno para que este pueda subsistir. Me 
parece que tiene razón, y yo saco de ello esta con-
secuencia : que los gobiernos que se apoyan sobre 
algunas ideas falsas y oscuras, no deben arriesgarse 
á dar á sus subditos una educación muy sólida que 
los que necesitan mantener á ciertas clases en el 
envilecimiento y l a o p r e s i o n , no deben permitir 
que se instruyan ; y que solamente los gobiernos 
fundados en la razón son los que pueden desear 
que la instrucción sea sana, fuerte y general. 

Si los preceptos de la educación deben ser re-
lativos á los principios del gobierno, no puede du-
darse que con mas razón deben seriólas leyes pro-
piamente dichas, que son la educación de los hom-
bres hechos. Así con efecto lo dice Momesquieu 
en el libro quinto, y por consiguiente no hay uno 
de los gobiernos de que habla al que no aconseje 
algunas medidas evidentemente contrarias á la 
justicia distributiva y á los sentimientos naturales 
del hombre. No dudo que necesiten de estos tristes 
recursos para sostenerse; pero hago ver que al 
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contrario los gobiernos fimdados sobre la razón no 
tienen que hacer mas que dejar obrar á la natura-
leza, y seguirla sin oponerse á ella. 

Montesquíeu destina únicamente el libro sextoá 
examinar las consecuencias de los principios de los 
diversos gobiernos con relación á la sencillez de las 
leyes civiles y criminales, á la forma de los juicios 
y al establecimiento de las penas. Tratando yo con 
el esta materia y aprovechándome de lo que él 
mismo ha dicho precedentemente, llego á resul-
tados mas generales y mas extensos. Halío que la 
marcha del entendimiento humano es progresiva en 
la ciencia social como en todas las otras : que la ¿e-
mocracia y el despotismo son los primeros gobier-
nos imaginados por los hombres , é indican el 
primer grado de civilización: que la aristocracia, 
con uno ó corc muchos gefes, cualquier nombre que 
se la d é , ha reemplazado en todas partes á estos 
gobiernos informes y constituye el segundo grado. 
de civilización: y que la representación con uno ó 
con muchos gefeszs una invención nueva que forma 
y prueba un tercer grado de civilización. A esto 

añado que en el primer estado reina la ignorancia 
y domina la fuerza; que en el segundo ya se esta-
blecen ciertas opiniones, y es la religión la que 
Uene mas imper io; y que en el tercero empieza 
a prevalecer la razón, y tiene mas influencia la 
filosofía. Observo ademas que el motivo principal 
de.los castigos en el primer, grado de civilización 
es la venganza humana : en el segundóla venganza 



divina, y en él tercero el deseo de prevenir el mal 
futuro. No extenderé aquí mas estas reflexiones 
que dan lugar a pasar luego á objetos de otro gé-
nero. 

En el libro séptimo se trata de las consecuencias 
de los diferentes principios de los tres gobiernos de 
Montesquieu con respecto á las leyes suntuarias, 
al lujo y á la condicio.n de las mugeres. El mérito 
de las leyes suntuarias está juzgado por lo queliemos 
dicho en el libro quinto sobre las leyes civiles en 
genera l , y lo que concierne á las mugeres se ha-
llará mas oportunamente y mejor tratado cuando 
se hable délas costumbres y de los climas; con que 
no queda mas que el lujo que merezca ser exami-
nado aquí á fondo; y el resultado de esta discusión 
es que conviniendo en la necesidad que, tienen 
ciertos gobiernos de fomentar el lujo para soste-
nersesin embargo el efecto del lujo es siempre 
emplear el trabajo de un moclo inútil y nocivo, y 
como el trabajo y el empleo de nuestras facultades 
es el todo para nosotros y nuestro solo medio de 
acción , me equivoco mucho si esta verdad no es 
la base de toda la ciencia social, y no decide todo, 
género de cuestiones; porque lo que sofoca el des-
arrollo de nuestras fuerzas , ó le hace inút i l , no 
puede sernos propicio. 

El libro octavo nos lleva á otros objetos , y trata 
de la corrupción de los tres gobiernos que Mon-
tesquieu distingue. Despues de haber explicado . 
mas ó menos bien en que consiste la corrupción 

de estos supuestos principios, sienta que cada uno 
de ellos es relativo á una cierta extensión de te r -
ritorio, y se pierde si esta extensión se altera. Esta 
decisión me guia á considerar la cuestión bajo de 
otros aspectos del todo diferentes : á manifestar 
las prodigiosas consecuencias qile resultan para un 
estado de tener unos confines mas bien que otros , 
y á concluir en genera l , que la extensión conve-
niente á todo estado es tener una fuerza•• suficiente 
con las mejores fronteras posibles j y que la mejor 
deestas es el mar por diferentes géneros de razones. 

Habiendo afirmado Montesquieu que tal gobierno 
solamente puede subsistir en un pequeño estado, 
y tal otro en uno grande , se ve forzado á señalar 
á cada uno un modo particular y exclusivo de de-
fenderse contra las agresiones exteriores; y pre-
tende en el libro nono que las repúblicas no tienen 
mas medio de salvarse que el de formar confede-
raciones. De esto tomo yo ocasion para examinar 
los principios y los efectos del gobierno federativo, 
y de ellos infiero que á la verdad la federación 
siempre produce mas fuerza que la separación 
absoluta, pero menos que la unión íntima y la 
fusión cojnpleta. 

En fin , en el libro décimo examina el autor estos 
mismos gobiernos con respecto á la fuerza ofen-
siva ; y esto le empeña en la discusión de las bases 
del derecho de gentes y de los principios y con-
secuencias del derecho de guerra y del derecho de 



conquista. Yo confieso que su doctrina en este 
punto no me parece bastante luminosa, y hallo 
por último resultado, que la perfección del dere-
cho de gentes seria la federación de las naciones \ 
y que hasta entórices el derecho de guerra se de-
riva del derecho de la defensa natural; y el de 
conquista, del de guerra. 

Despues de haber considerado de este modo en 
los diez primeros libros los diversos géneros de 
gobierno bajo todos sus aspectos, consagra Mon-
tesquieu el libro once , intitulado de las leyes que 
forman la libertad política en su relación con la 
constitución, á probar que la constitución inglesa 
es la perfección y el último término de la ciencia 
social, y que es una locura buscar ya el medio 
de asegurar la libertad política, pues que este 
medio está completamente hallado. 

No siendo yo de esta opinión, be dividido este 
libro en dos capítulos : en el primero hago ver 
que elproblema no está resuelto ¿ ni puede estarlo 
mientras se dé mucho poder á un hombre solo; 
y en el segundo procuro mostrar como puede re-
solverse el problema ¿ no dando jamas á un hom-
bre solo poder bastante para que no se le pueda 
quitar sin violencia3 y para que cuando él se 
muda no se mude todo necesariamente con él. 

Para concluir trata Montesquieu en su libro, 
doce de las leyes que forman la libertad política, 
en su relación con el ciudadano ; y como este libro 

ofrece pocas cosas nuevas, yo me limito ú este 
resultado : que la libertad política no puede sub-
sistir sin la libertad individual y la libertad de la 
imprenta; ni estas sin el juicio por jurados. 

Esta revista de nuestros doce primeros libros 
es precisamente muy rápida : no puede dar una 
¡dea suficiente de ellos á los que no los hayan 
leído, y solo imperfectamente recuerda lo que 
han visto en ellos á los que los han leido : pero 
sin embargo presenta á lo ménos en masa la serie 
de un corto número de ideas que forman un con-
junto importante. 

El hombre es un átomo en la inmensidad de 
los seres : está dotado de sensibilidad, y por 
consiguiente de voluntad : y su felicidad consiste 
en el cumplimiento de esta voluntad; pero tiene 
muy poco poder para cumplirla; y siendo este 
poder lo que él llama libertad, siempre tiene muy 
poca libertad; y sobre todo no tiene la de ser de 
otro modo que es, y de hacer que todo no sea como 
es : está sometido á todas las leyes de la natura-
leza y especialmente á las de su propia naturaleza : 
no puede mudarlas , y lo que únicamente puede 
hacer es sacar partido de estas leyes , conformán-
dose con ellas. 

Por fortuna ó por desgracia está en su natura-
leza que combine las percepciones de su sensibi-
lidad, y las analice bastante para revestirlas de 
signos muy circunstanciados ; y que se sirva de 
estos signos para multiplicar aquellas percepcio-

10* 



2¡a{> COMENTARIO. 

nes y para expresarlas. Se aprovecha de esta po-
sibilidad para comunicar con sus semejantesy reu-
nirse con ellos á fin de aumentar su poder ó su li-
bertad , como se quiera llamar. 

En este estado de sociedad tienen los hombres 
necesidad de leyes que establezcan la conducta 
que deben tener los unos con los otros. Estas leyes 
necesitan ser conformes á las leyes inmutables de la 
naturaleza humana; y no ser mas que consecuencias 
de el las , sin lo cual serian impotentes y pasageras, 
y no producirían mas que desórdenes; pero los 
hombres no saben esto desde luego, porque aun 
no han observado bastante .su naturaleza íntima 
para conocer estas leyes necesarias; y no les ocurre 
otra cosa que someterse sin reflexión, como sin 
reserva al capricho de todos, ó al capricho de 
uno solo que ha sabido grangearse su ciega con-
fianza. Este es el tiempo de la ignorancia , ó del 
reinado de la fuerza, y este es el de la democracia 
ó del despotismo. En este tiempo los hombres cas-
tigan por vengarse del mal que creen habérseles 
hecho, y esta es la base de su código cr iminal , 
que no es mas que la consecuencia de la defensa. 
El derecho de gentes ó de nación á nación es en-
tonces absolutamente nulo. 

Luego los conocimientos, las relaciones, y los 
acaecimientos se multiplican y se complican, y 
aunque aun no se ve la teoría ni el encadena-
miento de ellos, se busca y a , se hacen especula-
ciones y suposiciones, se crean sistemas ayentu-

\ 
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rados, y entre ellos sistemas religiosos: se acreditan 
algunas opiniones, se establecen hasta poderes de 
opinion, y de todo esto se saca partido : los hom-
bres se componen como pueden acomodándose á 
las circunstancias sin subir jamas á los principios r 
se conducen por providencias del momento; y de 
aquí nacen diferentes Órdenes de cosas, diferentes 
modos de sociedades, que son siempre aristocra-
cias de un género ó de otro, con uno ó con muchos . 
gefes, en las cuales las opiniones religiosas hacen 
siempre un gran papel. Esta es la época del semi-
sáber ó del poder í e la opinion. En teste "tiempo 

>ála venganza se junta la idea de la venganza di-
vina,, y este es el fondo del sistema de las leyes 
pena&'s; ,jy en este tiempo también se establecen 
entre las naciones algunos usos que se honran con 
el nombre de derecho de gentes, pero muy impro-
piamente. 

Este periodo dura mucho tiempo , y aun existe 
en casi toda la tierra. Sin embargo de largo en 
largo t iempo se ha observado la naturaleza, es de-
cir, el orden eterno de las cosas en las relaciones 
que tienen con nosotros : se han reconocido algu-
nas de sus leyes , y se han examinado los errores 
contrarios; y si aun no se sabe siempre lo que 
es, ya se sabe muchas Veces lo que no es. Al-
gunos pueblos mas instruidos ó mas atrevidos que 
otros, ó excitado^ fiór las circunstancias, han em-
pezado á gobepnarsé según estos descubrimientos, 
y han probado con más-Áménos buen éxito á tomar 
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un modo de existir mas conforme á la naturaleza» 
á la verdad y á la razón. Esta es la aurora del rei-
nado de la última - ya se pelea contra el m a l , y 
no contra el malo; y si se castiga es solamente por 
prevenir el mal futuro. 

Los gobiernos nacidos y por nacer bajo de esta 
influencia tienen por principio motor y conservador 
la razón. 

La primera ley de ellos es que son hechos para 
los gobernados, y no los gobernados para ellos: 
que por consiguiente no pueden existir sino en vir-
tud de la voluntad de la mayoría de estos gober-
nados : que deben mudarse luego que se muda esta 
voluntad; y que entretanto en ningún tiempo de-
ben retener en su territorio á los que quieran» salu-
de él. 

De aquí se sigue que no debe establecerse al-
guna sucesión de poder ni existir clase alguna de. 
hombres oprimida ó favorecida en daño ó en pro-
vecho de. otro. 

Su segunda ley es que nunca debe haber en la 
sociedad un_poder tan fuerte que no pueda mudarse 
sin violencia, ni tal que cuando se m u d a , toda la 
marcha de la sociedad se muda con él. 

Esta ley prohibe que se deje la disposición de 
todas las fuerzas de la nación á un solo hombre , 
y también que so confie á un mismo cuerpo el 
cuidado de hacer constitución, y de obrar en con-
secuencia de ella ; y al misnio tiempo induce á 
conservar cuidadosamente la separación de los po-
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deres legislativo, egeculivo, y conservador, ó juez 
de las desavenencias políticas. 

La tercera ley de un gobierno racional es te-
ner siempre por objeto la conservación de la in-
dependencia de la nación v de la libertad de sus 
miembros, y de la paz interior y exterior. 

Esta tercera ley le prescribe que procure tener 
una extensión de territorio suficiente; pero que no 
sea tal que la nación se componga de elementos 
muy diversos, y sí de modo que tenga las fron-
teras que puedan excitar ménos disputas y exijan 
ménos tropas de tierra para su defensa. Por los 
mismos motivos despues que una nación ha con-
seguido esto, puede ligarse con algunas naciones 
vecinas con vínculos federativos, y siempre debe 
procurar que las relaciones de las naciones inde-
pendientes entre sí se acerquen lo mas posible al 
estado de una federación regular; porque este es 
el punto de perfección del derecho de gentes; ó 
si se quiere el punto en que la violencia cede en 
todo á la justicia, y en que lo que se llama comun-
mente derecho de gentes empieza á merecer lla-
marse ley. 

También se sigue de aquí que el gobierno no 
debe atentar á la seguridad de los ciudadanos , ni 
á su derecho de manifestar su modo de pensar en 
toda especie de materias, ni al de seguir sus opi-
niones en punto de religión. 

Me parece que estas son poco mas ó ménoi las. 
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leyes fundamentales de todo gobierno verdadera-
mente racional, y en realidad estas son las únicas 
fundamentales en el sentido de que ellas solas son 
inmutables , y deben siempre subsist i r , porque 
todas las otras pueden y deben ser mudadas cuando 
los miembros déla sociedad lo quieren, observando 
sin embargo las formalidades necesarias. Así es que 
las leyes de que hablamos no son propiamente unas 
leyes positivas , sino unas leyes' de nuestra natu-
raleza, unas declaraciones de los principios, unas 
expresiones de verdades eternas, que deberían 
hallarse al frente de todas nuestras instituciones en 
vez de aquellas declaraciones de derechos que hace 
algún tiempo que se acostumbra á poner en ellas. 
No es esto decir que yo reprfiebe este uso ; al con-
t ra r io , bien sé que es un gran paso que se ha dado 
en la ciencia social : sé que hará época para siem-
pre en la historia de las sociedades humanas ; ( i ) y 

( i ) La primera declaración de los derechos del h o m b r e , 
que se ha propuesto en Europa,- es la que presentó á l a asam-
blea consti tuyente francesa el General Lafayette en 11 de 
Julio de 1789 ; y es en mi dictámen la mejor que se ha he-
cho ; porque se reduce á la expresión de un corto número 
de pr incipios , que son todos sanos. 

Es muy digno d e notarse que el mismo hombre que ha 
contr ibuido muy poderosamente i» que se reconozcan los 
derechos de los hombres en nuestro emisferio haya sido 
luego el pr imero que los ha proclamado en el antiguo 
mundo . En aquella época esto era una declaración de guerra 
á los opresores. 
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sé que es muy ú t i l , pues que no se atreven á se-
guirle los que dan á uiía nación una constitución 
viciosa, ó por las disposiciones que contiene, ó por 
el modo con que se establece; pero no es ménos 
cierto que esta precaución de hacer que la exposi-
ción de los derechos de los ciudadanos preceda al 
código político de una nac ión , es un efecto del 
largo olvido en_que han estado estos derechos : es 
una consecuencia de la larga guerra que ha existido 
en todas partes entre los gobernados y los gober-
nantes ; y es una especie de manifiesto y de protesta 
contra la opresion para el caso en que viniera á 
renacer. Sin este motivo ninguna razón habría para 
que unos asociados que se reúnen libremente con 
el objeto de arreglar el modo de su asociación, em-
pezasen haciendo la enumeración de los derechos 
que pretenden tener ( i ) , pues que los tienen todos : 
pueden hacer todo lo que quieran, y á nadie mas 
que á ellos mismos son responsables de sus deter-
minaciones. No es pues una declaración de dere-
chos la que debería preceder á una constitución 
sino mas bien una declaración de los principios en 
que debe fundarse y de las verdades á que debe 
ser conforme; y entonces yo pienso que casi no se 

(1 Este mismo espír i tu de precaución t ímida es el que 
despues ha hecho pensar en añadir á la declaración de los 
de r echos , otr declaración de los deberes ; como si no fuera 
lo mismo decir : yo tango este derecho ó respetad en mi este 
derecho. Esta repetición es una verdadera simpleza. 



pondrían en ella mas que las dos ó tres leyes de la 
naturaleza de que acabamos de hablar, y que salen 
igualmente de la observación del hombre y de la de 
sus descubrimientos y sus errores. 

Como quiera que sea; este es el resumen su-
cinto de las verdades que hemos extractado de los 
doce primeros libros de Montesquieu , el cual con-
tiene bastante completamente todo lo que mira á 
la organización de la sociedad y á la distribución 
de sus poderes, y por consiguiente toda la primera 
y la mas importante parte del Espíritu de las leyes, 
ó si se quiere del espíritu conforme al cual deben 
las leyes hacerse; punto en que yo he querido de-
tenerme un momento. Ahora Va nuestro autor á 
hacernos recorrer una multitud de materias di-
versas : los t r ibutos , el clima , la naturaleza del 
te r reno, el estado de los espíritus y de los hábitos, 
el comercio, la moneda, la población, la religión , 
las revoluciones sucesivas de ciertas leyes civiles 
y políticas en ciertos países. Tendremos mucho 
placer en examinar con él todo esto, pero no po-
dremos juzgar.bien de ello no teniendo presente lo 
que dejamos sentado acerca de los intereses y de 
las disposiciones en los diferentes gobiernos y del 
blanco ¿ q u e todos deben ó deberían encaminarse. 
De este modo lo que precede es lo que sirve de 
medida para lo que sigue, y lo que nos guiará en el 
exámen de todas estas relaciones : y me atrevo á 
creer que se verá que el modo con que nosotros 
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hemos considerado la sociedad, su organización y 
sus progresos, es un foco de luz que arrojada en 
medio de todos estos objetos , hará que algún día 
desaparezcan de ellos todas las oscuridades. Dé-
monos priesa á realizar esta esperanza á lo ménos 
en parte. 
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De las relaciones que la cobranza del im-
puesto y lo grande de las rentas públicas 
tienen con la libertad. 

La contribución siempre es un mal . 
Per judica de muchos modos diferentes á la l ibertad y á la 

r iqueza. 
Según su naturaleza y las circunstancias afecta diferente-

mente á diversas clases de ciudadanos. 
Para apreciar bien sus efec tos , conviene saHer que el tra-

ba jo es la f uen t e única de todas nuestras riquezas : que 
la propiedad terri torial en nada se diferencia de las otras 
propiedades , y que una tierra no es otra cosa que una her-
ramienta como otra cualquiera. 

I V I O N T E S Q T I I E Ü ha emprendido una materia grande 
y magnífica, que ella sola abraza todas las partes de 
la ciencia social; pero me atrevo á decir que no la 
ha tratado. Sin embargo bien ha visto que es un 
absurdo eno'rme el creer que lo grande de las con-
tribuciones es en sí misma una cosa buena que 
anima y favorece la industria. Es muy extraordi-

nario que tengamos que alabarle por no haber pro-
fesado un error tan grosero; pero tantos hombres , 
por otra parte instruidos, han caido en esta falta : 
tantos escritores de la secta de los economistas 
han defendido que el consumo es una fuente de 
riquezas, y que las causas de la riqueza pública 
son de una naturaleza del todo diferente de las de 
la riqueza de los particulares, que debemos aplaudir 
en nuestro autor que no sehaya dejado seducir por 
los sofismas de aquellos escritores y confundir con 
las sutilezas de su mala metafísica. 

Aunque no se haya tomado el trabajo de inpu-
gnarlos, lo que á la verdad hubiera sido muy 
úti l , dice claramente que las rentas del estado 
son una porcion que cada ciudadano da .de sus 
bienes por gozar del resto con seguridad : que 
esta porcion debe ser la mas pequeña posible : que 
no se debe qui ta rá los hombres todo aquello á que 
pueden renunciar , ó todo lo que se les puede a r -
rancar ; sino solamente lo que es indispensable 
para las necesidades del estado, y que en fin si se 
usa de toda la posibilidad que tienen los ciudada-
nos de hacer sacrificios, nunca estos deben ser 
tales que alteren tanto la reproducción que no 
puedan repetirse anualmente. En efecto es m e -
nester que una so ledad abuse extrañamente de 
sus fuerzas, no solo para no adelantar sino para 
quedarse estacionaria; porque hay en la natura-
leza humana una prodigiosa capacidad de aumen-



tar rápidamente sus goces y sus medios, sobre 
todo cuando ha llegado á un cierto grado de ilus-
tración. 

Observa ademas Montesquieu, que cuanta mas 
libertad haya en un país , tanto mas se le puede 
cargar de contribuciones, y tanto mas severas 
pueden ser sus leyes fiscales, ya porque la liber-
tad dejando obrar á la actividad y á la industria 
aumenta los medios ; ya porque cuanto mas amado 
es un gobierno, tanto mas exigente puede ser sin 
n e s g o ; pero también observa que los gobiernos 
de la Europa han abusado enormemente de esta 
ventaja, asi como del recurso peligroso del cré-
dito : que casi todos se entregan á operaciones 
que se avergonzaría el hijo de familia mas desar-
reglado ; y que los mas de los gobiernos moder-
nos corren á una ruina cercana y acelerada por 
la manía de mantener constantemente en pie 
egércitos ¡numerables. 

Todo esto es cierto; pero á esto casi se reduce 
este libro decimotercio. Pues bien : este corto 
número de verdades sin explicación mezcladas con 
algunas aserciones dudosas ó falsas, y con algu-
nas declamaciones vagas contra los arrendadores 
de las rentas públicas, no basta para hacer co-
nocer cual debe ser el espíritu de las leyes, con 
relación á las contribuciones, ni aun para desem-
peñar el título del libro; porque se necesitan 
muchos mas datos que estos para conocer reaí-

mente cual es la influencia de la libertad política 
sobre las necesidades y los medios del estado; y 
aun para conocer solamente qué reacción t i ¡ne 
sobre esta misma libertad la naturaleza de los t r i -
butos y la cantidad de las rentas del estado. Voy 
pues á presentar algunas ideas que me parecen 
útiles y aun necesarias para la plena inteligencia 
de la materia. 

l o primero demostraré porqué y como el i m -
puesto es siempre un mal. Esto es tanto mas del 
caso, cuanto Montesquieu mismo parece haber 
ignorado la mejor parte de las razones que prueban 
esta aserción , y habla del exceso del consumo 
como de una cosa ú t i l , y una fuente de riquezas 
[V¿ase el libro séptimo). 

Lo segundo explicaré cuales son los inconve-
nientes particulares de cada especie de impuesto. 

Lo tercero procuraré hacer ver sobre quien 
recae realmente y definiiivamente la péídída re-
sultante de cada contribución. 

Lo cuarto examinaré porqué las opiniones han 
sido tan divergentes , principalmente sobre este 
último punto , y cuales son las preocupaciones que 
han encubierto la verdad , aunque podía cono-
cerse por señarles ciertas. 

Siempre que la sociedad pide bajo una forma 
ú otra un sacrificio á alguno de sus miembros , 
quita una masa de medios á ciertos particulares! 
y el gobierno se toma la disposición de estos me-
dios. Para juzgar pues de lo que resulta de esto no 



se necesita mas que saber cual es el uso que hace 
el gobierno de estos medios de que se apodera; 
porque si los emplea de un modo que pueda lla-
marse provechoso, es manifiesto que la contribu-
ción es una causa de acrecentamiento en la masa 
de la -riqueza nacional; y si es al contrario deberá 
sacarse la consecuencia opuesta. 

Hablando del lujo en el libro séptimo hemos 
hecho algunas reflexiones sobre el consumo y la 
„»roduccion, las cuales van á darnos la solucion 
de esta cuestión. Allí hemos visto que el único te-
soro de los hombres es el trabajo, o el empleo de 
sus fuerzas : que todo el bien de las sociedades 
humanas estriba en la buena aplicación del tra-
bajo, y todo el mal en la pérdida de él: que él 
único trabajo que produce el acrecentamiento del 
bien estar es el que produce riquezas superiores á 
las que consumen los que se entregan á él : y que 
al contrario todo trabajo que nada produce, es 
una causa de empobrecimiento; pues cuanto con-
sumen los que lo egecutan era el resultado de 
trabajos productivos anteriores y queda perdido 
sin reemplazarse. Veemos siguiendo estos datos 
qué idea debemos formarnos de los gastos de los 
gobiernos. 

Desde luego (y esta es casi la totalidad de los 
gastos públicos) todo lo que se emplea en pagar 
h los soldados, á los marineros , á los jueces, á los 
administradores, á los clérigos, y sobre todo lo que 
se invierte en alimentar el lujo de los poseedores 
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y de los favoritos del poder, es absolutamente per-
dido; porque ninguna de estas personas produce 
nadatjue reemplace lo que consumen. 

Por otra par te , hay á la verdad en todos los es-
tados algunas sumas destinadas á recompensar los 
progresos en las ar tes , en las ciencias y en dife-
rentes géneros de industria, y puede decirse que 
estos gastos sirven indirectamente á aumentar la 
riqueza pública; pero en general son pequeñas las 
sumas que se invierten en ellos, ademas es dudoso 
si las mas veces no hubieran producido mejor el 
efecto deseado habiéndolas dejado á la disposición 
de los consumidores y de los protectores del t ra -
ba jo , que tienen un ínteres mas directo en el 
buen éxito de é l , y que son en general los mejores 
jueces. 

En fin no hay gobierno que no emplee algunos 
fondos mas o ménos considerables en hacer cons-
truir puentes , caminos, canales y otras obras qüe 
aumentan el producto de las tierras , facilitan la 
circulación de los f rutps , aceleran los progresos do 
la industria. Es cierto que los gastos de esta es-
pecie aumentan directamente la riqueza nacional y 
son realmente productivos; mas sin embargo aun 
puede decirse que s i , como sucede frecuente-
mente , el gobierno que ha pagado estas construc-
ciones , se aprovecha de ellas para establecer al-
gunos pontazgos, ú otras contribuciones, que á 
inas de los gastos de conservación le produzcan el 
Ínteres de sus anticipaciones, no ha hecho mas 



que lo que hubieran hecho algunos particulares 
con las mismas condiciones y con los mismos fon-
dos si se les hubiera de jado; y aun puede asegu-
rarse que estos particulares hub ie ran casi s iempre 
hecho lo mismo con ménos dispendio. 

De todo esto resulta que la casi totalidad de los 
gastos públicos debe ponerse en la clase de los gas-
tos llamados jus tamente estériles ó improductivos; 
y que por consiguiente todo lo que se paga al es-
t a d o , ya sea con ti tulo de contr ibución, ó ya sea 
con el de emprés t i to , es u n resultado de trabajos 
productivos anter iores , el cual debe mirarse como 
casi enteramente consumido y aniquilado en el dia 
en que entra en el tesoro públ ico; pero cuidado 
que esto no quiere decir que este sacrificio no sea 
necesario y aun indispensable : sin duda debe ha-
cerse pues que es forzoso ser defendido, gober-
nado , juzgado y administrado : sin duda es preciso 
que cada c iudadano, del producto de su trabajo 
ac tua l , ó de las rentas de sus capitales que son el 
producto de un t rabajo anter ior , saque ántes de 
todo lo necesario para el e s tado , como es preciso 
que gaste en reparar su casa si quiere vivir en ella 
con segur idad; pero conviene que sepa que este es 
un sacrificio; que lo que da queda al instante per-
dido para la riqueza pública como para la suya 
propia ; y en una palabra que es un gasto y no un 
capital que pone á ganancias; y en fin importa que 
nadie sea tan ciego que crea que los gastos , cuales-
quiera que s e a n , son una causa directa de riqueza; 
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y que todos sepan que para las sociedades políti-
cas , como para las ot ras , es perniciosísima una ad-
ministración dispendiosa, y q u e la mas económica 
es la mejor. 

Yo creo que no puede negarse esta conclusión 
J que queda bien demostrado que las sumas qué 
os gastos del estado absorven son una causa con-
mua de empobrecimiento ; y q u e p o r consiguiente 

lo grande de las sumas necesarias para hacer fren e 

a estos gastos, es un mal mirando la causa con 
respecto á la economía; pe ro si es visible que o 
grande de e^tas rentas es perjudicial á la riqueza 

; e S 7 é n 0 S c , a r o q - aun es ma's u 
ne to a a libertad polí t ica, porque pone en las ma-
nos de los gobernantes grandes medios de corrup-
ción y de opresion. No debemos cansarnos de r e -

° : , o s i n g , e s e s no son libres y ricos porque 
pagan grandes contribuciones : son ricos porque 
son libres has ta-c ier to pun to , y p u e d e n ^ " 
grandes contribuciones porque son ricos; pero la 
pagan enormes porque no son bastante libres y 

enorme" 0 ^ * W * 

Si después de haber conocido el efecto general 
e los impues tos , queremos saber los efecto "par 
culares de cada nuo , es menester detenernos en 
'ganos pormenores de que nuestro autor no h " 
echo caso. Todas las contribuciones imaginables 
70 c reo que todas han sido imaginadas p°or nue 

l r ° e a m a b , , í s i m ° s soberanos de la Europa! p u e d e ! 
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dividirse en seis esp ecies principales, ( i ) á saber: 
i . a la contribución sóbre la t ierras , como el im-
puesto territorial en Francia , land-tax en Ingla-
t e r r a , y los frutos civiles en España : 2.a sobre los 
alquileres de las casas : 3.a sobre Jas rentas que 
paga el estado : A.a sobre las personas., como la 
capitación, las contribuciones suntuaria y mobi-
l iaria, el derecho de patente etc. : 5.a sobre los ac-
tos civiles y sobre ciertas transacciones sociales, 
eomo los derechos de sello y de registro, de lau-
demio en las ventas, de amortización y otros i que 
debe añadirse la contribución anual que podría im-
ponerse sobre las rentas que un particular cons-
t i tuyera á otro; porque no hay otro medio de co-
nocer estas rentas que los depósitos públicos que 
conservan los instrumentos en que se constituyen : 
6 . a en fin, la contribución sobre los géneros co-
merciales, ya sea por monopolio ó venta exclusiva, 
y aun forzada, como en otro tiempo la sal y el ta-
baco en Francia; ya sea en el momento de la pro-
ducción como los derechos sobre las lagunas sa-
lobres y las minas , una parte de las que se pagan 
sobre los vinos en Franc ia , y los que se cobran 
en Inglaterra sobre la fabricación de la cerveza, 
ya sea en el momento del consumo, ó ya sea en 
los tránsitos desde el productor al consumidor 
como los derechos de aduanes así exteriores como 

( ! ) Este es á mi parecer el mejor modo de clasificarla* 

para examinar bien sus efectos. 
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interiores , 10 3 que se cobran sobre los caminos los 
P - r t o s , los canales, puertas de las ciudad . t e 
Cada uno de estos impuestos es de un modo ó de 
muchos que le son propios, contrario * la u s i c 

distributiva, y p o r ^ n s i g u i e n t e á la libertad ú l 
judicial á la prosperidad pública ' 

A primera vista se vé que la contribución sobre 
a to r ra s tiene el inconveniente de ser « J d 

ci e a P T - ' ™ T S t Í C Í a > " d C h a C e r - é n j p r t ciar la posesion de todas las t l ^ . o 
no exceda ^ t « 

¡ I » no merezca ,a pena de aven , a r s e 7 * ° ° ° 

de^ c'uhivo * n e v ' t a k ' e s y hseer los gastos necesarios 

especulaciones en construcciones ! y d e 1 t , 
gusto de construir para alouilar • d . 
« d a ciudadano está p r e c K 0 i " 

K S K W S f ser por la contribución ( , ) . ? ' n o 

sostienen m ^ S ^ ^ f f ^ T 
» que á lo ménos no debe serlo m " W ^ ^ 
d u C t 0 que daria p U e S t o ^ * * ^ 
Por estas casas : p u e s lo , l P m ! ' t e n e n o ^ " P a d o 
'eres del cap i , a i ^ l e a d en " ^ « U e 

no es l + J Z t Z Z £ ~ ! - ^ 
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La contribución sobre las rentas que paga el 
estado es una verdadera bancarrota, si se impone 
sobre rentas ya creadas : pues que es una dimi-
nución del ínteres que se prometió por un capital 
recibido; y si se establece sobfc algunas rentas en 
el momento de su creación, es ilusoria; porque 
hubiera sido mas sencillo prometer un ínteres 
menor por todo el importe de la contribución, en 
vez de prometer mas y retener una par te , y hubie-
ra venido á ser lo mismo. 

La contribución sobre las personas da lugar á 
averiguaciones muy desagradables para poderla gra-
duar con proporcion á los bienes de cada contri-
buyente ; y nunca puede sentarse sino sobre bases 
muy arbitrarias , y por conocimientos muy imper-
fectos , así cuando se quiere sentar sobre riquezas 
ya adquiridas, como cuando se quieren gravar los 
medios de adquirirlas. En este último caso, es 
decir , cuando la contribución es motivada por la 
suposición de una industria cualquiera, desalienta 

Esta opinion es una consecuencia de la que afirma que 
el t rabajo de la cultura es el único t rabajo product ivo, y 
que la renta de las tierras es la única materia de contribu-
ción; porque en el producto de la tierra hay una par te que 
es puramente gra tu i ta , y debida in teramente á la natura-
leza , la cual par te e s , según estos autores, el único fondo 
legítimo y racional del impuesto. 

Espero hacer ver muy pronto que todo esto es falso, y 
así yo no puedo valerme de ello contra esta contribucio» 
ni contra todas las siguientes que son igualmente « p r o -
badas en este sistema. 
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á esta industria y obliga á encarecerla ó á abando-
narla. 

La contribución sobre las ecrituras y en ge-
neral sobre las transacciones sociales, dificulta la 
circulación de los bienes raices y disminuye su 
valor venal , .haciendo muy costosa su traslación : 
aumenta los gastos de justicia, tanto que el pobre 
no se atreve á defender sus derechos : hace todos 
los tratos espinosos y difíciles : ocasiona indaga-
ciones inquisicionales y vejaciones por parte de los 
agentes del fisco, y obliga á que en las escrituras 
se hagan reticencias, y aun á que se pongan en 
ellas cláusulas y valuaciones ilusorias que abren 
la puerta á muchas iniquidades, y vienen á ser 
la fuente de un monton de pleitos y de desgra-
cias. ° 

Por lo que toca á las contribuciones sobre los 
géneros comerciales, los inconvenientes de ellas 
son aun en mayor número y mas complicados, 
pero no son ménos perniciosos y menos ciertos. 

El monopolio ó la venta que esclUsivamente 
hace el estado es odioso, tiránico, y contrario al 
derecho natural que cada uno tiene de comprar y 
vender como quiera, y exige una multitud de 
medidas violentas. Aun eá mucho peor cuando 
esta venta es forzada, es decir , cuando se obliga 
al particular como sucede algunas-veces a' com-
prar una cosa que no necesita, con el pretexto de 
que no puede pasarse sin ella, y que sí no la 
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compra al estado es porque la ha comprado de 
contrabando. 

La contribución que se exige en el momento de 
la producción; obliga necesariamente al propieta-
rio á hacer una anticipación de fondos, que tardando 
en volver á él, disminuye mucho sus medios de 
producir. 

No es ménos claro que las contribuciones que se 
exigen en el momento del consumo, ó durante el 
transporte de los géneros, estrechan ó destruyen 
siempre algún ramo de industria, ó de comercio : 
hacen raros ó costosos algunos artículos necesarios 
ó útiles : turban todos los goces : trastornan el 
curso natural de las cosas, y establecen entre las 
diferentes necesidades y los medios de satisfacerlas 
unas proporciones y relaciones, que no existirían 
sin estas pertubaciones que son necesariamente 
variables, y que hacen continuamente precarias 
las especulaciones y los recursos de los ciudada-
nos. 

En fin todos estos impuestos sobre los géneros 
comerciales, cualesquiera que sean, exigen una 
infinidad de precauciones y de formalidades moles-
tas : dan lugar á una multitud de dificultades rui-
nosas : son necesariamente muy expuestos á la ar-
bitrariedad, y obligan á erigir en delitos unas 
acciones indiferentes en sí mismas y á castigarlas 
con penas las mas veces crueles. La recaudación 
de estos impuestos es ademas muy dispendiosa, y 
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hace necesaria la existencia de un egército de em-
pleados, y de otro de defraudores, todos hombres 
perdidos para la sociedad, y que mantienen con-
tinuamente en ella una guerra civil con todas las 
funestas consecucncas económicas y morales que 
trae consigo. 

Examinando con atención cada una de estas 
críticas de los diferentes impuestos, se ve que 
todas son fundadas. Así despues de haber hecho 
ver que todo impuesto es un sacrificio, y que el 
producto de él se emplea siempre de un modo 
improductivo y á veces m u y funesto , hallamos 
"haber demostrado que á mas de estos inconvenien-
tes generales tiene cada impuesto un modo propio 
y peculiar de perjudicar á la libertad de los ciuda-
danos, y á la prosperidad de la sociedad. Ya esto 
es mucho; mas sin embargo aun no son estas mas 
que ideas generales que prueban á la verdad que 
el impuesto es funesto y perjudicial de muchos 
modos diferentes; pero aun no se ve con claridad 
sobre quien recae precisamente la pérdida, y. quién 
la padece • real y definitivamente. Esta última 
cuestión es la que hace penetrar mas en el fondo 
de la materia , y es muy curiosa y muy importante 
por las muchas consecuencias que se pueden sacar 
de su solucion. Examinémosla pues sin adoptar 
sistema alguno y ateniéndonos escrupulosamente 
á la observación de los hechos. 

Por lo que hace al impuesto sobre las tierras, es 
evidente que el que posee la tierra en el mo-
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mentó en que se establece; es el que realmente le 
paga sin poder cargarle sobre otro; porque no le da 
un medio de aumentar los productos, pues nada 
añade ni á los pedidos del f ru to , ni á la fertilidad 
de la t ierra; y ni aun le da proporcion para mi -
norar sus gastos : pues no muda la suerte de las 
personas, que emplea y paga el propietario, ni la 
habilidad de este en el modo de servirse de ellas. 
Todo el mundo conviene en esta verdad; pero lo 
que no se ha observado bastante es que este pro-
pietario debe ser considerado no tanto cómo un 
hombre privado de una porcion de su renta actual , 
cuanto como un hombre que ha perdido la porcion 
de su propiedad que producía aquella porcion de 
renta según el ínteres corriente. La prueba de 
esto es que si una tierra de cinco mil reales de 
renta neta , vale cien mil reales en venta , á la 
mañana siguiente del dia en que se la haya gra-
vado con una contribución perpetua del quinto, y» 
si se la pone en venta no se hallará quien dé por 
ella mas de ochenta mil reales , ni será contada 
por mas de este precio en una herencia que con-
tenga otros valores que no hayan variado. En 
efecto cuando el estado ha declarado que toma 
para siempre el quinto de la renta de la tierra , 
es como si se hubiera declarado propietario del 
quinto del capital ; porque ninguna propiedad vale 
sino por la utilidad que puede sacarse de ella. 
Esto es tan cierto que cuando á consecuencia de 
ia nueva contribución, abre el estado un emprés-
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tito, hipotecando por los intereses la renta de que 
se ha apoderado, la operacion queda consumada; 
pues ha cobrado realmente el capital que se ha 
apropiado y lo ha gastado de un golpe en vez de 
gastar anualmente la renta de él. Esto fue lo que 
egecutó Pitt cuando hizo que los propietarios le 
entregasen de una vez el capital de la contribución 
territorial con que estaban gravados: ellos se l i-
braron de deudas, y él gastó su capital. 

De aquí se sigue que cuando todas las tierras 
han mudado de mano despues del establecimiento 
de la contribución, ya esta nadie realmente la 
paga. Los nuevos poseedores no habiendo adqui-
rido mas de lo que quedaba, rebajado el capital 
de la contribución , nada han perdido, y los here-
deros no habiendo tomado mas de lo que han 
hallado en la herencia, lo restante es para ellos 
como si su predecesor lo hubiera gastado ó perdi-
do, como con efecto lo perdió. 

Sigúese también que cuando el estado renuncia 
en todo ó en parte á una contribución territorial y 
perpetua ya antigua, hace pura y sencillamente á 
los proprietarios actuales una donacíon del capita 
de la renta que deja de percibir. Este es para ellos 
un don absolutamente gratuito, al cual no tienen 
mas derecho que cualquiera otro ciudadano,porque 
ninguno de ellos había contado con este capital 
en las transacciones por la cuales vino á ser pro-
pietario. 

No seria absolutamente lo mismo si la contri-

11* 
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bucion no hubiera sido impuesta originariamente 
mas que por un número determinado de años; 
porque entonces realmente solo se hubiera quitado 
ai propietario la porcion de capital correspondiente 
al número de anualidades. Así es que el estado no 
hubiera podido tomar prestado mas que este valor 
á los capitalistas á quienes hubiese dado en pago la-
cón tribucion , y en las transacciones las tierras no 
hubieran sido consideradas con otro deterioro que 
el de esta cantidad. En este caso, cuando la con-
tribución cesa como sucede cuando están agotadas 
las cuotas del empréstito correspondiente á ella ,-
queda extinguida por ambas partes una deuda. 
En lo demás, el principio es el mismo que en el 
caso de la contribución y de la renta perpetua. 

Luego siempre es verdad que cuando se barga 
una contribución sobre las tierras, se quita al ins-
tante á los poseedores actuales un- valor igual al' 
capital de esta contribución , y que cuando todas 
han mudado de mano despues que ha sido esta-
blecida la contribución , ya realmente nadie la 
paga. Esta es una observación singular é impor-
tante. 

Lo mismo absolutamente sucede en la contribu-
ción sobre la renta de las casas. Los que las poseen 
en el momento en que se impone , sufren entera-
mente la pérdida; porque 110 tienen medio alguno 
para indemnizarse de ella ; pero los que las com-
pran despues, ya las pagan con consideración á las 
sargas con que están gravadas : del mismo modo 
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los que las heredan solamente las cuentan por el 
valor que las queda deducido el capital de la contri-
bución; y en cuanto á los que edifican posterior-
mente , estos ya hacen sus cálculos con arreglo al 
estado actual de las cosas. Si no les quedara bas-
tante márgen para que la especulación fuese útil, 
no la har ían , hasta que por el efecto de la escasez 
se aumentasen los alquileres; como al contrarío si 
la especulación aun era ventajosa, se emplearían 
en ella bastantes fondos para que este empleo de 
ellos ya no fuese preferible á otro cualquiera. Con-
cluyamos otra vez que los proprietarios en quienes 
recae la contribución pierden enteramente el ca-
pital de ella, y que cuando todos han m u e r t o , ó se 
han expropiado, ya solamente la pagan unas per-
sonas que ninguna razón tienen para quejarse de 
ella. 

Lo mismo se puede decir de la contribución que 
á veces impone un gobierno sobre las rentas ó in -
tereses que debe pagar por capitales que ha tomado 
anteriormente. Es indudable que el acreedor in-
feliz á quien se hace esta retención sufre todo el 
perjuicio de el la , pues no puede cargarlo á otro; 
pero ademas pierde el capital de la retención orde-
nada. La prueba de esto es que si vende su ren ta , 
halla por ella tanto ménos cuanto mas gravada está, 
si poi* otra parte no varía el curso general del 
Ínteres .del dinero : de donde se sigue que los po-
seedores subsiguientes de esta r e n t a , . y a nada 
pierden; porque en virtud de adquisiciones hecha» 



l ibremente ó de sucesiones voluntariamente acep-
tadas , la han recibido en aquel estado y por et 
valor que la quedaba rebajado el capital de la re-
tención. 

El efecto de la contribución sobre las personas 
no es siempre el mismo, y debe distinguirse entre 
la que se cree recaer sobre las riquezas ya adqui-
ridas, y la que tiene por motivo algunos medios de 
adquirirlas : es decir, una industria cualquiera. En 
el pr imer caso, siempre es la persona gravada con 
la contribución la que soporta la perdida que re-
sulta de e l la , pues no puede cargarla sobre otro; 
pero como para cada uno cesa el pago con la vida, 
y todo el mundo se somete á él' sucesivamente en 
proporcion de sus bienesjpresumidos, el primer 
contribuyente no pierde mas que los réditos que 
paga , y no libra del pago á los que le suceden. Así 
en cualquiera época que cese la contribución, no 
es una ganancia pura la que hacen los que están 
sujetos á ello, sino una carga con que estaban gra-
vados que deja de prolongarse. 

Con respecto á la contribución personal que tiene 
por objeto una industria cualquiera, es igualmente 
cierto que el primero que la paga no pierde el ca-
pital de e l la , y no libra de pagarla á los que le su-
cedan; pero esta contribución da lugar á ciertas re-
flexiones de otraespeoie. El hombre que egerce una 
iudustria, en el momento en que esta es gravad* 
non una nueva contribución personal , como el es-
tablecimiento ó el aumento de los derechos de p a -
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tentes, de maestrías ó de otros; este hombre, digo, 
no tiene mas que uno de dos partidos que tomar ; 
o renunciar á su oficio ó pagar la contribución y 
soportarla pérdida de ella, si á pesar de esto ve que 
aun gana en su profesion. En el primer caso p e r -
derá ciertamente; pero no pagará la contribución, 
J asi yo no me detendré ahora en esto : en el se-
gundo él es seguramente quien paga la contribu-
ción; pues que no aumentando los pedidos y no 
disminuyendo los costes, no le da algún medio in-
mediato de aumentar sus entradas, ó de minorar 
sus- sa idas; pero nunca se impone de un golpe una 
contribución bastante gravosa para que todos los 
hombres de un mismo oficio esten inevitablemente 
obligados á abandonarle ; porque como todas las 
profesiones industriales son necesarias en la so-
ciedad, la extensión absoluta de una sola causaría-
un desorden general. Asi cuando se establece una 
contribución de la especie de las que hablamos , 
solamente los hombres que son ya bastante ricos 
para no hacer caso de una ganancia que se ha mi-
norado , ú los que egercian su profesion con poco 
provecho, á los cuales no quedaría ganancia alguna 
después de pagada la contribución, son los que re-
nuncian á su oficio, los otros le continúan, y estos. 
como hemos dicho, pagan realmente la contribu-
ción, á lo menos hasta que desembarazados de la 
concurrencia de muchos de sus compañeros, pueden 
aprovecharse de esta circunstancia para, hacer que 
los consumidores Ies paguen mas caro.. 



Eslo es por lo que mira á los que egercen la pro-
fesión en el momento en que se impone la contri-
bución ; pero en los que la abrazan despues que la 
contribución está establecida, el caso es diferente ; 
porque estos hallan ya hecha la ley , y se puede 
decir que toman el oficio con esta condicion. La 
contribución es para ellos uno de los gastos que 
exige la profesión , como la necesidad de arrendar 
tal sitio ó de comprar tal herramienta, y no toman 
la profesión sino porque calculan que á pesar de 
estos gastos aun es el mejor empleo que pueden 
hacer de los capitalesy de la industria que poseeu. 
Así, aunque ciertamente anticipan la contribución, 
esta nada les quita, y á los que hace un perjuicio 
real es á los consumidores , que sin esta carga hu-
bieran formado á ménos costa á los artesanos la 
suerte con que se contentan , y que era la mejor 
que podían proporcionarse en el estado actual de 
la sociedad. De aquí se sigue que si se quita la con-
tribución, estos hombres hacen realmente una ga-
nancia con que no habían contado, y se hallan tras-
portados gratuitamente y fortuitamente á una clase 
de la sociedad mas favorecida por la fortuna, que 
aquella en. que estaban prestos, en vez de que para 
aquellos que estaban en egercicio anteriormente 
á la contribución, no es mas que un regreso á su 
primer estado. Ya se ve que la contribución per-
sonal impuesta sobre la industria tiene efectos muy 
diversos, pero su efecto general es disminuir los 
goces de los consumidores; pues no reciben géneros 

por aquella parte de su dinero que pasa al teforo 
público. Yo no puedo entrar en mas pormenores ; 
pero conviene infinito habituarse á juzgar estos 
saltos que da la contribución y seguirlos con el 
pensamiento en todas sus modificaciones. Pasemos 
ya á la contribución sobre los papeles, las ecrituras, 
los registros y otros monumentos de las transac-
ciones sociales. 

• Estas exigen también una distinción. La porcion 
de esta contribución que se convierte en aumento 
de gastos de justicia y hace parte de ellos, se paga 
eiertamente por los litigantes condenados por las 
sentencias á estos pagos, y es muy difícil decirá qué 
parte de la sociedad es mas perjudicial. Sin em-
bargo fácilmente se ve que recae particularmente 
sobre aquella especie de propiedad que está mas 
expuesta á dudas y pleitos; y como esta propiedad 
son los bienes raices, esta contribución disminuye 
ciertamente el valor venal de ellos; de donde se 
sigue que los que los han comprado despues que la 
contribución existe, se indemnizan algo de ella de 
antemano por el menor precio de su adquisición, y 
que los que ya los poseían antes, sufren la pérdida 
entera si l i t igan; y aun cuando no litiguen y sin 
pagar la contribución sufren una pérdida, pues que 
se ha disminuido el valor de su propiedad. A esto 
es consiguiente que si cesa la contribución, esto no 
será mas para los últimos que una restitución; y 
habrá en ello para los otros una porcion de ganan-
cia gratuita, porque se hallan en una posición me-



8 5 6 COMENTARIO, 

j o r q u e aquella con que habían contado, y con ar-
reglo á la cual habían hecho sus especulaciones. 

Todo esto es igualmente cierto; y cierto sin res-
tricción si se aplica á aquella parte de la contribu-
ción que recae sobre las transacciones relativas á 
las compras y ventas , como los laudemios, las al-
cabalas y otra§ semejantes. El capital de esta por-
cion de la contribución es pagado totalmente por 
el que posee la propiedad al tiempo que es gravada; 
porque el que la compra después, la compra con 
consideración á esto y nada paga realmente. Lo mas 
que puede decirse es que si esta contribución sobre 
los actos de venta de ciertos bienes está acompañada 
de otras contribuciones sobre otros actos de otros 
empleos de capitales, sucede que no son aquellos 
bienes solos los deteriorados, y que por este medio 
se previene una parte de su pérdida por la de los 
otros, porque el precio de cada especie de renta es 
relativo al de todas las otras. Así es que si todas 
estas pérdidas pudieran valuarse exactamente, se 
distribuiría la pérdida total de la contribución con 
mucha exactitud y muy proporcionalmente, y esto 
es todo lo que puede pedirse , pues que es preciso 
que la pérdida exista, porque la contribución es 
siempre una suma de medios que se quita á los 
gobernados para ponerla á la disposición de los go-
bernantes. 

La contribución sobre los géneros comerciales 
tiene efectos aun mas complicados y varios. Para 
entenderlos bien y aclararlos observemos ante 
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todas cosas que toda mercancía , en el momento 
en que se entrega al que debe consumirla, tiene 
un precio natural y necesario, el cual se compone 
del valor de lo que ha sido preciso para que sub-
sistan los que la han producido, fabricado, y por-
teado durante el tiempo que han empleado en 
esto. Digo que este precio es na tura l , porque está 
fundado en la naturaleza de las cosas independien-
temente de toda convención, y que es necesario; 
porque si las personas que hacen un trabajo cual-
quiera no sacan de él su subsistencia, le abando-
nan y se entregan á otras ocupaciones; y aquel . 
trabajo deja de egecutarse : pero este precio natu-
ral y necesario casi nada común tiene con el p re -
cio venal ó convencional del género, es decir, 
con el precio que se fija por el efecto de una 
venta libre de una y otra par te ; porque una cosa 
puede haber costado muy poco trabajo y cuidado : 
puede haber sido hallada ó robada por el que la 
pone en venta, y así este podrá darla muy barata 
sin perder; pero puede al mismo tiempo serle tan 
útil que no quiera deshacerse de ella sino por 
un precio muy grande , y si hay muchos que 
la desean hallará quien le dé este precio y hará 
una ganancia enorme. Al contrario puede su-
ceder que una cosa haya costado al vendedor un 
trabajo infinito, y que no solamente no le es 
necesaria sino que tiene una necesidad urgente 
de deshacerse de ella, cuando nadie desea com-
prarla. En este caso se verá precisado á darla ca«j 



por nada , y hará una gran pérdida. El precio na-
tural pues se compone de los sacrificios anteriores 
que ha hecho el vendedor, y el precio conven-
cional se fija por las ofertas de los compradores. 
Estas dos cosas son en si mismas agenas una .de 
otra; y solamente cuando el precio convencial de 
un trabajo es constantemente inferior á su precio 
natural y necesario, dejan los hombres de entre-
garse á él. Entonces haciéndose mas raro el resul-
tado de este t rabajo , se hacen mas sacrificios para 
adquirirle si es siempre deseado; y así por poco 
útil que. realmente s e a , el precio convencional 
ó venal sube al nivel del precio señalado por la 
naturaleza á este t rabajo, y que es necesario para 
que continué egecutándose en- el estado de so-
ciedad. 

. Sigúese de aquí que los que no saben hacer 
mas que un t rabajo , cuyo precio convencional es 
inferior al valor natural , se destruyen ó se dis-
persan : que los que egecutan un trabajo, ó en 
otros términos, egercen una industria cualquiera, 
cuyo precio convencional es estrictamente igual al 
valor natural; es decir , los trabajadores cuyas ga-
nancias balancean poco mas ó ménos sus necesi-
dades urgentes, vejetan y subsisten miserable-
mente ; y en fin que aquellos que poseen una 
habilidad, cuyo precio convencional es superiorá 
lo necesario absoluto, gozan, prosperan y por 
consiguiente se multiplican; porque la fecundidad 
de toda raza viviente, con inclusión de los veje-

tales, es tal que solamente la falta de alimentos 
para los germenes fecundados puede detener el 
aumento del número de los individuos. Esta es la 
causa del estado retrógrado, estacionario, ó pro-
gresivo de la poblacion de la raza h u m a n a ; y las 
calamidades pasageras, como las hambres y las 
pestes influyen poco en esto. Trabajo improduc-
t ivo, ó solamente productivo hasta un grado insu-
ficiente, es decir lujo (en el cual debe compre-
henderse la g u e r r a ) , y poca habil idad, por lo 
cual se debe entender todo género de ignorancia: 
esta es la ponzoña que infesta profundamente las 
fuentes de la vida, y mata constantemente la 
reproducción. Esta verdad confirma las que deja-
mos sentadas en el libro séptimo, ó por mejor 
dec i r , es idéntica con ellas. La despoblación de 
los países salvages y la escasa poblacion de 
aquellos paises civilizados, en que una enorme 
desigualdad de riquezas haya introducido un gran 
lujo por una pa r t e , y de consiguiente una gran 
miseria por otra, son pruebas continuas é irre-
cusables de esto. 

Ahora ya es fácil ver que la contribución sobre 
las mercancías influye muy diversamente en el 
precio de ellas, y tiene diferentes límites, según 
el modo con que se cobra y según la naturaleza 
dé los artículos gravados con ella. Por egemplo, 
en el caso del monopolio ó de la venta exclusiva 
que hace un estado, es claro que el consumidor 
paga la contribución inmediata y directamente y 
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sin desquite, y que esta contribución tiene la 
mayor extensión de que es susceptible ; pero la 
venta, aun cuando sea forzada no puede pasar ni 
en el precio ni en la cantidad de un cierto término 
que es el de la posibilidad de pagarla, y cesa 
cuando seria inútil exigirla ó costaría la exacción 
mas de lo que produciría. Este es el punto á que en 
Francia babia llegado la Gabela, y este es el má-
ximum de la exacción posible. 

Si la venta exclusiva no es forzada varia según 
la naturaleza del género ; y si se trata de un artí-
culo que no sea necesario, á medida que sube 
el precio baja el consumo; porque en toda socie-
dad solamente hay una suma de medios destinada 
á procurar un cierto género de goces; y aun puede 
suceder que alzándose poco el precio, baje mu-
cho la ganancia , porque muchas personas re-
nuncian del todoá este género de goce, y frecuen-
temente consiguen reemplazarle con otro. Entre 
tanto los que se obstinan en consumir aquel gé-
nero , pagan siempre efectivamente la contribu-
ción. 

Si al contrario la venta que el estado hace ex-
clusivamente , pero sin forzar á comprar, es de un 
artículo de primera necesidad, entonces equi-
vale á la venta forzada; porque aunque también 
se minora el consumo á medida que se levanta el 
precio, esto quiere decir que se padece y se 
muere ; pero como en fin este consumo es nece-
sario, él se eleva siempre tanto como el medio 

LIBRO X I I I . A G J 

de pagarle, y los que le hacen pagan la contribución. 
Si de estos remedios heróioos de que se sirven 

los gobernantes para purgar á los gobernados de 
sus riquezas superabundantes pasamos á unos mi-
norativos mas suaves, hallarémos que producen 
efectos -análogos con un grado menor de energía. 
El mas eficaz de estos minorativos es el de una 
contribución impuesta sobre un artículo en el mo-
mento de su producción; porque ninguna parte 
del artículo se escapa de la contribución, ni aun 
la parte consumida por el mismo productor, ni 
aun la que se averie ó pierda en el almacén ántes 
de emplearla. Tal es la contribución sobre la sal 
cobrada en la salina, la del vino en el momento 
de la cosecha ó ántes de la primera ven ta , y la de 
la cerveza en la fábrica ó bracería. También 
puede ponerse en la misma clase la contribución 
sobre el azúcar , y el café , ó cualesquiera otro» 
artículos, exigida en el momento en que llegan 
del pais que los produce; porque solo desde esta 
momento existen para el pais que no puede pro-
ducirlos y los debe consumir. 

Si esta contribución cobrada en el momento de 
la producción está impuesta sobre un artículo poco 
necesario, es tan limitada como el gusto por el 
artículo. Así es que cuando se ha querido sacar 
-un gran partido del tabaco á favor del rey de 
Francia se ha trabajado mucho en hacer al pue-
blo una necesidad de esta yerba; porque la socie-
dad está instituida para que podamos satisfacer 
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mas fácilmente las necesidades que nos ha dado 
la naturaleza á las cuales no podemos sustraernos : 

pero los gobiernos constituidos con la mira de los 
intereses de los gobernantes parece que se des-
tinan á crearnos necesidades facticias para no de-
jarnos satisfacer una parte de las naturales y ha -
cernos pagar cara la satisfacción de las otras-: nos 
fabrican privaciones en vez de goces, y yo no co-
nozco una industria que necesite ser mas celada 
que es ta , y ella es la que pretende celar á las otras. 

Cuando esta contribución exigida en el mo-
mento de la producción está impuesta sobre un 
artículo mas necesario, es susceptible de mayor 
extensión; pero sin embargo, si para producir 
este artículo son necesarios mucho trabajo y m u -
chos gastos, también la extensión de la contribu-
ción llega á un término con bastante prontitud , 
no ya por la falta del deseo de adquirir el artículo 
sino por la imposibidad de pagarle , porque 
siempre es preciso que llegue á los productores 
una parle del precio de él para que puedan no pe-
recer , y aquello ménos queda'para el estado. 

Pero donde la contribución desplega toda su 
fuerza es cuando el artículo es necesario y cuesta 
muy poco, como por egeinplo, la sal. Aquí todo 
es ganancia hasta el último maravedí de los con-
sumidores ; y asi es que la sal ha merecido siempre 
una atención particular á los grandes ministros y 
á los grandes príncipes. Las minas muy ricas ha-
cen también el mismo efecto hasta un cierto 
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punto; pero en general los gobiernos se han hecho 
dueños de ellas (1) , lo que simplifica la operacion 
y equivale al proceder de la venta exclusiva. El 
agua y el a i re , si los gobiernos hubieran podido 
aprovecharse de ellos, hubieran también sido ob-
jetos de especulaciones muy provechosas , ó á lo 
ménos de cobranzas de derechos muy fuer tes ; 
pero la naturaleza los ha diseminado demasiado'. 
(2) Yo no dudo que en Arabia un gobierno re-
guiar no sacase un buen partido del agua , de 
modo que nadie-pudiese bebería sin su permiso; 
y por lo que hace el a i re , la contribución sobre la¡ 
ventanas es un medio bastante ingenioso de ut i -
lizarlo, como se dice. 

f i ) Por ellas los sabios publicistas han establecido la 
máxima fina de que cuando un particular toma posesion de 
un campo por derecho de primer ocupante , ó por „na ad 
quisicion legal no adquiere la propiedad del terreno mas 
que hasta una cierta profundidad . De este luminoso princi 
pío resulta que lo interior del terreno pertenece al príncipe 
siempre que vale mas que la superficie. 

(2) Montesquieu hace el honor al emperador Anastasio 
de admirar le por haber tenido la feliz idea de imponer una 
contribución sobre el aire que se respira, pro haustu aeris • 
pero no se deben grandes elogios á este hábil político por 
este pensamiento , pues parece que no consiguió mejor que 
otro hacerse dueño de este género .• que el aire figura aquí 
mas como motivo que como medio ; y que estas palabra . 
pro liaustu aeris deben tomarse en un sentido metafórico 
por ta felicidad de respirar y vi,ir bajo el ¡mpcrio ^ 
¡¡runde lwmbre. Con efecto, esto nunca podia ser caro, y este 
es el objeto que llena la capitación. 



El vino 110 es del mismo modo un presente 
gratuito de la naturaleza, pues cuesta mucho tra-
bajo , muchos cuidados y gastos; y á pesar de la 
necesidad y del vivo deseo que tienen los hom-
bres de procurárselo parecería imposible que pu-
diese soportar las enormes cargas con que está gra-
vado en Francia en el momento de su produc-
ción, si no se reflexionara que una parte de este 
peso cae directamente sobre la tierra plantada de 
viña y causa solamente una gran diminución en 
el precio del arrendamiento que -se daria por ella 
á no ser por la contribución , que en este caso 
tiene otro efecto que el de la contribución terri-
torial, que es como hemos visto el de quitar al 
propietario del suelo una parte de su capital sin 
influir sobre el precio del fruto ni tocar al salario 
del productor. De este modo se empobrece al ca-
pitalista ; pero nada se descompone en la economía 
de la -sociedad. 

El trigo podría ser igualmente que el vino un 
objeto muy propio para gravarlo con una fuerte 
contribución en el momento dé la producción, aun 
prescindiendo del diezmo que uno y otro fruto pa-
gan generalmente. Una parte de la contribución se 
reduciría del mismo modo á una diminución en el 
precio de la venta de la tierra sin tocar al salario 
de la producción, y por consiguiente sin aumentar, 
el precio del f ru to ; y yo estoy persuadido á que 
si los gobiernos se han abstenido de esa contribu-
ción, ménos se han detenido por un respeto SH-
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pernicioso „ a l ¡ m c n , 0 ¡ n d « M 

por otra parte han R ,avado d . , P , ' 4 í ° f ™ 
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das « te . , y» sus ralílD Í n d Í C a l , 0 S P ° r ' °S T 
Acabamos de ver que resultan de la venta «xolu-
¡ "a , de la contribución cobrada en el momento 

Z ú producción. Estos son de la — »\-pi-cic, 
solo que ordinariamente son menos generales J 

m u , raro que abracen mía e í teoí ion tan grande 
r J En efecto las » a s de estas esacaones son 
m e d d s locales : nn p o r t a d o solamente recarga 
2 señeros que pasan por el camino 6 por el canal 

d s solamente influye» en los consumos que se ha-
1 n ellas : nna contribución cobrada en un cuer-

eado" en una tienda no alean,« á lo que se vende 
« e l c a " p » Y en las ferias « t raordmar .as . As, 
« a i c o n t r U o n e s trastornan el p * c , o ^ 
dustrias mas i r regularmen.e , pero 
.ornan en el punto en qne se pagan; porque s, 

1 ro está gravado es inevitable que qued* 
l i b a d a la suerte del productor ó del ccnsu-

" W es donde sehallan con respecto al producto 
y X efectos de la contribución, las consceuenc» 

y necesario , ó que sea á lo m e n o s igual , pues y» 
fine es imposible que sea inferior. 

' " ^ contribuyente es de p r i m e r a , , -
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cesidad, no se puede pasar sin é l , y siempre se 
comprará miéntras baya medios para hacerlo • y «i 
su precio convencional no es mas que igual a'su 
precio natural, el productor nada podrá bajar • con 
que toda la pérdida recaerá sobre el consumidor • 
y si la venta y el producto del impuesto se dismi-
nuyen, deberá inferirse de estoque el consumidor 
padece y se extingue. Debe observarse que en las 
sociedades antiguas, cuyo territorio hace ya mu-
cho tiempo que está señalado, y que no pueden 
conquistar sino terrenos ya ocupados, casi todos 
los generos de primera necesidad se hallan en 
este c ^ o ; porque por el efecto del largo combate 
de los intereses contrarios del largo combate de 
los intereses contrarios del productor y del con-
sumador, cada uno está clasificado en la economia 
del orden social según su capacidad. Los que tienen 
alguna habilidad bastante sobresaliente para poder 
hacerla pagar mas de lo necesario, se dedican á 
estas industrias preferidas , y solamente los que 
"o pueden adelantar en ellas se entregan á la« 
producciones indispensables; porque estas siem-
pre se compran , pero también se pagan solo en 
cuanto es estrictamente necesario; porque siempre 
hay en ellas gentes inferiores á otras que no 
pueden hacer otra cosa que aplicarse á estas in-
dustrias fáciles. 

Hay aun mas : es muy conveniente que así sea • 
porque est ,s ar.ículos de primera necesidad son' 
indispensables para todos , y sobre todo para los 
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pobres , en todas las clases que los consumen sin 
producirlos, y que están empleados en otros tra-
bajos. Así es que estos pobres no pueden subsistir 
sino en proporcion de la facilidad que tienen de 
procurarse estos artículos. En vano pues se com-
ponen frases pomposas y vagas sobre la dignidad 
y la utilidad de la agricultura, ó de otra profesion 
indispensable : pues cuanto mas indispensable es, 
tanto es mas inevitable que los que se entregan á 
ella por falta de otra capacidad esten reducidos á 
lo estricto necesario, y no hay otro medio directo 
de mejorar la suerte de estos hombres, los últimos 
en las clases de la sociedad por su falta de talento, 
que dejarles siempre la libertad de ir á egercer 
su corta habilidad donde les sea mas provechosa. 
Por esto la expatriación debe ser permitida á todo 
hombre que es ya bastante desdichado con estar 
reducido á este recurso. Otras muchas medidas 
políticas pueden también concurrir indirectamente 
á defender la estremada flaqueza contra el yugo de 
la necesidad; pero no seria del caso tratar de ellas 
aquí donde solamente nos hemos propuesto hablar 
de la contribución. Ademas, estos hombres que jus-
tamente compadecemos , padecen sin embargo 
menos en el estado de sociedad aun imperfecta, 
que no padecerían en un estado salvage ó extraso-
cial; y sin necesidad de entrar en los pormenores, 
la prueba de esto es que en un mismo terreno ve-
jetan mas animales de nuestra especie aunque sean 
Siervos del te r rón , y aun me atrevo á decir que 
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aunque sean absolutamente esclavos, que hombres 
salvages; y bien sabido es que el hombre solamente 
se extingue porque padece. Es menester hacerse 
cargode las proporciones en todo, y no exagerar ni 
aun en lo que se reprueba y aflige. La vecindad de 
países desiertos y al mismo tiempo fért i les, es un 
medio prodigioso de remediar estos males, y este es 
el caso de los Estados Unidos de América , y de la 
llusia en Europa. Los diversos modos de sacar par-
tido de esta feliz circunstancia manifiestan la dife-
rencia de estos dos gobiernos, uno de los cuales es 
incapaz de gobernarse como el otro, y aun lo será 
por mucho tiempo. 

Si el artículo gravado no es de primera necesi-
dad , y si á pesar de esto su precio convencional 
no es mas que igual á su precio necesario , esto 
será una prueba de que el consumidor hace poco 
aprecio del goce de aquel artículo; y entonces si se 
impone sobre él una contribución, no le queda otra 
cosa que hacer a ! productorque renunciar á su in-
dustria , y tratar de hallar su salario en otra pro-
fesion^ á la que va á aumentar la miseria con su 
concurrencia y en la que tiene también desventaja : 
porque aquella profesion no era la suya; y así los 
productores en esta industria se extinguen á lo 
ménos en gran parte. Por lo que hace al consu-
midor, este nada pierde mas que un goce del cual 
al parecer hacia poco caso, porque le reemplaza fá-
cilmente con otros; pero el producto del impuesto 
queda nulo. 
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S¡ al contrario , la mercancía ó la industr ia poco 
necesar ia , que acaba de ser gravada con una con-
t r i b u c i ó n , t i ene un precio convencional m u y su-
perior á su precio necesario, que es el caso de todas 
las cosas de lujo , el fisco t iene un ancho campo 
para extenderse sin reducir prec isamente á nadie á 
la mise r i a ; porque la misma suma total se gasta 
por este goce despues de la contr ibución que se 
gastaba a n t e s , á no ser que se d isminuya el gusto 
que hacia buscarla , en cuyo caso el p roductor es tá 
precisado á ceder casi en te ramente lo que la c o n -
tr ibución se lleva de aquella s u m a ; pero como ga -
naba mas de lo necesario , aun le queda beneficio. 
S in embargo debe decirse que esto solamente es 
cierto en g e n e r a l ; porque en el oficio que c o m u n -
m e n t e se supone ventajoso, hay algunos individuos 
que por falta de habi l idad , ó de r epu tac ión , ó víc-
t imas de algunas circunstancias imprevistas , no 
hallan en él mas que lo necesario e scasamen te , y 
estos, sobreviniendo la con t r ibuc ión , se ven p rec i -
sados á r enunc ia r a su oficio, lo que s iempre es 
m u y penoso ; porque los hombres no son puntos 
ma temát i cos , y sus dislocaciones no se hacen sin 
roces y frotaciones que producen fracturas . Sin 
embargo , así es como pueden representarse con 
bas tante exacti tud los efectos directos de las d i -
versas contr ibuciones que se cobran sobre los gé-
neros en el paso de ellos desde el p roductor hasta 
el consumidor . 

Pe ro ademas de estos efectos directos producen 
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estas contr ibuciones otros indirectos distintos y 
separados de los p r imeros ó q u e se mezclan con 
ellos y los complican. De este modo una contr i -
bución gravosa sobre un fruto i m p o r t a n t e , co-
brada á la en t rada de una c i u d a d , d i sminuye por 
una pa r t e los alquileres de las casas y hace m e -
nos apetecible la mansión en e l l a ; y por otra d i -
minuye las rentas de las t ierras que producen et 
f ruto g ravado , haciendo menor ó ménos ven ta -
joso el despacho de él. H e aquí pues que se ha 
gravado á propietarios en sus capitales como con 
una contribución terri torial aunque estuviesen a u -
sentes y nada hiciesen ni consumiesen , cuando se 
cree que no se grava sino al consumidor ó al pro-
ductor. Esto es tan c ie r to , q u e estos propietarios 
si se les propusiera har ían a lgunos sacrificios mas 
ó ménos grandes p a r a reembolsar una pa r t e del 
fondo de la contribución , ó dar d i rec tamente una 
par te de su producto a n u a l , como mi l veces se ha 
vis to . . 

Hay mas : en todas nuest ras discusiones eco-
• nómicas , solamente debemos mirar como ve rda -

deros consumidores de un f ru to á los que efect iva-
m e n t e l e consumen por su satisfacción pe rsona l , 
y lo emplean en su propio u s o , y s i empre habla-
mos ún icamente de estos con el nombre de con-
sumidores . Sin embargo no son estos solos ni con 
mucho los únicos compradores de este I ru to ; y 
f recuentemente la mayor par te de los que le com-
p r a n , solamente le buscan como mate r ia p r imera 



de otras producciones y como medio de su indus-
t r ia , y entonces el efecto de la contribución im-
puesta sobre este fruto refluye sobre todas estas 
producciones y todas estas industrias. Así sucede 
sobre todo en los frutos de una utilidad muy ge-
neral ó de una necesidad indispensable, los cua-
les hacen parte de los gastos de muchos productores 
diferentes. 

En fin debe también observarse que las con-
tribuciones de que hablamos nunca gravan única-
mente á una mercancía : que se imponen al mismo 
tiempo sobre muchas especies de f rutos , es decir , 
sobre muchas especies de producciones y de con-
sumos, y en cada una , según su naturaleza, pro-
ducen algunos de los efectos que acabamos de es-
plicar; de manera que todos estos diferentes efec-
tos se encuentran , se balancean y se resisten re-
ciprocamente, porque los nuevos gastos con que es 
gravada esta industria hacen que los hombres no 
se entreguen á ella de preferencia á otra que acaba 
de experimentar un perjuicio del mismo género 
La carga que pesa sobre un género de consumo 
es causa de que no se le pueda hacer servir para 
reemplazar á otro á que se quisiera renunciar : de 
donde se sigue que si fuera posible prever com-
pletamente todos estos saltos para equilibrar to-
dos los pesos , de manera que colocándolos al 
mismo tiempo hiciesen por todas partes una pre-
sión igual , ninguna proporcion se mudaria por es-
tas cargas, y todas no harían mas que el efecto 

general inherente á toda contribución, á saber , 
que el productor tuviese ménos dinero por su t ra-
bajo, y el consumidor ménos goces por su di-
nero. Se deben tener por buenas las -contribu-
ciones cuando á este mal inevitable y general 
no añaden algunos males particulares muy no-
civos. 

Estas son poco mas ó ménos las principales ob-
servaciones que yo hubiera querido hallar en esta 
parte del Espíritu de las leyes que trata de las 
relaciones que tienen la cobranza de los impues-
tos, y lo grande de las rentas públicas con la li-
ber tad; porque (conviene repetirlo muchas veces) 
la libertad es la felicidad, y la ciencia social: pues 
el objeto que se busca es solo que la sociedad sea 
bien organizada para que en ella se multipliquen 
los goces (1) y sean mas completos, y mas pací-
ficos : y cuando no se conoce bien este objeto, 
se cae en un monton de errores de que nuestro 
célebre autor no siempre se ha preservado. La 
cuestión de saber quien paga realmente la contri-
bución , es sobre todo importante porque está co-
nexa con todo el mecanismo de la sociedad, por-
que los resortes de esta se desconocen ó se descubren 
según que se resuelve mal ó bien la citada cuestión. 
Si se cree que me he detenido demasiado en esto, 
la importancia de la materia es mi disculpa; y aun 

(«) En esto se comprenden también los goces morales y 
pero estos resulten en muy gran par te del buen orden de 
las oosas, po ique la virtud es un efecto de él y una causa.-

12* 



2 ^ 4 COMENTARIO. 

falta mucho para que yo haya dado todas las ex-
plicaciones , haya hecho todas las aplicaciones, y 
haya sacado todas las consecuencias que hubieran 
sido necesarias para aclararla bien; pero dejo este 
cuidado á l a sagacidad del lector; y estoy persua-
dido á que cuanto mas trabaje y reflexione, tanto 
mas sólidos y fecundos hallará los principios que 
hemos sentado; mas si son verdaderos, como me 
parece , y si la verdad de ellos es tan palpable que 
creo poderme limitar á abandonarlos á sus propias 
fuerzas, ¿ como es que han sido generalmente adop-
tadas algunas opiniones contrarias á ellos? Suplico 
á mi lector que m e permita tratar todavía este 
pun to , aunque se diga que abuso del derecho que 
se toman los comentadores de hacer nacer unas de 
otras las discusiones eon una perseverancia inso-
portable. 

Los antiguos economistas franceses eran cierta-
mente hombres instruidos y estimables que hicie-
ron grandes servicios al público; pero muy 
malos metafísicos, como lo han sido todos los 
meitfísicos hasta' que los fisiologistas han tomado 
por su cuenta esta mater ia ; y así los sabios en 
metafísica son solamente de nuestros dias, y aun 
son raros. Los filósofos llamados esclusivamente 
economistas no habían pues observado la natura-
leza del hombre , y sobre todo su naturaleza inte-
lectual, ni habían visto que en nuestras faculta-
des y en el empleo que nuestra voluntad hace 
de ellas consisten todos nuestros tesoros; y que 

LIBRO XIII. 27-1» 

este empleo que es lo que llamamos trabajo, es 
la única riqueza que tenga por sí misma valor 
primitivo, natural y necesario que comunica á 
todas las cosas á que se aplica, las cuales no pue-
den tener otro : y consiguiente á este modo de 
pensar han imaginado que podia haber algunos 
trabajos que aunque útiles no producían valor 
alguno, y merecían realmente llamarse improduc-
tivos. Despues, movidos mas por la fuerza vege-
tativa de la naturaleza, que parece hacer creacio-
nes en favor de la agricultura, que por otras 
fuerzas físicas, con cuyo auxilio se egecutan todos 
nuestros otros t rabajos, se ban persuadido á que 
habia un verdadero don gratuito de la tierra, y 
que el trabajo que le provoca es solo el que merece 
el nombre de productivo, sin atender á que hay 
tanta distancia desde una gavilla de lino á una 
camisa, como desde un puñado de semilla hasta 
una gavilla de l ino, y que la diferencia es abso-
lutamente del mismo género , á saber, el trabajo 
empleado en la transmutación. 

Esta falsa idea de una especie de virtud mágica 
atribuida á la t ierra , ha arrastrado á estos filóso-
fos á muchas consecuencias todavía mas falsas : 
quiero decir, á la persuasión de que no hay en el 
estado otros' verdaderos ciudadanos que los propie-
tarios de la tierra : y que ellos solos forman pro-
piamente la sociedad, de lo que han pasado á la 
admiración del sistema feudal , fundado entera-
mente sobre los supuestos derechos del propie-



COMENTARIO, 

tario de una grande estension de te r reno , que 
afora y reafora las diversas partes de é l , lo que 
establece una gerarquía desde el ínfimo tenedor y 
aun desde el siervo del te r rón , hasta el primer 
señor soberano; el cual no deja á nadife que ha-
bite en su territorio otros derechos que los que él 
le ha concedido; y en fin les lia hecho formar la 
opinion errónea de que viniendo todo de la tierra , 
la tierra sola debe soportar la contribución; y que 
aun cuando se establezcan otras contribuciones 
que la territorial, sucede necesariamente que to-
das recaen siempre por último resultado sobre ta 
propiedad territorial, y aun con una sobrecarga 
Como estas consecuencias no son completamente 
rigurosas , muchos miembros de la secta han des-
echado algunas dé e l las ; pero todos han admi-
tido l a q u e nos ocupa en este m o m e n t o , e s t o e s , 
la doctrina sobre la contribución. 

La preocupación de una producción gratuita de 
la tierra lo ha embrollado todo tanto, y ha echado 
tan profundas raices en los entendimientos, que 
es muy difícil deshacerse de ella enteramente. El 
sabio y juicioso escoces Adam Smith ha conocido 
perfectamente que el trabajo es nuestro solo t e -
soro : y que todo lo que compone la masa de las 
riquezas de un particular, ó de una sociedad, no 
es otra cosa que trabajo aeumulado, porque no s e 
consumió luego que se produjo. 

También ha reconocido que todo trabajo que. 
añada á esta masa de riqueza algo mas de lo que 

consume el que lo egecuta r debe llamarse pro-
ductivo, y que solo es improductivo en el caso 
contrario, y ha impugnado perfectamente á los 
que no. dan, el nombre de productivo sino al t ra-
bajo de la tierra. En consecuencia de esto ha 
desechado la opinion.de q.ue todas las contribu-
ciones recaen precisamente sobre los propietarios 
de t ierras; pero sin embargo, todavía cree que 
hay en la renta de la tierra otra cosa que lo que 
él llama los provechos de un capital, y mira esta 
otra cosa como un producto de la naturaleza; pues 
dice expresamente en el lib. 11, cap. v , que esto 
es lo que queda de la obra de la naturaleza des-
pués de haber hecho la deducción ó la balanza 
de todo lo que puede mirarse como obra del hom-
bre. Así es que en las riquezas acumuladas que él 
llama el capitalfijo de una nación , comprehende 
las mejoras que se han hecho en la t ierra, ipero no 
comprehende como debería la tierra misma por 
el valor que tiene en el comercio. Es verdad que 
dice que una hacienda mejorada puede mirarse 
como aquellas máquinas útiles qup facilitan el 
trabajo; pero no se atreve, á decir claramente, á 
pesar de que es cierto, que un campo es una 
herramienta como otra cualquiera ,y que su renta 
es en todo lo mismo que el alquiler de una má-
quina, ó el ínteres de una suma prestada. 

El señor Say, miembro del antiguo tribunado, 
francés, que es sin disputa el autor del mejor 
libro de economía polítíca que hasta ahora, se has 



hecho ( i ) , y q u e h á escrito mucho t iempo despues 
de S m i t h , está de acuerdo coa este en que el em-
pleo de nuestras facultades es la fuente de todas 
nuestras riquezas, que él solo es la causa del valor 
necesario de todo lo que tiene a lguno ; porque 
este valor no es otra cosa que la representación 
de todo lo que ha sido necesario para satisfacer las 
necesidades del que ha creado una cosa, durante 
el t iempo que en esto ha empleado sus medios ; 
pero pasa mucho mas adelante , y ha descubierto 
con claridad que siendo nosotros incapaces de 
crear un átomo de ma te r i a , nunca hacemos mas 
que transmutaciones y transformaciones ; y que lo 
que l lamamos produci ros en todos los casos i m a -
ginables dar una utilidad nueva para nosotros á los 
elementos que combinamos y manipulamos , ayu-
dados por las fuerzas de la naturaleza que ponemos 
en acción con el empleo de las nues t r a s ; asi como 
lo que l lamamos consumir es siempre disminuir 
ó destruir una utilidad sirviéndonos de las cosas. 
Este luminoso principio es igualmente aplicable 
á la industr ia agr ícola , á la fabricante y á la co-
merciante ; porque cultivar es conver t i r , sir-
viéndonos de una herramienta llamada un campa 
ó una tierra, una Cantidad de granos, de aire, de 
t i e r ra , de agua y de otros principios , en unas 

( i ) Obsérvese que habiendo escrilo esto t rece años b a , 
solamente lie podido citar la primera edición del señor Say, 
V que la segunda edición de esta excelente obra es muy su-
perior á la primera. 

mieses abundantes (1) : fabricar es mudar una 
porcion de lino en telas y vestidos serviéndonos 
de algunos ins t rumentos ; y comerciar es acercar 
al consumidor-con algunas máquinas , como navios 
y carros , unas cosas útiles que están léjos de él> 
y añadir á ellas el precio de lo que costaria el 
irlas á buscar , al mismo t iempo que á los que 
las ceden se llevan otras cosas que desean, y que 
t ienen para ellos el inconveniente de no estar á 
su alcance. Al contrario consumir los alimentos es 
convertirlos en estiercol : consumir un vestido es 
hacerle andra jos ; y consumir agua es b e b e r í a , 
ensuciarla, ó solamente volverla á echar al rio. 

Mirando las cosa de un modo tan exacto y tan 
firme, es imposible no verlas tales cuales son ; y 
así es que el señor Say pronuncia sin detenerse 
e n e l l i b r o i " , c a p . v , q u e un fundo 6 campo no 

es otra cosa que una máquina. S i n e m b a r g o a r r a s -

trado por la autoridad (le sus predecesores á los 

(1) La agricultura es sobre todo un arte química , - y el 
labrador hace el trigo que necesita como un quimista hace 
el gas inflamable de que t iene también necesidad : el pri-
mero labra, . escarda, abona, siembra y riega si puede para 
poner en contacto de un modo conveniente los elementos 
que deben obrar , como el otro dispone sus aparatos, lima-
duras de hierro, agua y ácido sulfúrico con el mismo o b j t t o . 

• Despues ámbos dejan obrar á las aGnidades, y ambos han 
conseguido su fin, si lo que producen tiene mas valor 
renal ( p r u e b a irresistible de mas u t i l idad) que el que 
teuia lo que han empleado y coasumido durante la o p e -
ración. 



cuales ha corregido y excedido tantas veces, ó 
acaso dominado solamente por el imperio del há>-
bito, el mismo señor Say vuelve después á dejarse 
deslumhrar por la ilusión misma que él ha des-
truido tan completamente, y se obstina en mirar 
un campo como un bien de una naturaleza ente-
ramente part icular , su servicio productivo como 
otra cosa que la utilidad de una her ramienta , y 
su renta como muy diferente de la de un capital 
prestado. En fin en el lib. ly., cap. xv i , exami-
nando la doctrina de Smi th , pronuncia aun mas 
formalmente que es te , que la acción de la tierra 
es de la que nace el provecho que da á su pro-
pietario; y esta sola falta es la causa de la os-
curidad que se observa en todo lo que dice 
sobre los capitales, las rentas y las contribu-
ciones. 

En efecto, con esta preocupación es imposible 
dar razón de los progresos de la sociedad y de la 
formación de nuestras riquezas, y es preciso re-
conocer como el señor Say por partes integrantes 
del valor de todas las cosas que tienen alguno : 
i° Eos provechos del trabajo, ó salarios : 20 Los 
provechos de los capitales que parecen una cosa 
diferente de los primeros : 3" Los provechos del 
campo que parecen también un elemento de un 
género del todo diverso. Así no se sabe como de-
terminar el precio natural y necesario de cada 
cosa, y siempre hay una porcion de é l , cuya causa 
na. se ve,~y aun puede menos verse el efecto que 

LIBRO XIXI. 2 8 1 

produce en el la contribución, y la influencia de 
todo esto sobre la vida de los hombres , la exten-
sión de la poblacion y el poder de los estados. 
Todo esto está sutilizado y embrollado desde el 
principio, y no es posible formarse sobre todos 
estos objetos sino opiniones arbitrarias é inco-
herentes. 

Al contrar io; suprimamos esta preocupación, 
y persuadámonos bien de que lo que se llama un 
terreno (esto es un cubo de tierra que presenta 
una de sus caras en la superficie de nuestro globo) 
es una masa de materia como cualquiera o t ra , con 
la única diferencia de que no puede mudar total-
mente de. sitio. Es verdad que esta diferencia 
hace que como propiedad, es entre todas las pro-
piedades la mas difícil de conservar y de defender; 
porque el propietario no puede encerrarla, ocul-
tarla ni llevarla consigo, como, todo lo que es 
mueble; pero en fin cuando la sociedad es bás-
tanle justa para recorfocer esta propiedad y bas-
tante fuerte para protegerla, la tierra es una pro-
piedad como otra cualquiera. Esta propiedad 
puede ser tal que su posesion para nada apro-
veche, y en este caso no tiene precio alguno en 
ningún país del mundo , ni se hallaría proporcion 
para venderla ni para arrendarla ; pero puede al 
contrario ser útil de muchos modos diferentes; 
porque puede servir de base para casas, habita-
ciones , obradores y almacenes : pueden sacarse 



de ella combustibles úti les, materiales necesarios 
para construcción, y algunos abonos para ferti-
lizar otras tierras : pueden hallarse en ella algu-
nas fuentes propias para los riegos , metales p re -
ciosos, diamantes, ü otras piedras y metales de 
gran precio : puede sobre todo ser susceptible de 
ser sembrada con algunos granos que den un gran 
producto y en todos estos casos tiene la tierra un 
gran valor. Se me dirá acaso que entonces el 
valor de este terreno ninguna proporción tiene con 
el trabajo del primero que le buscó, le examinó 
y se le apropió, y esto es ve rdad , pero lo mismo 
sucede al que de repente halla un diamante muy 
gruesó y hace una ganancia enorme , al paso que 
otro que despues de buscar y trabajar mucho 
tiempo halla solamente uno muy peque ro , es muy 
mal recompensado. Sin embargo esto no estorba 
que el precio natural del diamante sea el trabajo 
del hombre que le ha buscado y hallado, y que 
Su precio venal sea el que el deseo de poseerle 
mueve á ofrecer. Esto no prueba mas sino que en 
todos géneros hay trabajos muy ingratos, y otros 
muy provechosos. Lo mismo sucede en la t ierra: 
su precio natural es poca cosa cuando no es nece-
sario ir muy léjos para hallar un suelo propio para 
el cultivo, y que á nadie pertenece; y el precio 
es mayor cuando el cultivo exige obras y trabajos 
costosos. Por lo que respecta al precio venal , este 
varía como el de todas las cosas y por las mismas 

causas : un terreno malo se vende muy caro 
cuando hay muchos que desean adquirirlo, y al 
contrario nuestros Estados Unidos venden muy 
buenas tierras por precios muy bajos en nuestras 
provincias del Oeste; y en ciertas partes de la 
Rusia el gobierno las da por nada, y aun da con 
ellas algunos frutos y algunas bestias á los que 
las aceptan con la condicion de fijarse en ellas y 
de hacerlas fructificar con su trabajo. Como quiere 
que sea; una tierra es una herramienta suscep-
tible, como otra cualquiera, de ser empleada en 
diferentes usos según acabamos de ver. Guando 
para nada es buena , nada vale ; pero cuando puede 
servir para algo tiene un valor. Cuando á nadie 
pertenece no cuesta mas que el trabajo de apro-
piársela; pero cuando ya es de alguno es nece-
sario para adquirirla dar en cambio de ella alguna 
otra cosa útil. En todos los casos equivale exacta-
mente y sin diferencia alguna al capital (por es-
plicarme como los autores). Cediendo este ca-
pital se puede adquirir la t ie r ra , y esta puede 
como el capital ó darse ó venderse, ó arrendai'se, 
(i) ó emplearse inmediatamente por su poseedor; 

(i) Se explican muy ridiculamente los que dicen que 
cuando cedo mi dinero por un cierto t iempo con la condi-
cion de cobrar un alquiler l lamado interés , le presto, pues 
en este caso le arriendo, y solo le presto realmente cuando 
cedo el uso de él sin re t r ibución; y hay entre estas dos ac-
ciones la misma diferencia que entre dar y vender. Es ta 



pero nunca puede sacarse de ella otro partido, 
sea buena ó sea mala , que hacer de ella uso de 
uno de estos cuatro modos. 

Para el que está bien penetrado de estas ideas, 
la formación de nuestras riquezas es la cosa mas 
clara del mundo. No se hace caso de mil distin-
ciones superfluas, que no hacen mas que embro-
llarlo todo, y siempre debe partirse del principio 
de que en el mundo no hay mas que trabajo. 
Cuando el empleo de las fuerzas de un hombre no 
produce mas que su subsistencia, nada queda de 
este trabajo : pero todas las cosas út i les , cuales-
quiera que sean, que están á nuestra disposición, 
sin exceptuar las mas intelectuales como nuestros 
conocimientos, no son mas que t raba jo , cuyo re-
sultado subsiste aun despues de muertos los que le 
han egecutado. Este trabajo con los consumos ne-
cesarios de los que le han hecho es lo que cons-
tituye el precio natural de todas las cosas ; y el 
precio venal, consiste en la suma de otras cosas 
útiles que estamos dispuestos á dar para comprarlas; 
pero estas otras cosas útiles son también trabajo 
acumulado. Así cualquiera que posee trabajo acu-
mulado , puede ordenar algún trabajo actual á sus 

inexactitud de lenguage lia hecho decir y creer muchas ne-
cedades; ó,cstas necedades han sido causa de esa inexactitud 
de lenguage porque todo es acción y reacción. Hacer una 
ciencia es hacer la lengua de ella, y hacer la lengua es liar 
eer la ciencia misma. \ 

semejantes, ó conseguir de ellos el que tienen he-
cho , cediéndoles algo de lo que posee , ya sea para 
siempre, lo cual se llama vender, ya por un cierto 
tiempo , lo cual se llama arrendar. Si lo que cual-
quiera recibe de arriendo por un tiempo le basta 
para subsistir durante este t iempo, se dice de él 
que vive de su renta, pero en el caso contrario es 
preciso que coma su capital ó que haya un trabajo 
que le produzca algún provecho; mas los que ha-
cen obras úti les, tienen precisión las mas veces 
para egecutarlas de comprar ó arrendar otras co-
sas; y entonces estos gastos hacen parte del precio 
necesario. Si no lo recobra al tiempo de la venta 
no podria subsistir , y esto seria una prueba de que 
loque habia destruido era tanto ó mas útil que lo que 
habia producido. Al contrario , cualquiera que pro-
duce y halla en este trabajo un valor superior al 
ile todo lo que ha consumido, comprado ó arren-
dado para llegar á aquel resultado, ha aumentado 
evidentemente la masa de los valores, y por con-
siguiente hace un b ien ; porque la suma de todas 
las cosas ú t i les , ó por mejor decir la suma de su 
utilidad es la misma cosa que la suma de nuestros 
medios de satisfacer nuestras necesidades, de mul-
tiplicar nuestros goces y de disminuir nuestras 
privaciones ó penas; á lo que puede añadirse que 
no teniendo la existencia de los hombres en masa 
otros límites que la posibilidad de mantenerlos, el 
número de ellos se aumenla siempre en propor-



cion de esta posibilidad, de donde se puede con-
cluir que la felicidad y el poder de una sociedad 
se aumenta al mismo tiempo y por el mismo me-
dio ; y que este medio es multiplicar el trabajo 
productivo de una utilidad cualquiera , hacerlo 
lo mas productivo que se pueda , y disminuir cuanto 
sea posible los consumos supei fluos y el número de 
los hombres que no hacen mas que consumir y son 
los zánganos de colmena. 

Yo me reduciré á este corto número de ideas 
que me parecen de la mayor importancia, y de 
que es fácil hacer muchísimas aplicaciones, y de-
ducir muchísimas consecuencias.Sin duda hubiera 
valido mas exponerlas didácticamente y de un modo 
elemental ( i ) que tratarlas como he hecho, inci-
dentemente y con motivo de los errores que queria 
re fu ta r ; pero yo no tenia elección; y por otra parte, 
tales cuales son aun me lisongeo de que parecerán 
mas claras que las que los escritores economistas 
han substituido á ellas con tanto t rabajo , y que se 
verá que las mias hacen inteligible y plausible todo 
lo que hemos dicho acerca del lu jo , del t rabajo, 
de los valores, de la r iqueza, de la poblacion, de 
la producción, del consumo, y de los efectos de 
las contribuciones sobre lodo esto. ¿Porqué Mon-
tesquieu no se ha dedicado á este trabajo ? ¿ Es 

( i ) Es 'o es lo que yo he procurado hacer en el lomo4° . 
de mi Ideología) que es un tratado de economía política. 

acaso otra cosa el Espíritu de las leyes que lo que 
deben ser las leyes? Y para conocerlo ¿no es ne-
cesario ver cuales son los motivos que deben de-
terminar al legislador? Pero Montesquicu ha he -
cho demasiado; pues un hombre solo no puede 
hacerlo todo. 
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L I B R O S X I V , X V , X V I , X V I I . 

L I B R O X I T . De las lejes con relación á la 
naturaleza del clima. 

L I B R O xv. Como las leyes de la esclavitud 
civil tienen relación con la naturaleza del 
clima. 

L I B R O X V I . Como las leyes de la esclavitud 
doméstica tienen relación con la natura-
leza del clima. 

L I B R O X V H . Como las leyes de la esclavitud 
política tienen relación con la naturaleza 
del clima. 

Ciertos climas tienen ciertos inconvenientes para el hombre. 
Las instituciones y los hábitos pueden corregirlos hasta 
un cierto punto. Las buenas leyes son las que consiguen 
este objeto. 

E C N O estos cuatro libros, porque todos versan 
sobre la misma materia; y me detendré poco en 
ellos, porque no veo que se pueda sacar de esto 

una grande util idad; y porque no me ofrecen al-
guüa cuestión importante que tratar. Me reduciré 
pues á un corto número de reflexiones. 

Ante todas cosas observaré que para formarse 
una idea exacta de la influencia del c l ima , se debe 
entender por esta palabra el conjunto de todas las 
circunstancias que forman la constitución física de 
un pais , y esto es lo que Montesquieu no ha he-
cho, pues parece que únicamente ha pensado en 
el grado de latitud y en el grado de calor; y la di-
ferencia de climas no consiste únicamente en esto 
Observo despues que si no es dudoso que el clima 
influya sobre todas las especies vivientes, aun ve-
jetales, y por consiguiente sobre la especie hu-
mana , también es cierto que influye ménos sobre 
el hombre que sobre otro cualquiera an ima l . La 
prueba de esto es que solo el hombre se acomoda 
a todas las posiciones, á todas las regiones y á 
todos los alimentos y modos de conducta • v la 
razón de esto se halla en la extensión dé sus facul-
tades intelectuales que , dándole otras necesidades 
le hacen ménos dependiente de las necesidades fí 
sicas, y en la multitud de las arles con que satis-
iace sus diversas necesidades, á 10 cual debe aña-
dirse que cuanto mas desenvueltas se hallen estas 
facultades, y cuanto mas multiplicadas y perfeccio- • 
nadas estén las ar tes , es decir , cuanto mas civili-
zado sea.el hombre , tanto mas se debilita el im-
perto del clima sobre él. Me parece pues que 
Montesquieu no ha visto todas las causas de e<te 
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imper io , y que á pesar de esto se ha abultado mu-
cho los efectos de é l ; y aun m e atreveré á decir 
que ha querido probarlo con anécdotas dudosas , 
y con historietas falsas ó f r ivolas , algunas de las 
cuales son hasta ridiculas. 

Despues de estos prel iminares considera la in -
fluencia del clima como causa del uso de los es-
clavos , á lo que llama esclavitud civil; de la 
esclavitud de las m u g e r e s , á la que llama escla-
vitud doméstica; y d e l a o p r e s i o n d e l o s c i u d a -

danos , á la cual da el nombre de esclavitud poli-
tica. En e fec to , estas tres cosas son m u y i m p o r -
tantes en la economía social. 

Pe ro en p r imer lugar , despues de haber p in -
tado m u y enérgicamente el uso de los esclavos 
como una cosa abominab le , inicua y atroz, que 
corrompe aun mas á los opresores que á los op í i -
m i d o s , y sobre la cual es posible hacer alguna ley 
rac iona l , él mismo conviene en que ningún clima 
hace ni puede hacer absolutamente necesario este 
exceso de depravación. Con e fec to , la esclavitud 
ha existido en los pantanos elados de la Germania, 
y existe todavía en la Zona T ó r r i d a , con que. no 
debe atribuirse al clima sino á la ferocidad y á la es-
tupidez de los hombres . 

En cuanto á la esclavitud política, hoy vemos pue-
blos horr iblemente esclavizados en las mismas re-
giones de la Grecia , de la Italia y de la Africa en 
que existieron en otro t iempo pueblos m u y l ibres, 
ó á lo méno muy amantes de su l iber tad , aunque 

110 supiesen bien en qué consiste esta , y .como ase-
gurársela. La constitución pues d? la sociedad e&ía 
causa de la esclavitud política mas que la const i tu-
ción del clima. 

Por lo que hace á las mugeres , es m u y cierto 
que la desgracia de ser nubiles desde la infancia, y 
de ser envilecidas desde su j u v e n t u d , debe hacer 
que no puedan ser amadas al mismo t i empo por 
sus gracias y por su mérito : que deben tener en 
general poca3 buenas cualidades de corazon y de 
en t end imien to , y que por consiguiente deben ser 
fáci lmente los juguetes y las victimas de los h o m -
bres , y m u y raras veces sus compañeras y sus 
amigas. Este es sin duda un grande obstáculo para 
la verdadera moralidad y la verdadera civilización; 
porque si el hombre se corrompe cuando oprime á 
su semejante, aun 6e corrompe mas profundamente 
cuando esclaviza al objeto de sus mas vivos de-
seos. Aquel desarrollo precoz que impide á los entes 
que lleguen á su perfección , y aquel furor por los 
placeres de los sentidos que los extingue p r ema tu -
ramente , y que miéa t ras dura , enagena la razón . 
son pues sin duda unos males muy graves , y no 
puede negarse que existen en ciertos países, aunque 
no debe creerse todo lo que dice Montesquieu sobre 
este últ imo p u n t o ; pero en fin, reducidas todas las 
cosas á su justo valor, ¿qué resulta de ellas? que 
hay algunos inconvenientes inherentes á ciertos 
cl imas; á lo que debe añadirse que las consecuen-
cias que muchas veces resultan de esto están m u y 



léjos de ser inevitables : que las instituciones y los 
hábitos pueden remediar mucho, y que en fin la 
razón es siempre la razonj-y debe ser nuestra guia 
en todas partes. Yo no percibo que de todo esto 
pueda sacarse otra consecuencia que la de repet i r , 
s iguiendo á Montesqu ieu , q u e los malos legislado-
res son los que favorecen los vicios del clima, y loa 

buenos los que los combaten. 

TLBRO XVIIJ, 

De las leyes consideradas en su relación con 
la naturaleza del terreno. 

L I B R O X V I I I . 

H A Y una grandísima distancia desde la natura-
leza del terreno hasta la cabellera de Clodion, y la 
disolución de Childerico, y es difícil percibir el en-
cadenamiento de ideas que ha podido conducir á 
nuestro autor desde uno de estos objetos al otro; y 
aun es mas difícil decir precisamente cual es el 
asunto de este libro. ' 

Yo hallo en. él desde luego uúa gran prueba de 
la justicia de la reconvención que me he atrevido 
á hacera Montesquieu en el comentario del libro xi, 
sobre no haberse formado una ¡dea exacta del si-
gnificado de la palabra libertad. Dice en el capitulo 
s e g u n d o d e e s t e : la libertad, es decir, el gobierno 

de que se goza ele. Es menester confesar que. esta 
es una libertad muy extraordinaria si el gobierno 
es opresor como hay muchos. 

Los progresos de la riqueza y de la civilización multiplican 
las probabil idades d e la desigualdad en t re los hombres , y 
la desigualdad es la causa de la esclavitud, la fuente de 
todos los males, de todos los vicios. 
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Despues dice en el capitulo cuarto que la esteri-
lidad de las tierras hace á los hombres valientes y 
propios para la guerra, a l p a s o q u e s u f e r t i l i d a d d a 

un cierto apego á la conservación de la vida; y e n 

el capítulo primero para probar que esta misma 
fertilidad dispone al espíritu d.e dependencia ha 
d i c h o : la esterilidad del terreno del Atico esta-

bleció allí el gobierno popular; y la fertilidad del 

de Lacedemonia el gobierno aristocrático ; porque 

en aquellos tiempos no se quería en la Grecia el 

gobierno de uno solo ; y es constante que el gobierno 

aristocrático tiene mas relación que el popular con 

el gobierno Se uno solo. De estos bellos principios 
y de los razonamientos en que Montesquieu los 
funda se seguiría que los esparciatas no tenían 
valor ni amor á la libertad , y esto es difícil de 
creer . 

Si es pues cierto-, como dice Montesquieu, que 
el gobierno de uno solóse halla mas frecuentemente 

en los países fértiles, y el gobierno de muchos en los 

países que no lo son, loque á veces es un desquite 

(estas son sus palabras) , es menester buscar una 
razón dé esto mejor que la que él da , y me parece 
que no es difícil hallarla. 

t a fertilidad del terreno no quita á los hombres 
la fuerza , ni el valor , ni el amor de la libertad ; 
pero les da mas medios de satisfacer sus necesida-
des : así se multiplican, y siendo mas se instruyen 
y se enriquecen mas fácilmente. Hasta aquí no hay 
mas que ventajas, pero acompañadas de un incon-

veniente; porque teniendo mas medios de adquirir 
conocimientos y riquezas, es inevitable que unos 
adquieran mas y otros ménos, y que se establezcan 
entre ellos mayores desigualdades de talentos y de 
bienes, y la desigualdad bajo cualquiera forma que 
se presente es la gran desdicha de los hombres ; 
porque el hábito de la desigualdad trae consigo el 
espíritu de servidumbre, otros muchos vicios, y 
un mal empleo de la masa de los medios como 
hemos visto al hablar del lujo en el libro séptimo. 

Esta es á mi parecer la verdadera explicación de 
la esclavitud ordinaria, no de los pueblos ricos sino 
de los pueblos en que hay grandes riquezas. Esta 
distinción es muy esencial; porque es muy fácil 
notar que el pueblo es casi siempre mas rico en las 
naciones que se llaman pobres que en las que se 
llaman ricas; y cuando nuestros pedantes nos dicen 
que una- nación vive en la molicie por el lujo y las 
riquezas, debemos siempre entender que las no-
venta y nueve centésimas partes de los habitantes 
de esta nación se consumen embrutecidos por la 
miseria , y así cuando nos hablen de molicie y de 
corrupción, entendamosaks¿£Ka/aW, y tendrémos 
la clave de todo lo que resulta de ella. 

Estas reflexiones explican también, no porqué los 
pueblos pobres, ignorantes y agrestes son libres; 
porque no-lo son en realidad, (pues ya hemos visto 
en el libro once que para establecer la libertad 
política y asegurarla se necesitan medios y luces 
que aquellos pueblos no t ienen, y que aun acaso 



COMENTARIO, 

era imposible establecerla sólidamente antes de la 
invención de la imprenta que hace fáciles las co-
municaciones entre los co-asociados ) sino porqué 
aquellos pueblos aman esta libertad, la buscan , y 
tienen el espíritu de independencia. La razón de 
esto es que como aquellos pueblos tienen pocos me-
dios, estos se hallan repartidos en ellos con bastante 
igualdad. No están habituados á la desigualdad, y 
permanecen así independientes mas bien que libres 
hasta que una fuerza mayor extrangera los oprime, 
lo que sucede luego que ella tiene Ínteres en ha-
cerlo, ó hasta que la superstición, que es una gran 
causa de desigualdad á favor de los embusteros 
astutos que se apoderan de ella , no los subyuga 
como casi siempre sucede. 

Este es en general el caso de los moradores de 
las montañas que no son mas valientes que-otros á 
pesar de las narraciones ridiculas que se nos hacen 
de ellos, y á los cuales defienden muy mal sus 
breñas y peñascos, d ígan lo que quieran algunos 
autores muy poco versados en el arte militar; pero 
que ordinariamente son todos pobres con bastante 
igualdad. 

En esto hallaremos también la explicación de 
los efectos que Montesquieu atribuye con razón 
al uso de la moneda, que á la verdad favorece la 
desigualdad facilijtando la acumulación de las ri-
quezas en las mismas manos ; pero no hay nación 
un poco civilizada que no tenga una moneda; y 
así es que todas las naciones que no la conocen 

están en la clase de las naciones muy pobres y 
muy brutas. 

Por lo que toca a los pueblos isleños, ya hemos 
explicado suficientemente en el libro octavo la 
causa, principal que favorece su libertad y no Í e s 
deja perder el gusto de ella. Esta causa es de 
otra especie, y tiene lugar en todos los grados de 
su civilización; y es la ventaja que tiene de no 
necesitar mantener siempre en pie un egército 
de tierra. . 

Por lo que respeta á la sencillez de las leyes, 
que es otra ventaja de los- pueblos cuya industria 
está poco adelantada, ya heñios explicado la 
causa de ella en el libro sexto, y no m e deten-
dré en esto, como tampoco haré caso de todas 
las discusiones relativas al derecho de gentes 
en los Tártaros, de las leyes sálicas y ripuarias 
de los reyes francos etc ; porque me parece 
que de todo esto puede sacarse muy poca ins-
trucción. 

Estos son poco mas ó ménos los puntos que 
Montesquieu ha tocado ligeramente en este libro. 
En efecto no era precisamente la naturaleza del 
terreno de lo que él queria hablar; porque la fer-
tilidad de las tierras no es la única causa de la 
riqueza de los hombres; pues la industria y el co-
mercio contribuyen á ella por lo ménos otro 
tanto : y de lo que nuestro autor t r a t a , tal vez sin 
percibirlo claramente, es de los efectos de la r i -
queza y de la civilización, y generalizando así la 
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cuestión estará mejor propuesta. Todo lo que á 
mi parecer puede concluirse relativamente al Es-
píri tu de las leyes de las observaciones á que da 
motivo esta cuestión es : que cuanto mas se per-
fecciona la sociedad, tanto mas se aumentan los 
rnedios de goce y de poder entre los hombres : 
pero también se multiplican mas las probabili-
dades de desigualdad entre ellos; y que en todos 
los grados de civilización deben las leyes encami-
narse á disminuir en cuanto sea posible la des-
igualdad; porque esta es el escollo de la liber-
tad , y la fuente de todos los males y de todos los 
vicios. Todo nos prueba este gran principio, y 
todo nos llama á él. 

L I B R O X I X 

De las leyes consideradas en su relación con 
los principios que forman el espíritu ge-
neral, las costumbres y los modales de 
una nación. 

Para las mejores leyes, es necesario que los ánimos estén 
preparados á ellas. Po r esto es preciso que egerzan el po-
der legislativo unos diputados elegidos l ibremente en 
todas las partes del terr i tor io. 

m ú w u u n u v w m t i u t v w \ I W U I T w * \ WV\ \ v > \ VWA VVVW 

H / S T E libro está lleno de agudeza y de ingenio : el 
retrato de los franceses es un trozo muy bonito, y 
gracioso, y e l ' d e los ingleses está perfectamente 
hecho para probar que lo que es debe sef ; y á 
veces para dar razón de lo que no es; pero todo 
esto ¿ no es mas brillante que sólido y no está 
mezclado con aserciones que no pueden défén-^ 
derse ? ; > 

No todo se debe corregir: s i n d u d a ¿ P o r q u é ? 

Por miedo de empeorarlo. ¿ Pero se sigue de aquí-
q u e la vanidad es un buen resorte para un go-

bierno y que á fuerza de hacerse frivolo se au-

mentan sin cesar las ramas de su comercio? L a s 

LIBRO XIX. 
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naciones m a s comerc i an t e s no son las m a s l igeras r 
y sobre todo¿ se debe dar po r r eg la -genera l q u e 
lodos los vicios morales no son vicios políticos? 

Yo digo q u e esto es f a l s o , si se e n t i e n d e por po-
lítica la c iencia d e la fel icidad de los h o m b r e s ; 
p e r o s í l a polí t ica es el ar te de co r romper los p a r a 
o p r i m i r l o s , n a d a t e n g o q u e dec i r s ino q u e yo 
t ra to d e esta pol í t ica . 

¿ C o n q u e es u n a cosa tan rara, como dice el 
a u t o r , - q u e un p u e b l o esclavizado has t a en sus 
m o d a l e s , y ocupado s i empre en demos t r ac iones 
c e r e m o n i a l e s , sea embustero 7 y pa ra exp l i ca r un 
h e c h o t a n senci l lo , ¿ p u e d e h a b e r valor p a r a a f i r -
m a r q u e e n la China es permitido engañar? Yo 
por m i c reo q u e en todas pa r t e s ha hab ido e n g a -
ñ o s , p e r o n u n c a las leyes los h a n a u t o r i z a d o , ni 
aun en L a c e d e m o n i a , á p e s a r de la supues t a p e r -
mis ión de r o b a r . 

Me a t r evo t a m b i é n á a f i rmar q u e no es el d e t e s -
tab le m o d o d e escr ib i r de los ch inos el q u e ha p o -
d ido es t ab lece r e n t r e ellos la emulación, el odio á 
la ociosidad y el respecto á las ciencias. S i n d u d a 

esto h a con t r ibu ido á q u e respec ten t an to los r i -
tos hac iéndo los incapaces d e a p r e n d e r otra cosa : 
es d e c i r , que ha a y u d a d o á esclavizar los e m b r u -
teciéndolos-; p e r o si es es to en lo que triunfa el 
gobierno Chino, c o m o lo dice n u e s t r o a u t o r , no 
e r a él qu i en deb í a c a n t a r es te t r i u n f o ; pues un fi-
lósofo debe da r sus elogios con m a s d i s c e r n i -
m i e n t o . 

LIBRO x i x . S o r 

¿ N o h a y t a m b i é n algo d e irreflexión en alabar 
á R a d a m a n t e p o r q u e despachaba todos los pleitos 

con celeridad, con solo mandar á los litigantes 

que jurasen sobre cada punto? Y o c r e o q u e á 

p e s a r del auxil io de P la tón no sabemos con bas -
tan te cer teza lo q u e hac ia R a d a m a n t e ; p e r o 
sabemos m u y b ien y lo h e m o s vis to en el l ibro 
s ex to , q u e las l eye» p u e d e n m a s fác i lmen te ser 
sencil las c u a n d o la sociedad se ha l l a m a s a t rasada 
y q u e los in te reses están m é n o s compl i cados ; 
y e s t amos del m i s m o m o d o seguros d e q u e cuan to 
m é n o s se sabe esc r ib i r , t an to m a s necesar io es ser-
v i rse de la p r u e b a tes t imonia l y d e las dec larac io-
nes con j u r a m e n t o ; pero no po r es to debe c reerse 
que la ignoranc ia es s i e m p r e i n o c e n c i a , y la rus -
t ic idad v i r t u d . 

Ot ra aserción m u y par t i cu la r es es ta : una 
nación libre puede conseguir un libertador pero 

una nación subyugada no puede tener sino otro 

opresor. De aquí se s e g u i r í a , que una. nación una 
vez o p r i m i d a ya n u n c a p u e d e de j a r de s e r l o , y 
por o t ra p a r t e es m u y difíci l e n t e n d e r , q u e es el 
libertador d e u n a n a c i ó n y a libre. 

P e r o estas d i s t racc iones no hacen que n u e s t r o 
au tor n o t enga m u c h a razón en dec i r que es una 
mala política el querer mudar con leyes lo que 

debe mudarse con usos, y a u n p o r e s t a r a z ó n , yo> 

cont ra su d i c t a m e n h e r ep robado las leyes s u n t u a -
r i a s . Véase el libro séptimo. 

En cuan to al f amoso dicho de Solon., cuya a u -



toridad han invocado s iempre los defensores de-
todas las instituciones reconocidas como ma la» , 
ya he dicho en el libro once á qué debe reduci rse , 
y lo que puede pensarse d é l ; y con este motivo he 
explicado también cómo unas ins t i tuciones , malas 
en sí misma p u e d e n t e n e r u n a bondad relativa ; 

y porque al contrario algunas leyes m u y buenas 
en sí mismas pueden ser inadmisibles en una si-
tuación dada. A s í , yo pienso completamente 
como nuestro a u t o r , que para las mejores leyes es 
necesario que los ánimos esten preparados tí ellas.. 

Profeso s inceramente este pr incipio , que m e pa-
rece excelente , y el único bueno que se halla en 
este libro diez y n u e v e , y de él saco ésta conse-
cuencia : que es muy esencial que egerzan el 
poder legislativo los diputados elegidos l ibre-
men te por un t iempo limitado en todas las partes 
del territorio de una nac ión ; porque este es el 
modo que da mas seguridad de que las leyes s e -
rán mas conformes al espíritu géneral que reina 
en el pueblo. 
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L I B R O S X X , X X I . 

L I B R O xx. De las leyes según la relación 
que tienen con el comercio considerado 
en su naturaleza y en sus distinciones. 

L I B R O X X I . De las leyes según la relación 
que tienen con el comercio considerado 
en las revoluciones que ha tenido en el 
mundo. 

Los negociantes son los agentes del comercio. El dinero-es 
un instrumento ; pero el comercio no consiste en él. El 
comercio consiste en la permuta. Es la sociedad entera. 
Es el atributo del hombre. Es la fuente de todo bien. Su 
principal utilidad consiste en desarrollar la industria. El 
es el que ha civilizado al mundo, el que ha debilitado el 
espíritu de devastación. Las supuestas balanzas del co-
mercio son unas ilusiones ó puerilidades. 

A s í como he juntado los cuatro libros que t ratan 
de la naturaleza del c l ima , reúno ahora estos dos 
que hablan del comercio; pero confieso que no 
sé como entrar en las cuestiones que en ellos se t 

cortan, y no se t r a t a n , porque ni puedo ver la> 



toridad han invocado s iempre los defensores de-
todas las instituciones reconocidas como ma la» , 
ya he dicho en el libro once á qué debe reduci rse , 
y lo que puede pensarse d é l ; y con este motivo he 
explicado también cómo unas ins t i tuciones , malas 
en sí misma p u e d e n t e n e r u n a bondad relativa ; 

y porque al contrario algunas leyes m u y buenas 
en sí mismas pueden ser inadmisibles en una si-
tuación dada. A s í , yo pienso completamente 
como nuestro a u t o r , que para las mejores leyes es 
necesario que los ánimos esten preparados á ellas.. 

Profeso s inceramente este pr incipio , que m e pa-
rece excelente , y el único bueno que se halla en 
este libro diez y n u e v e , y de él saco ésta conse-
cuencia : que es muy esencial que egerzan el 
poder legislativo los diputados elegidos l ibre-
men te por un t iempo limitado en todas las partes 
del territorio de una nac ión ; porque este es e l 
modo que da mas seguridad de que las leyes s e -
rán mas conformes al espíritu géneral que reina 
e n el pueblo. 
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cortan, y no se t r a t a n , porque ni puedo, ver la> 
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conexion que t ienen en t re sí , ni hallar en las unas 
los e lementos de la solucion de las o t ras , como 
debería ser si es tuvieran bien explicadas y bien 
ligadas. Esto m e recuerda estas palabras de un 
hombre que tenia mucho ingenio : mi padre, mi 
hermano mayory yo teníamos tres modos abso-

lutamente diferentes de trabajar : mi padre rom-

pía todos los hilos y los anudaba fcicilmente : mi 

hermano los rompía también, y no siempre los 

anudaba; y yo por mi parte procuro no romperlos, 

porque nunca tendría seguridad de anudarlos bien. 

Yo quiero creer que Montesquieu es como el 
padre , y que nunca deja escapar el hilo de sus 
ideas , aunque no s iempre se vea el encadena-
miento de el las , pe ro y o , que no quiero ser el 
he rmano m a y o r , no tengo otro arbitrio que el 
de t rabajar como el segundo; y así procuraré 
pene t ra r en el fondo de la mater ia para 
hallar un p u n t o fijo de qué poder p a r t i r , y al cual 
pueda a ta r todos los hilos. 

Los hombres en general se forman del comercio 
una idea m u y j a l s a , porque no es bas tante ex -
tensa. El comercio es tá poco mas ó ménos en el 
mismo caso q u e lo que se l lama las figuras de re-
tó r i ca , que no las notamos ord inar iamente sino en 
los oradores y en los discursos de a p a r a t o , de m a -
nera que nos parecen una invención m u y inge-
niosa y m u y ext raord inar ia ; y no observamos que 
en nuestros discursos mas comunes las ponemos, 
en g ran cantidad sin pensar en ello. Del mismo-
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modo.solo reconocemos g e n e r a í b e n t e el comercio 
en lo§ negociantes , que hacen de él una especie 
de ciencia oculta y un oficio part icular : no vemos 
en él otrer cosa que el movimiento de dinero que 
p roduce ; y que no es su- o b j e t o ; y no hacemos 
atención á q u e todos comerciamos cont inuamente 
y sin cesar , y que la totalidad del comercio podría 
hacerse sin dinero y sin negociantes ; porque los 
negociantes de profesión son los agentes de ciertos 
comerc io s , y el d inero no es mas q u e el vehículo 
y el ins t rumento del c o m e r c i o , que no consiste 
p rop iamente en él. El comercio consiste esen-
c ia lmente en la permuta .- toda pe rmuta es un 
acto de comercio , y nues t ra vida entera es una 
serie pe rpe tua de p e r m u t a s , y de servicios recí-
procos. Para todos seria u n a desgracia que no 
fuese a s í , porque cada uno estaría reducido á sus 
propias fuerzas sin poder, jamas auxiliarse con las 
de otro. Considerando así el comerc io , que es 
como debe considerarse , se v e en él lo que nunca 
se habia v i s to , y se halla que no solamente es el 
f undamen to y la base de la soc iedad , s ino , por 
decirlo así la esencia de e l l a , y la sociedad 
m i s m a ; porque esta no es con efecto otra cosa 
que una p e r m u t a continua de socorros m u t u o s ; 
y esta pe rmuta pro'duce el concurso de las fuerzas 
de todos para la mayor satisfacción de las necesi-
dades de cada uno. 

Es pues ridículo poner en duda que «1 comercio 



sea un b i e n , y ¿fon es m a s r i d í cu lo , ó el creer 
que nunca pueda ser un ma l abso lu to , ó i^il so-
l amente á una de las par tes contra tantes : pues 
s iempre es útil al h o m b r e el poder p roc« ra r se una 
cosa q u e necesita por medio de otra que le haee 
falta ó le Sobra. Esta facul tad nunca puede ser un 
ma l en sí m i s m a , y cuai jdo dos hombres se dan 
rec íprocamente y l i b r e m e n t e una cosa que es t i -
m a n menos por adqui r i r ot ra que es t iman m a s , es 
posible que ambos no hallen en esto su u t i l idad , 
supues to que la desean. P u e s á esto se reduce todo 
el comercio . Es ve rdad q u e u n o de ellos puede ha-
cer lo que l lamamos un m a l t r a to , y el otro hacer 
uno b u e n o ; es d e c i r , que el uno por lo que sacri-
fica n o recibe tan to de lo q u e desea como podría 
a d q u i r i r , y el otro recibe m a s de lo que debía es-
pe ra r : puede ser t ambién q u e el uno de los dos , 
y aun á m b o s , hagan m a l en desear la cosa que 
q u i e r e n ; pe ro estos casos son r a r o s , y no son de 
la esencia del comerc io , s ino unos accidentes c a u -
sados po r ciertas circunstancias que examinarémos 
l u e g o , y cuyos efectos verémos . No por esto es 
menos cierto que en todo acto de comerc io , en toda 
p e r m u t a l i b r e , los dos contra tantes han satisfecho 
sus deseos, sin lo cual no hub ie ran cont ra tado, y 
que por consiguiente esta p e r m u t a es en sí un bien 
para ámbos. 

Si no me e n g a ñ o , Smi th ha sido el pr imero 
v que ha observado que solo el hombre hace pe rmu-

tas p rop iamente dichas ( i j . Esto es verdad : p o r -
que a u n q u e vemos que a lgunos animales egecutan 
ciertos t rabajos que concurren á un mismo fin c o -
m ú n , y que parecen concertados hasta un cierto 
p u n t o , ó que se ba ten por la posesion de lo que 
desean , ó que supl ican para lograrlo , nada indica 
que hagan r ea lmen te p e r m u t a s ; y yo pienso que 
la razón de esto es que no t i enen ni una idea b a s -
tante clara de la p rop iedad para creer que puedan 
tener un derecho á lo que no t ienen ac tua lmen te , 
ni una lengua bas tan te extensa para poder hacer 
convenciones rec ip rocas ; y creo que estos dos i n -
convenientes v ienen de que no pueden abstraer 
sus i d e a s , n i para general izar las n i pa ra e x p r e -
sarlas sepa radamente una por u n a , y en la fo rma 
de una proposicion : d e donde resul ta que todas las 
ideas de q u e son suscept ibles son pa r t i cu la res , es-: 
tan confundidas con sus a t r i bu to s , y se m a n i -
fiestan en masa por unas especies de inter jecciones 
que nada pueden explicar expl íc i tamente . Al con-
trario el h o m b r e , que t iene todos los medios de 
que carece el a n i m a l , es na tu ra lmen te inclinado 
á servirse de ellos para hacer convenciones con sus 
semejan tes ; y sea lo q u e q u i e r a , lo cierto es que 

(i) Véase el admirable cap. n del lib. i de su Tratado de 
las Riquezas. Yo siento que al observar este hecbo no haya 
investigado mas curiosamente la causa de é l : no era el au-
tor de la Teoría de los sentimientos morales el que debia mirar 
como inútil el escudriñar las operaciones déla intelligencia ; 
y sus aciertos y sus faltas debían contribuir igualmente a 
hacerle pensar lo contrario. 



los hombres hacen permutas , y que los animales 
no las hacen, y así es que no tienen verdadera so-
c i e d a d ; p o r q u e el comercio es toda la sociedad 

c o m o el trabajo es.la riqueza. 

Smith es también el que ha percibido esta se-
gunda verdad; á saber , que siendo nuestras fuer-
zas nuestra única propiedad originaria, el empleo 
de nuestras fuerzas es nuestra sola riqueza primi-

tiva. Esta verdad le ha guiado á otra muy impor-
tante , y es que esta riqueza se acrecienta de un 
modo incalculable por el efecto de la división del 
trabajo; es decir , que al paso que cada uno de 
nosotros se aplica mas exclusivamente á un solo 
género de trabajo, este se hace incomparablemente 
mas rápido, mas perfecto, mas productivo; y en 
una palabra aumenta infinitamente mas la masa de 
nuestros goces. 

Gomo se adelanta mucho cuando se anda por un 
buen camina , Smith ha pasado mas adelante, y 
ha observado que esta distribución del trabajo tan 
importante y tan de desear , satamente era posible 
por las permutas y en ptoporcion del número y de 

la facilidad de ellas ; porque cuando uno no puede 
aprovecharse del trabajo de otro, es preciso que 
él mismo haga todo lo que necesita, y por con-
siguiente que egerza todos los oficios. En el prin-
cipio de las permutas aun no bastaría un oficio 
solo para hacer vivir a u n hombre, y todavía es 
necesario que haga muchos, y en este caso se 
hallan muchos artesanos en los lugares; pero en 

fin cuando el comercio se anima y se perfecciona, 
no solamente un oficio solo, sino á veces la parte 
mas pequeña de un oficio hasta para ocupar á un 
solo hombre , porque siempre tiene proporcion para 
despachar el producto de su trabajo aunque sea 
muy grande y de una sola especie. Me parece 
que nunca se ha hecho bastante aprecio de esta 
última idea de Smi th , y sin embargo es muy her-
mosa, y en ella ha hallado el autor la principal 
utilidad del comercio, la que jamas se debe perder 
de vista , la que siempre y en todos los casos se 
debe mirar como la mas esencial de sus propie-
dades-, y la primera de sus utilidades. Parémonos 
aquí un momento , y pues el comercio es lo que. 
nos ocupa actualmente; observemos bien que en 
el instante en que empiezan las permutas , em-
pieza también la sociedad, y con ella la posibi-
lidad que cada .uno tiene de entregarse exclusi-
vamente al género de ocupacion en que puede 
adelantar mas , así por sus disposiciones natu-
rales, como por las circunstancias en que se halla. 

El comercio en el principio se hace directamente 
y sin algún intermediario : el que tiene algo que 
vender está precisado á buscar .un comprador : el 
que tiene algo que comprar está precisado á buscar 
un vendedor ; y en una palabra, el que quiere ha-
cer una permuta tiene que tomarse el trabajo de 
buscar con quien hacerla; pero pronto por el efecto 
mismo d e la división del trabajo q u e el comerc io 
provoca tan poderosamente, se forma una clase de 



hombres cuya única profesion es evitar ésta mo-
lestia á los permutantes , y facilitaras! mucho las 
permutas. Estos hombres son conocidos bajo el 
nombre general de comerciantes , y despues se 
subdividen mas y-se distinguen en negociantes , 
mercaderes , tenderos por m e n o r , corredores y 
comisionistas y otros agentes de comercio, que 
todos le sirven, egerciendo cada uno una función 
diferente. Considerémoslos á todos en masa pues 
esto basta para nuestro objeto. 

Los comerciantes están sienípre prontos á com-
prar cuando alguno quiere vende r , y a vender 
cuando alguno quiere compra r , y hacen venir á un 
lugar los frutos de otro y recíprocamente. De este 
modo por su cuidado cada uno halla inmediata-
mente y cerca de sí todo lo que desea , y lo que 
muchas veces no podría tener sino á costa de mucho 
trabajo y de mucho t i empo: luego el trabajo de 
los comerciantes es ú t i l , y pues que es útil debe 
valéeles un salario. Así es que ellos se le propor-
cionan fácilmente ; porque mas quiere un hombre 
vender barato en su casa que ir-á-llevar lejos sus 
frutos ; mas quiere comprar caro á su puerta que 
incomodarse en ir á buscarlo que necesita. Los co-
merciantes pues compran barato y venden caro, 
y esta es su recompensa , la cual pueden reducir 
tanto mas , cuanto mas fáciles y seguras sean las 
comunicaciones , porque sus gastos y sus riesgo» 
son menores en proporcion. Cuando los comer-
ciantes son pocos hacen mayores ganancias:: cuando 

son muchos se contentan con menos para conseguir 
la preferencia, y en esto son como todos los otros 
trabajadores. Cualquiera que sea su salario, es 
cierto que lo toman de los permutantes ; pero para 
estos vale menos que el trabajo que les ahorra, y 
así ganan en hacer este sacrificio. La prueba de esto 
es que casi siempre prefieren servirse de este in-
termediario : luego la existencia de estos interven-
tores es útil. 

La explicación de la utilidad de los comerciantes 
me llama á explicar la utilidad del dinero; porque 
este sirve al comercio como instrumento , precisa-
mente del mismo modo que los comerciantes le 
sirven como agentes. El comercio puede hacerse 
sin este instrumento y sin estos agentes; pero ellos 
le facilitan mucho. El dinero es una mercadería 
como otra cualquiera, que es propia para diferentes 
usos, y que tiene como todas las otras su valor na-
tural, que es el valor de las cosas que se ofrecen 
por él, como lo hemos explicado en nuestras ob-
servaciones sobré el libro xnr ; pero esta mercade-
ría tiene la circunstancia particular de ser inalte-
rable : de poderse guardar sin temor de mermas 
y haberías, y de que es toda de la misma calidad 
cuando es pura : de manera que siempre se puede 
comparar á ella misma sinincertidumbre de valor; 
y últimamente de ser susceptible de divisiones muv 
multiplicadas, muy exactas y muy constantes, de 
manera que se presta muy cómodamente á las di-
visiones de todas las otras cosas desde las mas pre-



ciosas hasta las mas comunes , desde las mas pe-
queñas masas hasta las mas grandes. Estas ven-
tajas son bastantes para que sea el término común 
de comparación de todos los valores. Así es con 
efecto; y una vez que es así , ya no puede el dinero 
mudar de valor frecuentemente y desmesurada-
mente , como muda otra mercader ía , porque es 
muy buscada en un tiempo y poco en otro; pero el 
dinero solo puede variar de precios poco y á la 
larga , según que es mas ó ménos ra ro , y esta es 
otra ventaja importante para guardarlo. De esta 
manera cualquiera que posee una cosa que no ne-
cesita, no esta precisado para deshacerse de ella á 
esperar proporcion de trocarla precisamente por la 
cosa que le hace falta; y con tal que por ella le den 
dinero, le toma, porque está seguro de adquirir con 
este dinero todo lo que quiera cuando lo tenga por 
conveniente, sobre todo si hay comerciantes s iem-
pre prontos á vender de todo. Por lo demás , el 
dinero 00 es la totalidad de nuestras riquezas, asi 
como los comerciantes no son la totalidad de nues-
tras r iquezas, así como los comerciantes no son la 
totalidad de nuestros permutantes : el uno es una 
herramienta, y los otros son unos trabajadores que 
sirven al comercio, pero que no constituyen el co-
mercio. Debe haber sin duda este instrumento, y 
estos obreros ó trabajadores; pero los precisos y 
no mas para que el comercio se haga ; cuando hay 
en un pais mas dinero del que se necesita para la 
circulación, es menester enviarlo fuera, ó hacer de 

él muebles de diferentes especies; y cuando hay 
demasiados-negociantes para la cantidad de los ne -
gocios, es necesario que se expatríen ó que tomen 
otro oficio. 

Una vez bien conocidas de este modo las -pro-
piedades del comercio y lasfuncionesdelos comer-
ciantes, ya es fácil ver que si los comerciantes, no son 
indispensables, pues que el comercio puede hacerse 
sin ellos hasta un cierto punto, son útilísimos, pues 
que lo facilitan prodigiosamente, pero á primera 
vista no parece tan fáoil decidir si su trabajo es pro-
ductivo realmente, y si merecen ser colocados en 
laclase productiva; y así es que algunos escritores 
que no han querido ver una producción real sirio 
en el trabajo que nos procura las materias primeras 
y que por consiguiente han negado el nombre de 
productores 4 los que emplean estas materias (los 
artesanos), tampoco han querido dar el mismo 
título á los que las transportan (los negociantes). 
Sin embargo este es un error en que caen única-
mente porque ellos mismos no saben lo que quieren 
decir con la palabra producción. 

Ya hemos dicho que el señor Say ha hecho desa-
pareced oda esta logomachia con una sola reflexión 
muy e x a c t a h a c i e n d o ver que nosotros jamas 
creamos un solo átomo de materia : que nunca ha-
cemos mas que transformaciones/ y que lo que 
llamamos producir nunca es otra cosa que dar un 
grado mas. de utilidad para nosotros á lo que y a 

existia. Lo mismo podría decirse y con la misma 

U 
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exactitud de nuestras producciones intelectuales, 
que nunca son otra cosa que unas transformaciones 
de las impresiones que nosotros elaboramos, de que 
formamos todas nuestras ideas , y de que sacamos 
todas las verdades que percibimos y todas las com-
binaciones que imaginamos. 

E n e f e c t o , para no salir del orden físico, los horn-
e e s qne sacan del seno de la t ierra y de las aguas 
por los trabajos de la pesca, de la caza, de lasmmas, 
L las can te ras , y del cult ivo, todas las materias 
pr imeras de que nos servimos , no hacen mas con 
Tus fatigas que empezar á disponer aquellos ani-
m a l e s , aquellos minerales y aquellos vegetales * 
sernos Miles. E l metal vale mas para nosotros que 
el mineral , una mies abundante mas que lastímenle 
v el estiercol de que proviene : u n animal cogido o 
muer to está m a s cerca de servirnos que un anima 
( ,ue huye , y u n animal amansado que un animal 
S J - q u e estos t rabajadores han s idoútdes , 
h a n sido productores de uti l idad, y este es el modo 

único de ser productor . 
Vienen despues otros trabajadores que son lo» 

artesanos que trabajan aquellas materias , Sr el 
^ e t a l vale mas que el minera l , un azadón , una 
pala ú otro utensilio valen mas que u n pedazo de 
h r o ; y si el c áñamo vale m a s q u e e lcañamon que 
^ L u c i d o , la tela vale mas que el cánamo 
el paño mas que el vellón , la harina mas qu J 
t r igo, el pan roas que la Harina etc. , con queestos 
t rabajadores son también prodüCtores como * 

otros y de la misma manera . Esto es tan cierto que 
muchas veces no se puede distinguir á los unos de 
los otros ; y si no yo quiero que se m e d i g a , si el 
que con agua salada hace sal es un agricultor ó un 
ar tesano; ¿ porqué el que m a t a un gamo per tene-
cería mas á la industria agrícola que el que le d e -
suella para hacerme un par de guantes ; y cual es 
el p roduc tor , si el labrador , el s embrado r , el se-
g a d o r , ó el que ha hecho los desmontes necesarios 
para que el campo sea product ivo? 

Pero no basta que las materias hayan recibido su 
úl t ima labor para que yo pueda servirme de e l l as , 
sino que es preciso ademas que estén cerca de m í , 
y poco m e importa que haya azúcar en las Indias , 
porcelana en la C h i n a , y café en Arabia , si no m e 
lo traen. Esto haeen los negociantes , con que tam-
bién son productores de uti l idad; y esta utilidad es 
tan grande que sin ella se desvanecen las o t ras ; y 
tan palpable q>:e en los lugares en que sobreabunda 
una cosa n ingún valor t i ene , y le adquiere muv 
grande transportada á los lugares en que falta : con 
que ó es preciso renunciar á.saber lo que se quiere 
dec i r : ó confesar que los negociantes son unos p ro -
ductores como los otros , y convenir en que todo 
trabajo es productivo cuando produce riquezas su-

periores á ¿as que consumen los que-se dedican á 

él. Este es el único modo rac ional de entetfder la 
palabra producción. ( Véase el libro x m . ) 

Es verdad que por el efecto de la industr ia , que 
harto mal se l lama agrícola, las materias mudan 
Jas mas yeces de naturaleza.: que 1« indus t r ia . / a -



bricante no muda ordinariamente m a s q u e la forma 
de ellas ( y aun esto no es verdad en las artes quí -
micas y casi todas lo son mas ó m e n o s ) ; y que la 
industria comerciante no hace mas que mudar las 
de l u g a r ; ¿ pero qué importa e s to , si esta últ ima 
mudanza es tan útil como las otras ? ¿ si es una 
últ ima labor necesaria para hacer valer todas las 
otras? ¿ y si esta últ ima labor es tan provechosa , 
que produce u n acrecentamiento de valor m u y su -
perior á los gastos que cuesta ? 

Se dirá que este aumento de valor no se veri-
fica á veces , y que f recuentemente el género se 
pierde ó se deteriora ó llega á mal t i empo; pero 
lo mismo "èucede al t rabajo del cultivador y del 
fabricante cuando son mal egecutados, ó cont ra -
riados por algunos accidentes. Se dirá también 
que muchas veces el comerciante no hace mas 
que traernos algunos objetos-inútiles de consumo, 
que hubiera sido fortuna no conocer : que toma-
mos gusto & ellos : que nos ar ru inamos por ad -
quirir los, y que de este modo nos empobrece en 
Tez de enriquecernos; pero lo mismo sucede f re -
cuentemente en la agricul tura y en las artes. Si 
de una t ierra vasta hago un campo de rosas y 
ocupo mucha gente en cultivarlas y recogerlas , 
y muchas personas también en destilarlas, sin 
que de todo esto resul te mas que la satisfacción 
m u y pasagera de algunas d a m a s , que gastan en 
per fumarse sumas considerables con las cuales se 
h u b i e r a ^ podido egecutar obras m u y durables y 
m u y ú t i l es , sin duda que en esto hay perdida 

de r iqueza; pero esta pérdida no está en la p ro -
ducción sino en el consumo; y si se hubiera ex? 
portado esta esencia de rosas , se h u b i e r a n , p o -
dido hacer en cambio de ella muchas cosas de 
primera necesidad. En todos los casos hay una 
semejanza completa ent re el trabajo del comer-
ciante y el del agricultor ó fabr ican te , y el uno 
n o e s m a s n i m é n o s esencialmente productivo q u e 

el otro. T o d o s , si salen m a l , son pérdida pu ra ; 
y todos , si salen b i e n , producen ó aumento- de 
goce si se consumen ó aumento de riqueza si no 
se consumen. 

Por lo demás , importa muy poco el nombre 
que se dé i la industria de los comerciantes con 
tal que este nombre no induzca á sacar falsas con-
secuencias , y que se vea bien lo que es el comer- . 
c ió , de que los comerciantes no son mas que los 
agentes . Me parece que esto lo hemos explicado 
con bastante claridad para poder sentar algunos 
principios c ier tos , y decidirnos por ideas gene-
rales y ^constantes en las diferentes cuestiones que 
pueden proponerse sobre la m a t e r i a ; volvamos 
pues á nuestro autor y procurémos examinar a l -
gunas de sus opiniones. 

Montesquieu que se ha escusado el t rabajo que 
nosotros acabamos de tomarnos no ve al parecer 
en-el comercio otra cosa que las relaciones de las 
naciones entre sí y el modo de influir unas en . 
otras. No dice una palabra del comercio que se 
hace en lo interior de un pa i s , y parece que sutó4-
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pone que seria nulo y de ningún efecto , y no me-
recería consideración alguna si no proporcionara 
un medio de ganar con los extrangeros. Piensa en 
esto como muchos escritores y como muchos hom-
bres de estado demasiado alabados; y sin embargo 
aun en esta suposición el comercio interior mere-
cería toda nuestra a tenc ión ; y en todos los casos 
es siempre sin comparación el mas importante , 
sobre todo para una nación grande. En efecto , asi 
como miéntras no hay permutas algunas en una 
comarca ó partido, todos los habitantes de él son ex-
trangeros recíprocamente, y todos son miserables, 
en vez de que ayudándose unos á otros aumentan 
prodigiosamente su poder y sus goces, del mismo 
modo en un gran pais , si cada una de sus partes 
vive aislada y sin comunicación con las otras, to-
das están en la miseria y en una inacción forzada, 
en vez de que estableciendo correspondencias en-
t re ellas, cada una se aprovecha de la industria 
de todas y halla medios de emplear y extender sus 
propios recursos. Tomemos por egemplo á la Fran-
c ia , porque es un pais muy vasto y muy conocido, 
y supongamos á la nación francesa sola en el mundo 
ó rodeada de desiertos impenetrables. Tiene Francia 
en su territorio porciones de tierra muy fértiles en 
granos : otras mas húmedas que solo son buenas 
para pastos: otras compuestas de colinas áridas que 
no pueden servir sino para el cultivo de la viña; y 
otras en fin mas montañosas que solamente pue-
den producir madera. Si cada uno de estos países 

está reducido á sí mismo ¿que sucederá? es claro 
que en el pais de trigo aun podrá subsistir un pue-
blo bastante numeroso, porque á lo ménos tendrá 
el medio de satisfacer abundantemente la primera 
de las necesidades, que es el a l imento; pero sin 
embargo esta necesidad no es la única , y es me-
nester ademas vestirse, ponerse á cubierto e t c . , y 
así este pueblo se verá precisado á sacrificar para 
pastos y para malas viñas muchas de aquellas bue-
nas tierras de que una cantidad mucho menor hu-
biera bastado para adquirir por medio de cambios 
lo que le falta; y lo que quedase habría servido 
para mantener á otros muchos hombres. Así este 
pueblo no será por decontado tan numeroso como 
lo seria si tuviera comercio, y á pesar de ser re -
ducido, aun carecerá de muchas cosas. Esto es 
todavía mas cierto en el pueblo que habita las co-
linas propias únicamente para viñas : este aun su-
poniendo que haya en él alguna industria, no hará 
mas vino que el necesario para su consumo, pues 
no tiene donde vender el sobrante : se fatigará con 
trabajos ingratos para hacer producir á sus colinas 
áridas algunos malos granos que no sabe donde 
comprar : carecerá de todo lo demás; y su po-
blación aunque también agrícola será escasa y mi -
serable. Aun será peor en el pais pantanoso y de 
pastos, demasiado húmedo para el trigo, y de-
masiado frío para el arroz; y será necesario que el 
pueblo renuncie al cultivo y se reduzca á ser pas-
tor y aun á no criar mas animales que los que 



pueda comer* El pais de montes no tiene mas me-
dio de vivir qué la caza, y se multiplicará en pro-
porción de los animales silvestres que sehallen; sin 
pensar siquiera en conservar sus pieles, ¿porque 
de qué le servirían ? este seria sin embargo el es-
tado de la Francia si se suprimiera toda correspon-
dencia entre sus partes : la mitad de ella seria sal-
vage , y la otra mitad estaría mal provista de las 
cosas mas necesarias. 

Supongamos al contrario activa y fácil esta 
correspondencia, aun que "siempre limitada á lo 
interior : en tal caso la producción propia de cada 
partido no tendría que réducirse por falta de sa-
l i d a , ^ por la necesidad de dedicarse contra la 
naturaleza de las localidades á trabajos ingratísi-
mos , pero necesarios por falta de permutas , para 
proveer uno mismo bien ó mal á todas sus necesi-
dades , ó á lo ménos á las mas urgentes. El pais de 
buena tierra producirá todo el trigo que sea posible, 
y lo enviará al pais de viñas que por su parte pro-
ducirá todo el vino que pueda vender : ámbos surti-
rán a ípais de pastos en que los animales se multi-
plicarán en próporcion del despacho que tengan 
los hombres en proporcion de las subsistencias que 
les proporcionará este despacho; y estos tres parti-
dos unidos alimentarán en las montañas mas ásperas 
á unos habitantes insdustriosos que les suministra-
rán maderas y metales. Se aumentarán las cosechas 
de linos y cáñamos en el Norte para enviar lienzos al 
Mediodía, que multiplicará sus sédas y sus acel-

LIBROS X X , X X I . 

tes para pagarlos, y de las menores ventajas lo-
cales se sacará partido. Una comarca cuyo suelo 
sea pedregoso enviará piedras de escopeta á to -
das las otras que nos las tienen y las necesitan : 
otra de peñascales enviará piedras de molino á 
muchas provincias : un pequeño pais cuyo suelo 
sea arenisco producirá rubia para todos los tintes : 
algunos campos compuestos de una cierta arcilla 
proveerán de tierra á todas las alfarerías : los ha -
bitantes dé las costas, pudiendo enviar al interior 
sus pescados salados, se aplicarán á sus pesque-
rías : lo mismo sucederá con la sal y con los 
alkalis de las-plantas marinas y las gomas de los 
árboles resinosos; y en todas partes nacerán nue -
vas industr ias, no solamente por la permuta de los 
generos sino también por la comunicación de las 
luces y conocimientos; porque si ningún pais lo 
produce todo, tampoco ningún pais lo inventa todo; 
y cuando hay establecidas correspondencias, lo que 

• es conocido en un lugar lo es mñy pronto en todos : 
pues se aprende, y aun se perfecciona mas pronto 
que se inventa. Por otra parte el comercio mismo es 
el que inspira el deseo de inventar , y solamente la 
grande extensión de él hace posibles muchas indus-
trias. Entretanto las nuevas artes ocupan á un mon-
tón de hombres , que solo viven de su trabajo, por-
que habiéndose hecho mas productivo él de sus 
vecinos, les deja á estos medios para pagarles. 
Véaseahora aquí á esta misma Francia , tan indigente 
hace poco, llena de una poblacion inmensa y bien 
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provista, y por consiguiente rica y feliz, sin que 
haya hecho la menor ganancia con extrangero 
alguno; y todo esto se debe al mejor empleo de 
las ventajas de cada localidad, y de las facultades 
de cada individuo; y está de advertir que para 
esto es indiferente que el pais sea rico ó pobre en 
oro y en plata ; porque si estos metales preciosos 
son raros en é l , bastará una pequeñísima canti-
dad de ellos pa ra pagar una gran cantidad de mer-
cancías ; y si hay mucho metal precioso, se necesi-
tará mas. Esta es toda la diferencia, y en ambos 
casos se hará del mismo modo la circulación. 
Estos son los milagros del comercio interior. 

Confieso que he tomado por egemplo un paisr 
muy vasto y muy favorecido por la naturaleza; 
pero las mismas causas producirían en todos los 
mismos efectos, guardada proporcion con su ex-
tensión y con sus veüta jas ; exceptuando sin em-
bargo aquellos que fueran absolutamente incapaces 
de producir en cantidad suficiente los géneros de* 
pr imera necesidad; porque en estoses cierto que 
el comercio extrangero es indispensable para que-
sean habitados, pues él solo puede proveerles de 
los artículos necesarios para la vida; y se hallan 
en el caso de aquellas partes montañosas ó pan-
tanosas de Francia de que acabamos de .hab la r , y 
que solo deben su poblacion á sus corresponden-
cias con las partes fértiles. Para todos los otros 
países el comercio extrangero no és mas que acce-
sorio y de supererogación. 
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No pretendo sin embargo negar la utilidad del 
comercio exterior; y aun lo que acabamos de 
decir hace ver cual es su mayor ventaja. En efecto 
pues que el comercio interior produce tanto bien 
por la razón sola de que fomenta la industr ia; y 
pues que no fomenta tan poderosamente la indus-
tria sino porque aumenta la posibilidad de la 
sal ida, ó como dicen los economistas, porque au-
menta la extensión del mercado para las produc-
ciones de cada .par te del pa i s , es claro que el 
comercio exterior; agrandando también prodigio-
samente el mercado, aumenta del mismo modo la 
industria y los productos. La Francia m i s m a , aun-
que tal vez mas en estado que otro algún pais de 
no necesitar de ninguno, estaría sin embargo pri-
vada de muchos goces si no sacara géneros de las 
cuatro partes del mundo ; y muchas de sus fábri-
cas actuales, aun las mas necesarias, tienen una 
necesidad indispensable de algunas materias pri-
meras que nos vienen de los extremos de la tierra. 
Todavía se puede añadir á esto que ciertas pro-
vincias, aunque hacen parte de un mismo cuerpo 
político, tienen á veces ménos facilidad para 
comunicar entre ellas que con ciertos países ex-
trangeros. Con efecto, es mas fácil hacer llegar 
los vinos de Bordeaux á Inglaterra , los paños del 
Langueáoc á Turquía , y los de Sedan á Alemania 
que á muchas partes de Francia; y recíproca-
mente pueden á veces sacarse muchas cosas mas 
cómodamente del extrangero que de su propia 



pais , y entónces es una gran necedad privarse de 
eüas. El comercio extrangero sirve pues también 
á la industria; y lo que acabamos de decir del co-
mercio interior nos prueba cuan preciosa es la 
calidad de exténder la industria. ¿ Y qué debémos 
pensar según esto de aquellos que ninguna aten-
ción hacen al comercio in ter ior , y no ven en el 
exterior mas que el medio de atrapar algunos pe-
sos á las naciones extrangeras ? Diremos sin de-
tenernos que carecen aun de las primeras nociones 
del modo con que se forman "y distruyen las ri-
quezas de las naciones; y es preciso confesar que 
en este caso se halla nuestro autor , á pesar de 
todos sus conocimientos. 

Asi es que despues de algunas frases vagas sobre 
los efectos morales del cómercio, de que nosotros 
hablaremos mas adelante , sienta en seguida que 
hay dos especies de comercio, él comercio de lujo 
y el de economía; y fiel á su sistema de derivarlo 
tocio de las tres ó cuatro formas de gobierno, que 
ha tenido por conveniente dist inguir , no deja de 
añadir que el uno de estos comercios conviene mas 
á la monarquía , y él otro á la república ; y halla 
muchas razones para que así s e a ; pero la verdad 
es que jamas ha habido ni jamas habrá comercio de 
lujo, porque quien dice lujo dice consumo y aun 
consumo excesivo-, y el comercio ó la industria 
comercial hace parte dé-1 la producción dos cosas 
que en nada se parecen. Si se entiende por comer-
cio de lujo qué los unos gastan lo que los otros' ga-

nao , ganar es una cosa, y consumir es otra cosa 
muy diferente, ( i ) y si comercio de lujo quiere 
decir el comercio de cosas que sirven al l u j o , á fe 
que nada estorba que los republicanos holandeses 
traigan porcelana de la China, Schalls de Cachi-
mira, y diamantes de Golconda, aunque sean los 
cortesanos franceses ó alemanes los que tengan la 
locura de comprarlos. En todo caso el señor Say 
tiene mucha razón para decir que todo esto nada 
absolutamente significa j y lo mismo debe decirse 
de los razonamientos con que Montesquieu quiere 
p r o b a r q u e un comercio siempre desventajoso puede 

ser útil; ó q u e la facultad que se concediese á los 

negociantes para hacer lo que quisieran seria la 

esclavitud del comercio: ó q u e la adquisición de 

la nobleza que puede hacerse por dinero alienta 

mucho á los negociantes : ó q u e las minas de Ale-

mania y de la Ungría fomentan el cultivo de las 

tierras al paso que el trabajo de las de Mégico y 

del Perú le destruye, y otras máximas de la misma 
fuerza. De todo esto debe también inferirse con el 
s e ñ o r S a y q u e cuando un autor, hablando de estás 

cosas, se forma una idea tan poco clara de su ver-

dadera naturaleza, si por fortuna viene á encontrar 

con una verdad útil, y á dar un buen consejo, se 

débe tener por muy dichoso. A c a b e m o s p u e s d e e x -

plicar c laramente , si es posible, los efectos del co-

(1) Ya lo hemos dicho en el libro VH. Un joyista no tiene 
lujo , aunque gasta mucho en pedrerías, y solamente los que 
compran y gastan sus joyas son los que tienen lujo. 



merc io externo, pues que hasta ahora nunca e s t é s e 
ha hecho b i e n , y si acer tamos, este c o n — 
nos l l eva rá , no ppr fortuna ó por casualidad , sino 
por consecuencias l asmas rigurosas á muchas ve r -
dades útiles m u y desconocidas. . . 

Hemos visto que así como el comercio de hombre 
á hombre const i tuyeselo la sociedad, y es la causa 
p r imera dé la industria y de la abundancia , el co-
mercio de part ido ¿ part ido y de provmcia ^ p r o -
vincia en lo interior del mismo cuerpo pohtico , da 
un nuevo vuelo á esta industria , y p r o d u c e un 
nuevo acrecentamiento de bien estar , de poblacion, 
y de medios; y que. el comercio exterior aumenta 
m a s estos bienes que el comercio interior ha R e -
ducido , y contribuye á dar valor a todos los b. -
n e s d e la na tura leza , haciendo que el trabajo de 
los hombres sea mas provechoso y mas produc-
tivo ( 0 Esta propiedad es la mayor venta,a del co-
mercio exterior, y aunque verdaderamente incalcu-
lable, puede sin embargo representarse por numero, 
quedarán una idea a p r o x i m a b a de ella. Suponga-
mos veinte hombres que trabajan cada uno por si y 

( i ) No olvidemos que trabajo productivo es W f ^ 
resultan valore? superiores * los que c o n s u m e n lo qu s^ 
dedican á él. Según esto el t r aba jo de los soldados, de lo. 
gobernantes , d e los abogados y de los -
ú t i l , pero no es p roduc t ivo , pues que nada q - d a de ü 
el d un agr icul tor 'o de un fabricante que gana d ' P 
producir cinco n i es productivo ni útil * no ser q u e s e a 
como experimento. 
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sin ayudarse mutuamente , harán obra como veinte; 
y si los suponemos iguales á todos en capacidad ^ 
tendrá cada uno de ellos goces como uno ; pero si 
se reúnen y se ayudan unos á otros, con esto solo 
harán obra como cuarenta y acaso como ochenta: 
y por consiguiente cada uno gozara como des ó 
como cuatro; y si se aprovechan de esta ven ta j a , 
del lugar que el!a les deja, y de la inteligencia que 
les da para descubrir nuevos recursos , inventar 
nuevos med ios , y procurarse nuevas mater ias 
pr imeras , podrán producir como ciento y sesenta y 
como trescientos y veinte , y gozar como ocho y 
como diez y seis. En fin perfeccionándose su in-
dustria indefinidamente , porque es imposible se-
ñalar el término de sus progresos, llegarán acaso 
si son m u y inteligentes, ó m u y favorecidos por la 
l l í l t l l l " » l o i ' l K n n i n .1. . • I I naturaleza hasta producir como mil y aun como do., 
mil, y por consiguiente á gozar cada uno como 
cincuenta ó como ciento, suponiendo que la igual-
dad subsista en t re e l los , ó á mantenerse ciento ó 
doscientos en el mismo terreno en que no vivían 
mas de veinte , teniendo sin embargo goces como 
diez en vez de íwo , y todos sin haber ganado la 
menor cosa con el extrangero. 

Estas cuentas no son v io len tas , y el resultado 
de ellas aun es inferior ai verdadero ; porque hay 
mas diferencia que esta entre el aislamiento salvage 
y la sociedad creada y perfeccionada por la inven-
ción de las p e r m u t a s ; sobre todo si esta sociedad!-
«stá bastante bien ordenada para que se conserve 
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en ella la igualdad, ó que á lo ménos se introduzca 
la desigualdad lo ménos que sea posible, y que por 
consiguiente no se hagan inútiles ó nocivosmuchos 
medios. (Véase el artículo del lujo.en el libro sép-
t imo) . No nos cansemos de repetirlo : la mayor 
ventaja del comercio exterior es ciertamente con-
tribuir al féliz fenómeno de que acabamos de ha-
blar aumentando la extensión del mercado; y esta 
es precisamente en lo que casi nunca se ha pen-
sado, y la que siempre se ha estado pronto a sa-
crificar al cebo de una ganancia sórdida y á la apa-
riencia del mas pequeño provecho que pueda sa-
carse del extrangero. Digo á la apariencia; pero no 
pretendo insinuar con esto que este provecho sea 
siempre ilusorio, lo que luego verémos, y sola-
mente quiero decir que sin razón ha sido este pro-
vecho el objeto de la mayor parte de-los político»; 
y que nada es en comparación de la ventaja que 
pertenece eminentemente al comercio interior y 
á la cual contribuye subsidiariamente el comercio 
exterior, lo que hace para mi el mayor mérito de 
este. Por lo demás , pues que se ha dado una im-
portancia tan grande al provecho directo que una 
nación puede hacer sobre las naciones extrangeras 
por medio de su comercio con ellas, convendrá 
examinar mas circunstanciadamente-este provecho, 

para ver con claridad en qué consiste, y hasta que 
punto se le puede conocer. 

El comercio exterior puede ser ciertamente 
provechoso ; ó mas bien los negociantes que le 

hacen, pueden aumentar directamente la masa 
de las riquezas nacionales con las ganancias que 
hacen sobre las naciones extrangeras con que tra-
fican ; y este efecto le pueden producir de muchos 
modos diferentes. 

P r imeramente ; pueden no ser mas que los ar-
rieros y los comisionistas de los extrangeros, y 
en esta suposición mas bien son artesanos que 
comerciantes. En este concepto reciben salarios y 
viven de ellos, aun cuando su pais nada produzca, 
y estos salarios son una suma que llevan á él ; 
si la consumen toda en su substancia anual , ella 
se reduce á mantener en el pais una porcion de 
población que no existiría sin el la; pero si no la 
gastan enteramente y ahorran algo, aquello que 
economizan es otro tanto que se añade á la masa 
permanente de las riquezas nacionales. 

Lo segundo; pueden los negociantes ir á buscar 
á ui> pais extrangero algunos géneros que son 
baratos en é l , y revenderlos en otro en que son 
caros. La diferencia de precio basta para pagar 
la substancia de las personas que ocupan y la suya; 
en una palabra todos.los gastos, y dejarles algún 
beneficio; y este beneficio sea en dinero, ó sea en 
géneros , y aun toda la parte de los gastos ga-
nada por los nacionales, es una masa de medios 
que han añadido á los de su patr ia , pues que los 
extrangeros pagan todo esto; y si esta masa de 
medios no se consume toda, lo que Se ha econo-
mizado es otro tanto añadido á los fondos de la ri-
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queza nacional. Este segundo cago es el de comercio 
de transporte. 

Lo tercero : los negociantes toman en su pais 
algunos géneros que tienen un precio muy bajo en 
en el mercado general de la Europa y de todas las 
naciones civilizadas : los llevan y traen á su pais 
otros géneros que en todos los pueblos tienen un 
gran valor. La diferencia en este caso cubre los 
gastos y mucho mas; y por consiguiente aunque 
estos gastos se paguen á extrangeros; siempre queda 
beneficio. Esta es la operacion que se hace cuando 
se va á los países salvages á trocar cuentas de vidrio 
y otras bagatelas por polvo de oro, marfil , pele-
tería y otros artículos preciosos; y ciertamente en-
tonces se ha aumentado la masa de las riquezas de 
la sociedad de que es parte el negociante. Para estar 
seguro de esto no es necesario saber si estas riquezas 
importadas se consumen en el seno de esta sociedad, 
ó son exportadas fuera , disipadas ó aprovechadas; 
porque esta es ya otra cuestión : es la cuestión del 
consumo muy diversa de la de la producción. Estas 
riquezas pueden perderse otra vez, pero se han 
adquirido, y esto es todo lo que necesitamos en 
este momento. 

Lo cuarto : los comerciantes pueden ir á comprar 
en los países extrangeros materias primeras, ha-
cerlas fabricar en el s u y o , y volvérselas con ga-
nancia á los mismos extrangeros ó á otros, y esto 
es lo que hacen algunos negociantes franceses, sa-
cando de Españá cueros al pelo que vuelven á enviar 
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convertidas en paños. Su ganancia y el salario 
también de todos sus agentes es un provecho para 
su patria; porque siendo el objeto único de este co-
mercio proveer á los extrangeros, estos pagan toda 
la industria que él pone en movimiento. Los arte-
sanos que ocupa son asalariados por estos extran-
geros , coiiio los arrieros y marineros que trans-
portan el género, y asi es que este comercio es 
entre todos el que hace entrar mas riquezas en el 
pais; pero es de advertir que este efecto le produce 
mucho ménos por las ganancias del comerciante 
que pueden ser poca cosa, que por la gran masa de 
industria qne extiende y pone en movimiento ; por-
que la extensión de la industria es siempre en todas 
las suposiciones y bajo todos los respetos, lo mas 
útil que hay para una sociedad de hombres. 

En fin : el quinto género de comercio exterior es 
el que consiste en exportar todos los frutos y artí-
culos que no se necesitan; que ningún ínteres ha-
bría en producir nó existiendo este comercio, y 
que seguramente no se producirían ; y en importar 
en cambio los que faltan absolutamente, ó se com-
prarían mucho mas caros en el pais. ESle es el co-
mercio que se hace mas generalmente entre las na-
ciones, y los otros de que acabamos de hablar no 
son mas , por decirlo as í , que unos casos particu-
lares y de excepción. Este es el que compone la casi 
totalidad del comercio exterior de la mayor parte de 
los pueblos : él es el que auxilia poderosamente al 
comercio interior agrandando el mercado, y le 



ayuda á conseguir el objeto importante de aumentar 
las facultades de los ciudadanos desarrollando su 
industria, y de proveerles de todos los objetos de 
goce que esta industria les pone en estado de ad-
quirir. Este objeto es tan capital y tan importante 
que absorve todos los otros, y comparada con él 
apénas se puede contar entre las ventajas de este 
comercio la ganancia que pueden hacer en él los 
negociantes, que son sus agentes. 

Con todo, es necesario que haya esta ganancia 
para que los negociantes se tomen el trabajo de 
hacer el servicio; y si no la hubiera esto seria una 
prueba de que su servicio no es útil ni agradable, 
y que sus operaciones no tienen objeto, y cesarían 
muy pronto. Con que con efecto hay una ganancia; 
pero , lo pr imero, esta ganancia se toma necesaria-
mente de los nacionales, y es.imposible determinar 
la paite que estos tienen en los sacrificios que los 
agentes de la permuta exigen de los permutantes : 
lo segundo, esta ganancia se parte necesariamente 
con los negociantes extrangeros con quienes se cor-
responden los del pais; y es muy verosímil qué"«n 
general los unos y los otros ganan respectivamente 
con poca diferencia lo que saci-ifican los vendedores 
y compradores de su pa is ; y así esta no es una 
conquista sobre el cxtrangero : y lo tercero en fin, 
y conviene repetirlo otra vez , esta ganancia es una 
miseria en comparación de las otras ventajas de 
estas transacciones, y-de la inmensa masa de r i -
quezas que ponen en movimiento, y producen; y 

me atrevo á"afirmar contra la opinion vulgar que.la 
tal ganancia no merece atención alguna del político 
filósofo. Así no se debe contar á este comercio, el 
mas útil con mucho y el mas considerable de todos, 
en el número de los que aumentan directamente la 
masa de las riquezas nacionales, precisamente por-
que es el q u e las a u m e n t a m a s indirectamente. . 

Estas son á mi entender las principales especies 
de comercio qué una nación puede hacer con el 
extrangero ; pero esta clasificación no es muy 
exacta , ni se la debe dar demasiada importancia; 
porque tiene su inconveniente como todas las clasi-
fícacioneá; lo cual nace de que los entes reales se 
acomodan difícilmente á estos modos generales, y 
abstractos de mirar los; y acaso no hay una sola 
operacion comercial efectiva y realmente existente, 
que pueda ponerse única y esclusivamente en una 
de estas cinco, clases, y que no pertenezca á las 
otras por algunas de sus partes. Sin embargo, esta 
analisis de los efectos mas notables del comercio 
exterior empieza á aclarar algo esta mater ia , y nos 
pone en estado de examinar lo que debemos pensar 
de lo que comunmente se llama la balanza del co-
mercio. 

Es preciso confesar que estas dos palabras no 
siempre presentan un sentido muy claro, y aun 
acaso si los que mas se han servido de ellas hu-
bieran profundizado mas en la materia, hubieran 
descubierto que efectivamente ningún sentido 
tienen. 



A pesar de esto, sin averiguar mucho la causa 
del hecho ni el modo con que sucede, ni la posi-
bilidad de que suceda, se dice que la balanza es 
contraria á una nación, cuando se cree que envia 
al extrangero mas valores que recibe- de é l ; y en 
el caso contrario se dice que la balanza es favorable. 
Esto es lo que poco mas ó ménos se entiende por 
aquella balanza que tanto se desea inclinar á un 
lado. 

Pero en primer lugar es manifiesto que para 
que esta idea de balanza no sea del todo quimé-
r i c a , no se debe limitar la palabra valores á signi-
ficar solamente las especies amonedadas, ni aun 
los metales preciosos; porque el oro y la plata están 
muy léjos de ser nuestra única riqueza, ni aun la 
parte principal de nuestras riquezas; y es; clarísimo 
que cuando yo doy quinientos reales en dinero, 
y recibo por seiscientos en géneros, gano cien 
reales-, y que por consiguiente una naeion podria 
hacer grandes ganancias sobre o t ra , aunque la 
enviase mas dinero que recibía de ella. Aun cuando 
no hubiera otras muchas , está razón sola bastaría 
para probar que el curso del cambio- de que se 
sacan tantas consecuencias temerarias , es un in-
dicio muy insignificante de estado de la balanza; 
porque lo mas que puede indicar es que se echa 
mas dinero en un modo muy poco seguro. Deci-
dirse pues p o r este solo síntoma es juzgar del todo 
por una parte j y aun por una parte muy inal co-
nocida. 

En segundo lugar, no es ménos evidente que 
aun admitida la doble suposición de que una na -
ción civilizada pueda recibir de otra también ci-
vilizada, mas ó ménos valores que ella la da, y que 
esto pueda saberse, para conocer si la balanza 
del comercio es favorable o contraría á la primera 
nación, es necesario á lo ménos reunir bien todos 
los ramos de su comercio externo, y no decidirse 
por el examen de una parte separada y ais lada; 
porque podria suceder que esta nación no perdiese 
con la otra, sino para ganar mas con una tercera; 
ó que solamente comprase un género muy caro 
en un lugar para vender en él de retorno otros 
géneros mas caros, ó para comprar otros muy 
baratos. Por el total pues , y únicamente por el 
total , se puede formar juicio de la balanza, si acaso 
se puede juzgar de esto. 

Pero para juzgar sobre esto es preciso cono>-
cerlo; ¿ y es cierto que pueda conocerse ni aun 
poco rrias Ó ménos j ó p o r m e j o r d e c i r , s i n u n a 

gran diferencia? tomemos desde luego la cantidad 
dé géneros que es la circunstancia mas fácil de 
averiguar. Por mas rigurosa que sea la adminis-
tración de las aduanas en muchos paisesj ningún 
gobierno hay que pueda lisongearse de conocer 
exactamente por medio de sus empleados la can-
tidad de todos los géneros que pasan las fronteras* 
sea para entrar ó sea para salir. Los producios del 
contrabando son siempre considerables é impo-
sibles de saber con- éxactitud : las declaraciones 



de los géneros que pasan sin fraude son siempre 
infieles, y los que nada pagan sea _á la entrada ó 
sea á la salida, de los cuales hay muchos , se de-
claran y registran con poco cuidado; y aun á veces 
ni aun se regis t ran; y asi estamos muy léjos de sa-
ber ni siquiera la cantidad de los géneros que pasan 
la f rontera , sin embargo de que esto es lo ménos 
difícil de verificar. 

Aun es mucho mas difícil conocer la calidad, 
que sin embargo influye mucho mas sobre los va-
lores , porque nuestras riquezas están tan mult i -
plicadas y tan diversificadas, y hemos puesto tanto 
estudio y tanta variedad en la preparación y con-
fección de los productos de la naturaleza y de las 
a r tes , que muchas veces hay la diferencia de uno 
á ciento y de uno á m i l , e n t r e los valores de dos 
cosas del mismo género con poca diferencia, ó 
que pasan por los registros ba jo las mismas deno-
minaciones generales; y añadase á esto, que las 
cosas mas preciosas son aquellas cuyo valor se 
disimula mas , y aun se ocultan totalmente; por-
que en general son poco voluminosas. Es pues 
verdaderamente imposible t ene r un conocimiento, 
ni aun aproximativo de los géneros exportados ó 
importados por el comercio; y es quererse en-
gañar absolutamente el confiarse sobre este.punto 
en unas declaraciones groseras , y extractos 
de asientos necesariamente imperfectos é incom-
pletos. - ' 

No están reducidas á esto todas las dificultades: 

aun cuando se conociera exactamente la cantidad 
y la calidad, y por consiguiente el valor de todos 
los artículos importados y exportados en el cor-
riente de un a ñ o , seria preciso^saber ademas 
cuanto ha costado durante este mismo año á todos 
los negociantes del pais el hacer estos transportes; 
es decir, todo lo que han gastado en comisionistas, en 
agentes, en barcos, en utensilios, en el manteni -
miento y pago de tripulaciones, y de carreteros y 
ar r ieros , hasta que cada cosa haya llegado á su 
último des t i no : en una pa labra , seria necesario 
conocer la masa de todos sus gastos; porque es-
tos gastos son sumas con que pagan un t rabajo , 
y con que podrían pagarle para producir cosas 
útiles que aumentarían el total de la riqueza na-
cional. Es claro pues q u e deben deducirse estas 
sumas del valor de las riquezas importadas; y este 
artículo aun es mas imposible de conocer que los 
otros; porque no hay medio alguno, no hay al-
gún elemento para tomarse alguna idea de él, ni 
aun aproximativa. Los interesados mismos no lo 
saben, ó á lo ménos no sabrían decir cuales gas-
tos de estos deben atribuirse únicamente al co-
mercio exterior, ó imputarse al inter ior , y qué 
parte de ellos gana el extrangero, y qué otra el 
compatriota, porque todos ellos se pierden y se 
funden en la circulación general. Esta es,pues otra 
incógnita muy importante. 

En fin, también se podría criticar con.razón Ja 
fijación de los valores de los géneros hecha en «1 

15 



lugar en que está la aduana ; porque ni allí se 
han comprado ni allí se gastarán, y estos son los 
dos lugares donde se justifica, y se realiza su va-
lor verdadero. Muchos de estos géneros han sido 
ó serán averiados antes ó despues del momento 
en que se les ponga precio en la oficina de la 
aduana, y otros ganarán mucho con llegar á su 
destino , ó solamente por el efecto del tiempo 
que los bonifica; ¡qué nueva fuente de incerti-
dumbres ! 

Si faltándole tantos dados precisos puede al-
guno persuadirse que conoce la balanza de que se 
t r a t a , es seguramente un intrépido forjador de ci-
fras y números; pero aun hay mucho mas. Cuando 
se supiese ó cuando se supusiera que se sabe real-
men te de cierta ciencia (lo que es imposible ) que 
en el curso de uno ó de mochos años ha entrado 
efectivamente en un país una suma de valor mayor 
que la que ha salido de él ¿de qué serviría esto? 
Pr imeramente esta diferencia no podría ser muy 
grande, porque no puede consistir sino en la ga-
nancia definitiva de todos los negociantes emplea-
dos en el comercio extrangero, y esto casi en to-
das partes es muy poca cosa en comparación de la 
masa total ; y solamente puede ser un objeto im-
portante en algunos pequeños estados en que una 
par te de la poblacion subsiste del comercio de 
transporte por mar. En segundo lugar , nada puede 
inferirse de esto para el aumento ó diminución de 
la riqueza nacional; porque si la nación que se su-

\ 
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pone haber importado mas que ha exportado, ha 
consumido durante este tiempo todo lo que ha im-
portado, realmente se ha empobrecido en el valor 
de todo lo que ha exportado, de que nada le queda 
aunque haya ganado en las permutas ; y si al con-
trario ha almacenado m u c h o , ó lo que viene á ser 
lo m i s m o , si se han hecho en ella grandes obras 
útiles y durables, puede haber aumentado la suma 
de sus medios , esto es , haber aumentado sus fon-
dos , y haberse enriquecido aunque al mismo 

exterior t e n Í d ° a ' ° U n a S P é r d i d a s e » comercio 

Concluyamos pues con Smith que no existe otra 
verdadera balanza que la que hay entre la produc-
e n y el consumo de todo g é n e r o , y esta es la 
verdadera medida del empobrecimiento ó del enri-
quecimiento : ella es la q u e p o r u n o s p r o g r e s o s 

lentos, contranados muchas veces, ha traído gra-
dualmente las ordas humanas desde su miseria 
primitiva á un estado mas feliz : y ella es la que 
gracias á la actividad , á la intelligencia de los' 
hombres y á la energía de sus facultades, estaría 
en todas parles y siempre en favor de la humanidad 
si los que gobiernan las sociedades no las estra-
garan y las desolaran sin cesar. 

No es fácil probar inmediatamente por un cálculo 
directo el estado de esta balanza : pues para esto 

p r e C 1 S 0 h a c e r > P ° r decirlo a s í , el balance de 
«na nacon en dos épocas dadas, y poder com-
prender en su activo y su pas ivo , no solamente 



sus riquezas materiales y sus deudas positivas, 
sino también las verdades y los errores de que está 
imbu ida , los buenos y los malos sentimientos de 
.que está animada , los hábitos útiles y nocivos, 
á que se ha entregrado., y las instituciones funestas 
y útiles que ha tomado. Bien se ve que es impo-
sible hacer así esta cuenta; pero los efectos de esta 
balanza , que es la única real , son muy sensibles 
para la vista del observador filósofo. La del co-
mercio propiamente dicha es una pura ilusión , una 
miserable puer i l idad, buena solamente para que 
brillen algunos subalternos embusteros ó engañados 
á la vista de sus superiores .ignorantes ó preve-
nidos. 

Puede sin embargo, sacarse un resultado muy 
importante de los registros de las importaciones y 
de las exportaciones aun cuando sean muy imper-
fectos. Desde luego es menester fijarse bien en la 
idea de que las unas son siempre iguales poco mas 
ó menos á las otras , y que la ligera diferencia que 
accidentalmente puede haber entre ellas , aun su-
poniendo que pueda percibirse , es poco impor-
tante ; pero cuando luego se ve que unas y otras 
son muy considerables con respecto al número de 
hombres de que se compone la nación, se puede 
estar seguro de que esta nación tiene mucha ca-
pacidad y muchas riquezas , y que por consigui-
ente cada uno de sus individuos tiene muchos 
goces, con tal que las riquezas esten bien repartidas 
entre ellos; porque todo lo que han exportado ha-

bian hallado el medio de adquirirlo ; y todos los 
géneros que han importado en retorno son otros 
tantos medios de gozar, de que pueden usar sin 
empobrecerse con tal que no alteren sus fondos: 
Así, cuando se ve que el valor de estas importa- ' 
dones se aumenta gradualmente y constantemente 
en un país durante un cierto número de años , se 
puede concluir con segur idad , ó que el número 
de sus habitantes se ha aumentado , ó que cada 
uno de ellos tiene mas conveniencias, si no hay 
establecida una desigualdad muy chocante; ó que -

existen estas dos marchas progresivas, porque casi 
siempre se verifican al mismo tiempo. En el caso 
opuesto se puede estar cierto de los efectos con-
traríos; pero cualquiera conoce que en la masa de 
las riquezas circulantes de que hablo no deben 
cómprehenderse las que no hagan mas que pasar 
por la via del comercio-de simple transporte; por-
que estas solo indican lo grande de este comercio, 
y no lo grande de la producción; pero con esta ad-
vertencia nuestra conclusión es muy segura como 
lo son igualmente todas las consecuencias que 
pueden sacarse de ella. Esto es poco mas ó mé-
HOS todo lo que pueden enseñarnos los libros 
y asientos- de las aduanas ; pero este hecho es 
importante , y nos le enseñan con certidumbre , 
s«n que para esto sea necesario compulsarlos muy 
minuciosamente. 

Estas son las principales reflexiones que me han 
sugerido los dos libros del Espíritude las leyes q u e 



nos ocupan actualmente ; tal vez seria del caso decir 
aquí algo acerca de los efectos morales del comer-
cio ; pero esta materia es demasiado vasta si se 
quiere tratar afondo ; y si se toca solo de paso, es 
fácil ver que siendo el comercio , ó la permuta , la 
sociedad misma, también es el único vínculo entre 
los hombres , la fuente de todos sus sentimientos 
morales y la primera y mas poderosa causa del des-
arrollo de su sensibilidad mutua y de su benevo-
lencia recíproca : al comercio debemos toda nuestra 
bondad y nuestro amor : él empieza reuniendo los 
hombres de una misma poblacion, y ligando á estas 
sociedades entre ellas, y acaba por unir todas las 
partes del universo : no est iende, no provoca y no 
propaga ménoslos conocimientos que las relaciones, 
y es en una palabra el autor de todos los bienes. 
Causa sin duda algunas guerras, como ocasiona al-
gunos plei tos, y aun esto debe agradecerse á las 
íalsas ideas de los supuestos adeptos que le son tan 
perjudiciales; pero no es ménos cierto que cuanto 
mas se aumenta el espíritu del comercio, tanto 
mas se disminuye el de destrucción; y que los 
hombres mas tranquilos' son siempre aquellos que 
tienen medios pacíficos de hacer ganancias legíti-
mas y poseen riquezas expuestas, y que desean 
guardar. En cuanto á la supuesta avaricia que el 
comercio propiamente dicho inspira á los que ha-
cen dél su oficio especial, esta es una imputación 
vaga que debe desterrarse con las declamaciones 
mas insípidas y mas insignificantes; porque la ava-

ricia consiste en arrebatar los bienes de otro por 
violencia ó por artificio, como se hace en los dos 
nobles oficios de conquistador y de cortesano, y los 
negociantes, como los demás hombres virtuosos, 
solamente buscan su provecho en su ta lento , en 
virtud de convenciones l ibres, y reclamando la fi-
delidad y las leyes. Sin aplicación, probidad y mo-
deración no pueden hacer progresos y aumentar sus 
riquezas, y así contraen los mejores de todos los 
hábitos morales. Si la ocupacion continua en bus-
car la ganancia les hace á veces algo duros y de-
masiado apegados á sus intereses, podrá decirse 
que uno desearía hallar en su amigo mas liberali-
dad y algún mas car iño; pero de los hombres to-
mados en masa no puede exigirse la perfección, y 
un pueblo nivelado en general por la pintura que 
acabamos de hacer , sería el mas virtuoso de todos 
los pueblos. El grande enemigo del hombre es el 
desorden, y donde quiera que hay orden hay feli-
cidad. Yo amo y admiro á los que hacen bien; pero 
bastaría que solamente nadie hiciese mal para que 
la sociedad fuese feliz, fuera de que el homhre la-
borioso hace mas bien á la humanidad , aunque lo 
haga sin intención, que cuanto pueda hacer el fi-
lósofo mas filantrópico con todo* su zelo. Yo creo 
deberme reducir á estas pocas palabras sobre esta 
materia. 

Permítaseme solamente añadir aun á esto que si 
el comercio interior es siempre un bien, el comer-
cio exterior por su-naturaleza y abandonado á él 
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mismo nunca puede ser un mal. Sin duda que si 
por el fin de suministrar mas abundantemente un 
objetó de comercio á comerciantes extrangeros, 
estorba y prohibe un gobierno la producción de 
otro fruto útil ó necesario al bien estar de los ha-
bitantes , como ha sucedido alguna vez en Rusia y 
en otras par tes , sin duda, digo, que en este caso 
valdría mas no tener relaciones con los países ex-
t rangeros; pero esto no es culpa del comercio sino 
de la autoridad. Del mismo modo en Polonia ; 
donde unos pocos hombres son propietarios no so-
lamente de toda la tierra sino también de todas las 
personas que la cultivan, cuando estos propietarios 
recejen lodo el trigo producido con el sudor de sus 
siervos para venderlo al extrangero, y comprar en 
retorno objetos de lujo que consumen , todo el 
pueblo es sin duda mas miserable, y mas valdría 
que aquellos magnates no hallasen quien les com-
prase sus granos, pues tal vez entonces se resol-
verían á sustentar con ellos á algunos hombres á 
quienes procurarían enseñar poco á poco á fabricar 
una parte á lo ménos de las cosas que desean; pero 
lo digo otra vez, esto no es culpa del comercio ; 
á lo que se puede añadir que aun en este caso por 
su efecto lento é' inevitable de empobrecer á los 
pródigos presentándoles objetos de goces , y de 
instruir á los desdichados haciendo que se introduz-
can entre ellos algunos hombres ménos embrute-
cidos, propende necesariamente á introducir un 
orden de cosas ménos detestable. Lo mismo puede-
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decirse de las guerras absurdas y ruinosas que se 
hacen frecuentemente por conservar el imperio y' 
el monopolio exclusivo de algunas colonias lejanas : 
tampoco es el comercio causa de esto, sino la ma--
nía de la dominación y la demencia de la avaricia ; 
ó como.decía Mirabeau hablando del papel moneda 
forzado y podría decirse de otras muchas cosas, es 
una Orgia de la autoridad delirante. E s t o e s á m i 

parecer una parte de lo que nuestro autor nos hu-
biera debido explicar con toda la elocuencia y pro-
fundidad de ideas de que estaba dotado, en vez de 
lantas cosas insignificantes ó falsas como ha dejado 
escapar de su pluma en medio de otras muchas que 
son admirables; pero sigámosle en otros obje.tos. 



De las leyes miradas según la relación que 
tienen con el uso de la moneda. 

L* plata t iene un valor na tura l , y por e»to puede ser medida 
d& todos los otros valores, lo que no puede ser el papel 
que no es mas que signo. Guando la plata está acuñada 
con un se'Ho que pruéba la cant idad y la calidad d e ella, 
es lo que se llama moneda . Dos metales no pueden ser 
ámbos moneda fundamen ta l . 

E l poseedor del dinero puede consumirlo, ó guardarlo, darlo, 
ó prestar lo , arrendarlo, ó venderlo como cualquiera otra, 
r i q u e í a . 

El servicio de los cambiantes y banqueros consiste en con-
vertir una moneda en o t r a , en transportarla de un lugar 
4.otro, y en descontar las letras no vencidas. Las grandes 
compañías que se forman para esto son siempre peligrosas, 
y sus prosperidades son poco impor tantes . 

Las deudas públicas hacen subir el Ínteres de dinero. 

I^AS monedas son una materia muy sabia á la-
vista de ciertos hombres que se tienen por muy 
hábiles, y se imaginan que se pueden decir cosas-
muy. ingeniosas y sutiles sobre el dinero, -sobre su 

C O M E N T A R I O . 
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uso, sobre su circulación y sobre los medios de 
facilitar esta y aun de suplirla. Yo por mí confieso 
que no veo en la materia misterios tan ocultos, y 
aun estoy convencido de que en este género de 
conocimientos como en todos los otros , todo lo 
que nos acerca á la sutileza no hace mas que ale-
jarnos de la recta razón. Me ceñiré pues en este 
tratado á un corto número de observaciones, 
tanto mas cuanto creo firmemente haber dicho en 
el libro anterior hablando del comercio, la mayor 
parte de lo mas esencial que puede decirse acerca 
de las propiedades y los efectos de la plata amo-
nedada. 

La sociedad consiste esencialmente en el co-
mercio , y el comercio en la permuta. Ya hemos 
dicho que todas las mercancías tienen un valor 
natural y necesario, que es el del trabajo indis-
pensable pafa producirlas : y un valor venal que 
es el de las otras mercancías que se pueden trocar 
por ellas. Todos estos valores son sucesivamente 
medidas unos de otros; pero son variables y 
frágiles, y por oonsiguiente difíciles de apreciar , 
de fijar y de conservar. Entre estas mercancías 
que todas tienen un valor , hay una omogenea, 
inalterable , divisible y fácil de transportar j y na-
turalmente se hace de ella la medida de las otras: 
esta mercancía es la plata; Para que conste la 
cantidad y la calidad de ella con el mayor escrú-
pulo, ( esto es el peso y la pureza) la autoridad 



pública la imprime un sello, y la hace moneda; y 

á esto está reducido todo el misterio. 
Esta corta explicación nos demuestra desde 

Juego que no puede haber mas que un metal que 
sea realmente moneda: es decir , á cuyo valor se 
refieran todos los otros valores; porque en todo 
cálculo no puede haber mas que una unidad de 
medida; y este metal es la plata, porque es el que 
mejor se presta al mayor número de subdivisiones 
que son necesarias en las permutas. El oro le 
auxilia en el pago de sumas muy considerables; 
pero • solo subsidiariamente y refiriendo el valor 
de él al de la plata. En Europa la proporcion de 
estos metales es de quince ó diez y seis á uno 
poco mas ó menos ; y en la China ordinariamente 
es solo de doce ó trece á uno , por to que se gana 
en llevar allá p la ta , porque por doce onzas de 
plata, se dá una onza de oro, que á la- vuelta vale, 
en Europa quince onzas de plata : con que se han 
ganado tres. Sin embargo bien pueden las autori-
dades políticas acuñar moneda de oro, y fijar la. 
proporcion de ella con la de pla ta , es decir , orde-
nar que siempre que no haya estipulaciones-
contrarias se reciba indiferentemente una onza de 
oro ó quince ó diez-y seis de plata. Esto es lo 
mismo que si se ordenara que en las acciones: 
judiciales en que versan algunas sumas que deber, 
producir un Ínteres , que no ha sido determinado 
por.las par tes , este Ínteres sea de tanto por.ciento;.. 

pero no pueden ó á lo menos no deben estorba* 
á los particulares, que arreglen entre ellos la can-
tidad de oro que quieren dar ó recibir por una 
cierta cantidad de plata, como no pueden impedir-
les que determinen voluntariamente la cantidad 
de! ínteres de la suma que prestan ó toman pres-
tada : y as! es como se hacen siempre estas des-
cosas en el comercio aun á pesar de toda ley con-
traria, porque sin esto no se harían los negocios. 
Por lo que respecta á la moneda de cobre, esta no 
es verdadera moneda sino una moneda falsa :. 
pues s i contuviera la cantidad de cobre suficiente 
para que valiese realmente la cantidad de plata á 
que se la hace corresponder, seria cinco ó seis 
veces mas pesada, lo que la haría muy incómoda;, 
y aun su proporcion variaría diariamente como la 
del oro. Según esto la moneda de cobre no val» 
mas que la cantidad de plata que por convenio se-
da en cambio de ella, y asi es que solamente 
puede servir para los pequeños ajustes de cuentas-
en que una cortísima exageración de valor es de 
poca importancia; pero si como ha sucedido algu-
nas veces se autoriza á pagar grandes sumas en: 
moneda, de cobre, esto es un verdadero robo; 
porque el que la recibe nunca puede realizar pon 
convención las grandes masas de cobre en plata 
por su valor nominal ^sino-solamente, por su valoe. 
veal que es cinco ó seis veces menor. 

Se ve en segundolugar que cuando por la primera» 
vez se ha acuñado moneda de plata,, ha sido muy. 



inútil inventar nombres de monedas nominales , 
como l ibras , sueldos, d ineros , pese tas , reales etc. 
Hubiera sido mucho mas claro decir sencillamente 
una pieza de una onza, de un adarme, de un grano, 
que una pieza de tres l ibras , de t r e i n t a , de veinte 
y cinco, de doce ó de quince sueldos; y así se hu-
biera sabido siempre qué peso de la plata se quería 
por cada cosa; pero una vez que han sido admitidas 
estas denominaciones vo lun ta r ias ,y que se ha .usado 
de ellas en todas las obligaciones contratadas , se 
debe cuidar mucho de no tocar á e l las ; porque 
cuando he recibido treinta mil libras y he prome-
tido volverlas en tal t i e m p o , si en el intervalo or-
dena el gobierno que la- cantidad de plata que se 
llamaba t res libras se l lame en adelante seis l ibras ; 
ó si ( q u e es la misma cosa) hace escudos de seis 
libras que no contienen mas plata que contenían 
los escudos de t r e s , yo que pago con estos escudos 
nuevos , no vuelvo realmente mas que lá mitad 
del dinero que he recibido y debo. Hablemos c laro: 
esto es robar , y esto es (no podemos dejar de con-
fesarlo) lo que casi todos los gobiernos han hecho 
f recuentemente con tanta audacia y tan poca m e -
dida q u e , por egemplo , lo que en Francia *e llama 
actualmente una libra, y queera rea lmente en otro 
t iempo una libra de plata de doGe onzas, apéna.« 
es la Octogésima y una parte de ella hoy que el 
marco compuesto de ocho onzas vale cincuenta y 
cuatro de estas libras : luego en diferentes veces' 
se han robado las ochenta y una partes de una libra ;• 

y si aun existe un censo perpetuo de una libra 
constituido en aquellos tiempos ant iguos por veinte 
libras rec ib idas , se paga hoy con la octogésima y 
una parte de lo que se debia honradamente . Es 
verdad que cuando un gobierno ha disminuido la 
mitad del valor real de su moneda, al dia siguiente 
si quiere comprar algo se le pide la mitad mas de 
valor nominal por el mismo valor real ; y por otra 
parte se le paga la misma cantidad real de las con-
tribuciones que están impuestas, es dec i r , que se 
le paga la mitad ménos de valor real , y que por 
consiguiente s e ha empobrecido en una m i t a d ; 
pero aumenta las contr ibuciones, y por lo pronto 
se ha librado de deudas , y esto se llama una ope-
ración fiscal. Hoy ya casi no se hacen estas especies 
de in iquidades; pero se hacen otras equivalentes 
cual es por egemplo la de forzar tomar papel por 
dinero , como lo hacen en el dia casi todos los go^ 
biernos de la Europa» 

Por lo que hemos dicho se vec la ramen te que sola 
la plata es medida de los valores de las otras cosas, -
porque ella misma tiene un valor; y decir que es 
el signo de ellas es engañar le groseramente ; por-
que no es el signo sino el equivalente. Este error 
ha hecho caer en o t ro , que es el de creer que el 
papel podría equivaler á plata en vir tud de una-
órden dé l a autor idad; pues el papel no t iene verda-
deramente mas valor real que su precio de fabr i -
cación, ni mas valor venal que el precio á que sé 
vende e n . la t ienda como papel . Cuando tengo en-



mi poder una promesa ó una obligación cualquiera" 
de un hombre seguro de pagarme á la vista cien» 
onzas de plata, este papel no tiene mas valor real 
que el de.una hoja de papel : no tiene ciertamente 
el de cien onzas de plata que me promete ; y para 
mí no es otra cosa que el signo deque realizaré cien 
onzas de plata cuando quiera. Si este signo es muy 
seguro no tengo cuidado por realizarlo, y aun 
podré sin tomarme este trabajo pasarlo por conve-
nio á otro, que estará tan tranquilo como yo, y que 
acaso preferirá este signo á la realidad, porque es 
ménos p.esado y nías transportable. Ni uno ni otro 
tenemos valor alguno; pero estamos tan seguros de 
tenerlo cuando queramos, como lo estamos de que 
con dinero hallarémos que comer cuando tengamos 
hambre. Pero que se nos- diga con autoridad : he 
aquí un papel en que está escrito vale por cien 
onzas de piala : y o os o rdeno que le toméi s y le 
deis por este valor : ordeno á los otros quelerecíban, 
y os prohibo á todos que pidáis jamas que se rea-
lice : es claro que entonces yo no tengo mas que 
un pedazo de-papel que no es para mí el signo de 
que recibiré el valor que indica : que al contrario 
es muy cierto que jamas le recibiré, ni hallaré 
quien voluntaria y libremente le tome por aquel 
valor : que solamente la presencia actual de lo? 
castigos que amenazan cont inuamente , puede pre-
cisar á esto, y que en todas las transacciones hechas 
gor convenio, y que puedan ocultarse á la vista d» 
Ja,autoridad opresora, aquel papel será tenido p c r 

nada, ó por la corta porcion de valor nominal que 
según ciertas circunstancias se puede esperar que 
tendrá algún día. Asi, nadie se atreverá á decirme : 
tus cien onzas de plata en papel no valen mas que 
una; pero m e harán dar diez mil en papel por la 
misma cosa que me hubieran vendido por ciento 
en plata; y esta es la suerte inevitable de todos los 
papeles forzados; porque sisón buenos no es nece-
sario forzar á recibirlos, y si son malos mandar que 
se reciban por fuerza, es hacer que sedesconfie mas 
de ellos. 

De que el dinero tiene un valor que le es propio, 
como todo lo que es úti l , y de que es una riqueza 
como otra cualquiera, se sigue también que el que 
le posee puede disponer de él como de cualquiera 
otra cosa, y que tiene el derecho de consumirlo, ó 
de guardarlo, de darlo ó de prestarlo, de arrendarlo 
ó de venderlo como sea su voluntad, según lo 
hemos dicho en el libro diez y nueve. Venderlo es 
servirse de él para comprar otra cosa : arrendarlo 
es ceder-el uso de él por un tiempo determinado 
mediante una retribución que se llama ínteres-, y 
ciertamente no hay mas razón para obligar al po-
seedor del dinero á.que le arriende por una retr i-
bución mas pequeña que la que puede sacar, que 
para precisarle á dar por otra mercancía mas di-
nero que el que se le pide ; ó forzar'al poseedor de 
la otra mercanc ;a á darla por ménos dinero que el 
que le ofrecen por elle. Siempre que la au-
toridad comete uno de estos atentados contra el d e -



C O M E N T A B I O . 

recho de propiedad, turba todas las relaciones so-
cíales, y es necesario que se sirva de medios odiosos 
de r igor , y aun estos se evitan con subterfugios, 
con contra-letras e t c . , cosas todas que favorecen 
al bribón y exponen al hombre de bien. Es menes-
ter ser muy corlo de alcances, ó haber renunciado 
á la razón como ciertos teólogos, para no ver 
esto ( i ) . 

Por lo que hace al cambio que consiste esencial-
mente en convertir la moneda de Un pais en la de 
ot ro , lo que únicamente importa al particular es 
saber si la cantidad de moneda que pide contiene 
exactamente tanta plata como la que dá , y pagar el 
derecho de comision al que le hace este servicio; y 
el cambiante ó banquero por su parte solo trata de 
oscurecer y embrollar esta ecuación, para in t ro-
ducir en ella alguna desigualdad que le sea prove-
chosa , á fin de aumentar su salario conocido-
Ademas de esta circunstancia, sucede en ciertos 
momentos , que teniendo muchos habitantes de una 

(.«) Yo quisiera que todo doctor, de cualquiera comunion 
que sea , que m e condena á ar rendar mi dinero á su colono 
por la mitad del precio que él me ofrece, fuese obligado á 
arrendar al mismo colono las tierras de su beneficio por la 
mi tad del precio que el colono está dispuesto á darle por 
ellas ; porque en estos dos casos hay una paridad i gua l : su 
campo es un capital como mi d ine ro , él con este campo 
puede comprar mi d ine ro , como yo con mi dinero puedo 
comprar su c a m p o ; y al colono le importa muy poco que 
sea el campo ó el dinero el que arrienda por la mitad del 
precio. 

U B R O X X I I . 3 5 5 

ciudad deudas que pagar á los habitantes de ot ra , 
se presentan á montones á llevar su dinero á los 
banqueros, y pedirles letras ó billetes pagables en 
aqiiella otra ciudad. Esto incomoda á los banqueros 
si no tienen en ella fondos suficientes, y aun pue-
den verse precisados á hacerlos llevar al lá , y esto 
ocasiona riesgos y gastos ; lo que hace que por cien 
onzas de plata que les lleváis teneisque contentaros 
con la letra que os dan , la cual contiene la obliga-
ción de pagar noventa y ocho, ó acaso noventa y 
siete, y asi perdéis dos ó tres por ciento. En el caso 
contrario, sucediendo la misma cosa en la otra 
ciudad, si les lleváis noventa y siete ó noventa y 
ocho onzas de pla ta , pueden hacer pagar ciento en 
aquella ciudad sin perder nada ; pero ellos se com-
ponen siempre de modo que los particulares sufran 
mas que la pérdida y no puedan aprovecharse de 
toda la ganancia. Estos mismos cambiantes ó ban-
queros hacen también otro negocio, que es pagar 
en dinero todo billete bueno ó letra de cambio con 
término que aun no está vencido, deduciendo de la 
suma el Ínteres que se sacaría durante el tiempo 
(pie resta por correr hasta la época del vencimiento^ 
y esto se llama descontar. 

Muchos de estos cambiantes ó banqueros se reú-
nen á veces y forman compañías para hacer con 
mayores fondos uno ú otro de estos dos comercios, 
ó los dos á un t iempo; y esto puede ser útil porque 
estas- compañías haciendo mas negocios pueden 
contentarse con una ganancia menor en cada uno, 



obligar de este modo á sus rivales á cercenar la suya 
para sostener la concurrencia, y disminuir así la 
tasa general de los gastos del cambio y del des-
cuento, y por consiguiente el Ínteres del dinero, 
lo que es un bien. Sucede también que teniendo 
estas grandes compañías mucho crédito, extienden 
por sumas considerables billetes pagables á la vista; 
y como se sabe que son buenos se toman por con-
tante , y en este tiempo hacen ellos trabajar su di-
nero. Esto es como si hubiera una cantidad mayor 
de dinero en el país, lo que en parte puede ser 
también una venta ja , aunque yo la creo muy pe-
queña , porque que haya poco ó mucho dinero en 
el pa í s , la circulación se hace del mismo modo 
en ambos casos, y la única diferencia es que la 
misma cantidad de dinero representa mas ó ménos 
mercancías en un caso que en el otro.' Como quiera 
que sea, en esto consisten únicamente las manio-
bras y operaciones de estos bancos; pero para que 
ellos produzcan los buenos efectos que acabamos de 
ver , es necesario que no sean protegidos particu-
larmente, ni privilegiados: que puedan establecerse 
otros al lado de ellos; y sobre todo que se les pueda 
precisar siempre y ;í cada instante á realizar sus 
billetes á la vista; porque sin estas condiciones en 
vez de disminuir el precio de sus servicios, bien 
pronto le aumentarían en virtud de las ventajas del 
monopolio : muy prontamente también vendrían á 
tomarse términos para pagar sus billetes á la vista, 
lo cual es una verdadera bancarrota ; y lo que es-

peor establece inmediatamente en la sociedad un 
verdadero papel moneda forzado. Por lo demás , 
aun cuando estos bancos van b ien , l oque es muy 
raro, y jamas se ha visto por mucho tiempo de se-
guida en parte a lguna, nunca merecen la alta con-
sideración que se les da. Producir , fabr icar , trans-
portar , es decir , extraer las materias primeras con 
inteligencia, trabajarlas con destreza, y permutarlas 
con oportunidad : ó en .otros términos, trabajar 
cuanto se pueda y hacer que este trabajo sea todo 
lo provechoso posible, es la gran fuente de las r i -
quezas de las naciones. Todas las ganancillas que 
pueden hacerse en el cambio, en el descuento, 
en el ínteres de algunas sumas ficticias, y otras 
maniobras de esta espec ie , son ganancias bien pe-
queñas que pueden acaso hacer ricos á algunos par-
ticulares , y por eso se alaban tanto ; pero que son 
muy poca cosa en comparación de la masa de los ne-
gociosy muyindiferentesá la prosperidadde unpais; 
por lo que es un grande error darlas importancia. 
A esto se reduce á mi parecer todo lo cierto y 
esencial que puede decirse sóbre las monedas. 

Pero pues que Montesquieu ha tenido por con-
veniente hablar en este libro de las deudas pú-
blicas, será bueno advertir que no solamente tienen 
el inconveniente de hacer necesarias algunas con-
tribuciones para pagar los intereses de ellas, y de 
proporcionar con estos intereses medios para vivir 
á un monton de ociosos, que sin este recurso se 
verían precisados ú trabajar ó á hacer trabajar útil-



mente sus capitales, sino que tampoco tienen la 
ventaja de disminuir el Ínteres corriente del dinero 
como afirma nuestro autor. 

Lejos de esto produeen el efecto contrario; por-
que un gobierno que pide prestado no puede forzar 
á que se le preste , y es preciso qne dé un Ínteres 
capaz de determinar al capitalista, y por consi-
guiente igual á lo menos al que en general ofrecen 
los particularés solventes; pero todas las sumas 
que se le prestan se hubieran prestado á otros : 
por consiguiente la concurrencia se aumenta para 
el capitalista, y á consecuencia de esto el ínteres 
se mantiene mas alto de lo que hubiera estado: con 
lo que son imposibles muchas especulaciones de 
agricultura, de fabricación ó de comercio que hu-
bieran sido muy provechosas tomando prestados 
fondos ménos caros; y este es un grande obstáculo 
para la producción en general. 

El Ínteres del dinero prestado hace en todos los 
negocios el efecto que produce la contribución ter-
ritorial en la agricultura : á medida que el uno y la 
otra se aumentan, quedan siempre mas tierras y 
negociaciones que ya no valen la pena de trabajar 
en ellas. 

L I B R O X X I I I . 

De las leyes consideradas en su relación con 
el número de los habitantes. 

La poblacion no se aumenta en los salvages por falta de 
medios, y en los pueblos civilizados por la mala repar-
tición de los medios. Donde quiera que hay abundancia, 
libertad, igualdad y conocimientos, la poblacion crec¿ 
rápidamente; y ademas no es la multiplicación de lo» 
hombres lo que debe desearse, sino su felicidad. 

S I á cualquiera debe parecer extraño que un 
capítulo de política empiece por una traducción, y 
aun por una traducción harto mala, de un trozo 
de Lucrecio, todavía es mucho mas extraño todo lo 
que se expresa en este l i b r o y esto sin improba-
ción , y aún con elogios, sobre los medios de au-
mentar ó de disminuir el número de los ciudada-
nos de un estado : sobre los derechos de los padres 
en la vida de sus hijos : sobre los matrimonios : 
sobre la intervención del gobierno en todo esto 
etc., etc. Es imposible seguir paso á paso seme-
jantes ideas : con que empezarémos por algunas 
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reflexiones generales ; y despues procuraremos 
observar mas de cerca la naturaleza humana; á la 
cual el arte y sobre todo el arte social debe siem-
pre arreglar sus ideas y sus instituciones. 

Todo ente animado es arrastrado á reproducirse 
por la mas irresistible de todas las inclinaciones. 
Un hombre y una muger que han llegado á una 
edad hecha, que están bien constituidos, y que 
pueden subsistir en la abundancia, son siempre 
capaces de hacer mas de dos, mas de cuatro y aun 
mas de seis hijós en aquella época de su vida en 
que son propios para la propagación. Según esto, 
aunque se supusiera que según el curso de la natu-
raleza debiesen perecer la mi tad , y aun los dos 
tercios de estos niños ántes de llegar á estado de 
producir á sus semejantes, suposición ciertamente 
muy abultada, el hombre y la muger de que se 
trata deberían dejar aun ántes de concluir su 
carrera , una posteridad mas que suficiente para 
remplazados , y la poblacion debería ir siempre en 
aumento : con que si la vemos estacionaria y rara 
en los pueblos salvages, y casi estacionaria aun-
que mas numerosa en las viejas naciones civiliza-
das, convendrá investigar las causas de este 
fenómeno. En los salvages la razón es sin duda 
que las grandes escaseces, los accidentes impre-
vistos, las intemperies y las epidemias arrebatan 
frecuentemente una parte de los hombres hechos 
y alteran las fuentes de la reproducción; y que la 
miseria, la necesidad, la imposibilidad de poner 

el cuidado preciso , y la falta de inteligencia y de 
afecto hacen perecer la mayor parte de los niños 
que nacen. Por lo que toca á las naciones civili-
zadas, aunque el desarrollo de la industria y el 
aumento de medios y de recursos les haya permi-
tido multiplicarse mucho mas , se paran sin em-
bargo en sus progresos cuando sus ventajas están 
muy mal repartidas Un pequeño número de hom-
bres de clases ricas y privilegiadas devoran la 
subsistencia de una gran mul t i tud , al paso que 
ellos mismos se enervan por los excesos, por 1« 
indolencia, por los trabajos intelectuales y por las 
pasiones; y ó sea por efecto de cálculo, ó sea por 
el de la alteración física y moral de su naturaleza, 
no se multiplican al -mismo tiempo los hombres y 
las mugeres de la clase pobre, á los cuales se quita 
diariamente una parte considerable del fruto de 
sus t rabajos, se debilitan por una fatiga excesiva, 
se consumen en la miseria y son viejos ántes de 
tiempo. Aun así hacen muchos hi jos, pero débi-
les, porque no pueden ni saben cuidarlos en es-
lado de salud , ni socorrerlos e n sus enfermedades, 
y asi perece una cantidad prodigiosa de estos niños! 
Como los desgraciados forman incomparablemente 
el número mayor en la sociedad, su penuria in-
fluye prodigiosamente en las tablas de la mortali-
dad, y estoy persuadido á que ella sola es la que 
ha hecho ver en Europa que cerca de la mitad de 
los niños mueren en sus primeros años. Sea 1» 
que quiera de esto,.ello es cierto que en los pue -

16 



blos salvages existen tantos hombres , cuantos el 
corto desarrollo (le su inteligencia puede defender 
contra todas las probabilidades de la m u e r t e , ' y 
este número es bien pequeño. Al contrario los 
pueblos civilizados, que tienen medios mas pode-
rosos, son en mayor número en una extensión 
igual de terri torio; pero aun no son tantos como 
podían se r , porque siempre son proporcionados á 
los medios de subsistencia que los gobernantes, 
los grandes, los r icos , y en general todos los 
ociosos dejan á la clase laboriosa y pobre , que 
produce mas de lo que consume. Así es que luego 
que el gobierno se hace mas suave y menos rapaz , 
luego que reforma algunos abusos y estorba algu-
nas opresiones, luego en fin que algunos fondos y 
algunas rentas vuelven á pasar de las manos de 
los ociosos á las de los trabajadores, al momento 
se ve que la poblacion se aumenta casi repen-
tinamente. Esto t-s tan cierta que en nuestro» 
Estados-Unidos de la América d ndc tenemos las 
ventajas de la civilización, sin tener sus inconve-
nientes ; donde el pueblo es instruido , y hace por 
consiguiente un trabajo muy productivo; donde 
goza plenamente del fruto de este trabajo ; donde 
no paga diezmos ni primicias, ni derechos seño-
riales, ni aun rentas , porque ordinariamente es 
suya la tierra que cult iva, ni impuestos muy pe-
sados, ni la contribución aun mas pesada de la 
pereza y de la ignorancia, efecto? di- i" miseria y 
del desaliento, la población se dobla cada veinte 

años; y por mas que se diga, la einigrcicion con-
tribuye muy poco á este aumento. Al contrario, 
puede también observarse que cualquiera que sea 

la causa de esto, tenemos pocos viejos y pocas 
edades largas muy notables; de manera que la 
duración media de la vida humana seria mas corta 
entre nosotros que en la Europa, si en aquella 
vieja Europa el número prodigioso de niños que 
perecen, no disminuyera sumamente este término 
medio. Es muy cierto que cuando ya no tenga-
mos mas tierras nuevas que ocupar , los hombres 
se estrecharán un poco, y la progresión de la 
poblacion será menor ; pero miéntras cada uno 
trabaje libremente y con inteligencia, y recoja 
para sí solo el fruto de su t rabajo, no habrá ma-
trimonio que cuando fal te, no deje mas hijos de 
los que son necesarios para remplazarle. Puede 
decirse por regla general , que siendo muy grande 
la fecundidad natural en nuestra especie, y au-
mentándose mas con el buen estado de los indivi-
duos, son los hombres en un pais en proporcion 
que saben y pueden proporcionarse medios de 
subsistencia; pero para que esta máxima sea com-
pletamente exacta , no se deben entender por 
medios de subsistencia solamente los v íve res , 
sino también todos os conocimientos, todos los 
socorros con que ponemos preservarnos de todas 
las miserias y de todas las desgracias á que esta-
mos expuestos. Esto basta por lo concerniente á 
la posibilidad de la poblacion, y este modo de 



considerarla hace ya ve r , en mi d ic tamen, con 
harta claridad cual es el medio de aumentarla. 
Abundancia , libertad , igualdad , instrucción , 
son los principales medios para esto; y todas 
las leyes de Augusto y de Luis XIV, para fo-
mentar los matrimonios son medios miserables y 
ridículos. 

Consideremos ahora esta materia bajo de otro 
aspecto : ¿se debe con efecto desear que los hom-
bres se multipliquen en un pa í s , como los conejos 
en un vivar? ninguno de nuestros políticos ha 
pensado que pueda dudarse de esto, y ningún des-
nota se detendrá en la respuesta. IJno de los hom-
bres mas grandes que han reinado en el m u n d o , 
Federico I I , manchó una de sus cartas á Voltaire 
con la frase siguiente : « yo los considero (á los 
« hombres) como un rebaño de ciervos en un bos-
« que de un gran señor, los cuales no tienen otra 
« función que poblar y llenar el bosque ». ( i ) Es 
verdad que Voltaire le reprehende severamente 
esta sentencia, y le cita en respuesta una máxima 
de ittilton que contiene una verdad muy terrible 
para los opresores, (a) Sin embargo, asi pensaba 

( i ) Carta de 24 de agosto de 1741-

(3) Entre entes desiguales no hay sociedad : esto es pros-
cribir con una sola palabra á todo el que se pre tende supe-
ño r á la regla c o m ú n ; y sin embargo algunos miserables se 
han atrevido á deci r , que Vol ta i re , el mejor de los hombres, 
adulaba á los' poderosos. Es verdad que para animarlos ha 

un rey todavía joven , que habia pasado su vida en 
la desgracia y que no hacia mas de un año que 
reinaba, y este rey es uno de los mejores que han 
existido : saquemos de aquí como pueden pensar 
otros príncipes que tienen ménos luces y que han 
gozado de una larga prosperidad. Partiendo del 
principio del rey dePrusia , claro está que conviene 
multiplicar la caza ; porque miéntras mas haya mas 
se m a t a , y miéntras mas se come ; pero ánosotros 
que miramos á la felicidad real de estos pobres ani-
males, y no á la satisfacción verdadera ó falsa de 
sus nobles señores , nos parece evidente que debe 
tratarse de que sean felices, y no de que sean mu-
chos. 

Hablando del comercio hemos visto que cuando 
veinte hombres trabajan sin arte y sin herramien-
tas, se procuran goces como veinte , y cada uno de 
ellos goza como u n o ; y que cuando haciendo con 
mas inteligencia sus t rabajos , los hacen mas pro-
ductivos, pueden llegar hasta procurarse cien veces 
mas si permanecen en el mismo número; pero que 
no goza cada uno sino como diez, si en este tiempo 
se multiplican diez veces mas. Este cálculo es sen-
cillo ; con todo es cierto que habiéndose hecho diez 
veces mas numerosos, hacen diez veces mas tra-

alabado alguna vez con exceso lo bueno que hac ian; pero 
nunca ha aplaudido sus malas acciones, ni sus malos sen-
t imientos , ni aun' sus malas máximas , y muchas veces las 
ha censurado al tamente : pues que uno solo de sus detrac-
tores se alabe de haber hecho otro tanto . 



bajo; y que as! su multiplicación no es en detri-
mento du se conveniencia; ó que á lo ménos no lo 
es mas que por la suma de los sacrificios que les 
ha costado la educación de los hijos, cuyo número 
se ha aumentado ; y que por consiguiente la mul-
tiplicación no es verdaderamente un mal sino 
cuando los hombres son tantos que llegan á inco-
modarse unos á otros, y se estorban en el egercicío 
de sus facultades de que no se sirven tan útilmente 
para ellos como pódrian hacerlo si fueran mérios. 

Como quiera que sea , no puede negarse que el 
aumento del número "de individuos es una conse-
cuencia de su bien estar; pero que su bien estar 
es el verdadero fin de la sociedad, y que su multi-
plicación no es mas que un accesorio que á veces 
no sé debe desear. Ademas, aunque este accesorio 
se tomara por lo principalj los medios que hemos 
indicado serian los únicos eficaces para producir la 
multiplicación tan deseada sin fundamento. Todos 
los medios que repugnan á la naturaleza, que ata--
can la libertad natural , que ofenden los sentimien-
tos que están en todos los corazones, que quitan ;í 
cada uno en todo ó en parte la libre disposición de 
su persona; en fin todos aquellos que exijen la ac-
ción violenta de una autoridad que nadieha podido 
querer dar á otro sobre sí, no conseguirán este fin : 
porque los hombres no son unas máquinas impa-
sibles, sino unos entes sensibles, y sus sentimien-
tos son los mayores resortes de su v ida , sobre 
todo aquellos-sentimientos que salen del fondo. 

mismo de su constitución ; pero cuando digo que es 
de desear que el número de los hombres no se au-
mente mas allá de un cierto t é rmino , no debe in-
ferirse de esto que yo pienso que pueda darse á 
nadie el poder de cortar y separar el excedente del 
número de los vivos; no por cierto, porque todo 
ente animado, una vez nacido, y capaz de placer y 
de dolor, no es propiedad de ot ro , ni de su pad re , 
ni del estado, sino solamente de sí mismo. Por su 
existencia misma tiene derecho á su conservación : 
y por consiguiente privarle de ella es un delito que 
ha sido autorizado por muchos legisladores, contra 
los cuales no han reclamado los teólogos de su pais. 

Péro no dar nacimiento á este ente cuando se 
sabe que viviría infeliz y haría infelices á sus 
padres , es un acto que muchas disposiciones le-
gales y muchos preceptos religiosos han conde-
nado : W va- el mundo muchas veces. Esto nos 
lleva naturalmente á la materia de los dos libros 
siguientes. 
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L I B R O X X I V . De las leyes consideradas en 
su •relación, con la religión de cada 
pais. 

L I B R O X X V . De las lejes consideradas en 
su relación con el establecimiento de la 
religión de cada pais y su policía ex-
terior. 

Cuanto ménos fuerza tienen en un pais las falsas ideas re-
ligiosas, t an to mas virtuosos, fe l ices , l ibres , y pacíficos 
son los hombres en él. 

L A religión, considerada con respecto al arte 
social, no es una materia difícil de t ratar ; porque 
todo el espíritu de las leyes en este punto debe 
reducirse á no ofender ni~ forzar las opiniones 
religiosas.de ningún ciudadano, y hacer que nin-
guna de ellas tenga la menor influencia en los 
negocios civiles. Sin duda hay algunas religiones 
mas perjudiciales que otras por los usos que 

L I B R O S X X I V , X X V . 

adoptan, por las máximas perniciosas que con-
sagran ; por los medios de seducción, de corrupción 
ó solamente de influencia que dan á sus sacer-
dotes, y sobre todo por su odio mayor ó menor á 
todo género de luces; pero n inguna , cualquiera 
que sea, pertenece absolumente á la totalidad del 
cuerpo social. La religión es una relación inme-
diata y particular de cada individuo con el autor 
de todo, y no está comprehendida en el número 
de las cosas que el hombre ha debido y podido po-
ner en común con sus co-asociados; porque nadie 
puede obligarse á pensar de mi mismo ó de di-
verso modo que otro : pues que no es dueño de 
esto, ni aun lo es de mudar de dictámen. Toda 
religión consiste en algunas opiniones especula-
tivas llamadas dogmas; y en este punto todas á 
excepción de la verdadera son unos sistemas filo-
sóficos mas ó ménos temerarios, mas ó ménos 
contrarios á la prudente reserva de una sana ló-
gica, pero todas juntan á estos dogmas ciertos pre-
ceptos de conducta; y si algunos de estos preceptos 
son contrarios á la recta moral social (como sucede 
siempre porque todas las religiones han sido he-
chas en tiempos de ignorancia y la moral sola-
mente puede ser purificada en tiempos ilustrados) 
aquellos preceptos son un m a l ; mas aun cuando 
los preceptos de conducta adoptados por una re-
ligión fueran todos irreprensibles, todavía tendrían 
el inconveniente de que ella les daría por base 
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ciertas opiniones por lo menos inciertas, en vez 
de fundarlos en la sana razón y en motivos firmes 
y constantes. Este es el caso de decir , con mucha 
mas razón que él, lo que Omar decía del alcoran : 
« si todos estos libros enseñan lo mismo que la 
« razón, son inútiles; y si enseñan lo contrario son. 
perniciosos. » El gobierno pues nunca debe hacer 
enseñar sino la mejor doctrina moral reconocida-
coma tal por los hombres instruidos del tiempo en 
que existe. Algunas opiniones religiosas tienen 
también de particular que dan álos que las anuncian 
un poder ilimitado sobre lós que les crcen real-
mente intérpretes y depositarios de la voluntad 
divina; y como sus promesas-para lo venidero son 
inmensas , ningún poder temporal puede balan-
cearlas. De aquí se sigue que los sacerdotes son 
siempre peligrosos para la autoridad civil; ó que 
para que esta los sostenga adoran todos sus abusos, 
y. hacen álos hombres una obligación de sacrificarla 
todos sus derechos; de manera que miéntras ellos 
esten en gran crédito no es posible 1« l ibertad, ni 
aun una opresion pacífica. Por esto todo gobierno 
que quiere oprimir empieza ganando á los sacer-
dotes , y trabaja después en hacerlos bastante po-
derosos para servirle y sostenerle ; pero el que 
quiera la libertad y la felicidad se ocupa en fomen-
tar los progresos de las luces. A esto se reduce el 
Espíritu de las leyes en este punto , y me parece 
karto inútil detenerse á investigar lo que el autor 

de una religión debería hacer para que fuese agra-
dable y se extendiese, porque me atrevo á creer 
que ya no se inventarán religiones nuevas, á lo 
ménos en las naciones civilizadas. 
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L I B R O X X Y I . 

De las lejes consideradas en la relación que 
deben tener con el orden de cosas sobre que 
disponen. 

iN'ada se puede sacar de este libro-. 

O o w un título bastante enigmático se reduce todo 
este libro á una sola proposicion, á saber : que un 
hombre no debe decidirse en una cuestión por los 
motivos que le han determinado en otra de una 
naturaleza enteramente diversa. Esto es demasiado 
evidente para que nadie se atreva á negarlo : con 
que no me detendré en e l lo , tanto mas cuanto 
todas las decisiones que se dan sobre los muchos 
objetos que Montesquieu toma por ejemplos están 
juzgados de antemano, á lo ménos según mi modo 
de ver , por los principios que dejo sentados al 
tratar las diferentes materias con que tienen rela-
ción estos objetos : con que si ahora las volviera á 
tratar no haria mas que repet i rme, y una vez que 
se han sentado las bases no es necesario examinar 
cada caso en particular. No esperando pues poder 
sacar alguna instrucción de.esto, paso adelante si» 
detenerme m a. 

L I B R O S X X V I R , X X V I I I . 

L I B R O X X V I I . Del origen y de las revolucio-
nes de las leyes de los-romanos sobre las 
succesiones.. 

L I B R O xxvm. Del origen y de las revolucio-
nes de las leyes civiles en Francia. 

F 

-LISTOS dos libros son puramente históricos, y así 
no me detendré en ellos; porque mí objeto en esté 
comentario no ha sido hacer la apología de la eru-
dición de Montesquieu , y aun ménos me he pro-
puesto juntarme á los que le censuran por haber 
comprendido mal el espíritu de las leyes de aquellos 
tiempos antiguos , cuya oscuridad ha pretendido 
penetrar : me he propuesto solamente establecer 
algunos p r inc ip ié del arte social; y así siendo estos 
libros puramente históricos y no pudiendo sacar 
nada de ellos para la teoría de la formación y de 
la distribución de los poderes ni para la de la fo-
macion y la distribución de las riquezas, los pasaré, 
enteramente en silencio. 



L I B R O XXIX. 

Bel modo de componer las leyes. 

Tampoco hay aquí otra cosa instructiva que el modo con 
que Condorcet ha cri t icado este l ibro, ó por mejor decir 
le ha rehecho. 

E S T E título algo vago necesita explicación pata 
entenderse bien , como otros muchos en los cuales 
hemos notado el mismo defecto. Se propone el 
autor en este probar que las leyes deben ser claras 
y terminantes , y expresarse con dignidad y sen-
cillez : que no deben tomar el estilo y la forma de 
disertación, y sobre todo que cuando se presenten 
los motivos de ellas no deben apoyarse en razones 
ridiculas , que á veces p roduce^a lgunos efectos 
indirectos contrarios al fin del legislador : que 

' deben estar en armonía entre sí : que frecuente-
mente se corrigen y se sostienen unas á otras,, y 
que por consiguiente para apreciar bien sus efectos 
es menester reunirías y juzgarlas en su total idad, 
y no ácada una en particular y tomada aislada-
mente : y que el legislador no debe perder de vista 
J4-naturaleza del objeto sobre que dispone ni de-

terminarse por motivos ágenos de él. Con ésto este 
libro vuelve a tocar la materia ya tratada en el 
libro veinte y seis , así como por otra parte se 
acerca en muchos puntos á los objetos de los libros 
doce y sexto. Montesquieu nos ensena igualmente 
que para apreciar bien una ley se debe atender á 
las circunstancias en que fue dada, y también esto 
se ha dicho y probado en otra parte. Quiere asi-
mismo que las leyes ordenen siempre de un modo 
general, y no se den como los rescriptos con motivo 
de algunos hechos particulares , y en fin quisiera 
que-el legislador se desprendiese de sus preocupa-
ciones. Nadie ciertamente pasará en contradecirle 
en alguno de estos puntos , aunque sí podria muy 
bien suceder que no todos estuviesen tan satisfe-
chos de muchos egemplos y de algunas de las ra-
zones de que se sirve para probar unas cosas tan 
claras. Muchas de estas razones y muchos de estos 
egemplos podian criticarse ; pero como de esto 
no resultaría alguna nueva instrucción me abs-
tengo de hacerlo; y por otra parte para empe-
ñarse en contradecir á un grande hombre no basta 
tener razón, sino que es menester ademas que est<v 
sea necesario. 

Tengo en mi poder una crítica de este libro del* 
Espíritu de las leyes, escrita por el mayor filósoio 
de estos últimos tiempos, por Condorcet, la cual-
nunca se ha publicado y probablemente no se es-
cribió para publicarla. El lector la hallará al fin de. 
"ste volumen; y en ella verá con qué fuerza de díá-V 



lectica refuta Condorcet á Montesquieu, y con qué 
superioridad de ideas reforma su obra ; y verá sobre 
todo que si yo estoy muy lejos de una capacidad 
tan al ta , no lo estoy menos de una severidad tan 
rigorosa. L I B R O S X X X , X X X I . 

L I B R O 

xxx. Teoría de tas leyes feudales de 
los francos consideradas en su relación 
con el establecimiento de la monarquía. 

L I B R O X X X I . Teoría de las leyes feudales de 
los francos consideradas en su relación 
con las revoluciones de la monarquía. 

Estos dos libros son también puramente históricos. 

Cuando se publicó el Espíritu de las leyes, á p e s a r . d e su» 
defectos , mereció ser atacado por los enemigos de la hu-
manidad y de las luces , y defendido por los amigos de 
ellas. 

LAS razones que rae han hecho pasar tan rápida-
mente por los libros veinte y siete y veinte y ocho 
me obligan á hacer lo mismo en estos. Yo respeto 
mucho estas investigaciones eruditas que sin* duda 
tienen su utilidad; pero que apenas tienen alguna 
conexión con las que me ocupan, y asi no las exa-
minaré ; y me contentaré con decir sin entrar en el 
fondo de la disputa que todo hombre juicioso siente 



COMENTARIO, 

ver á Montesquieu (cap. xxv en el lib. x x x ) , dar 
como una fuerte razón contra el sistema del abate 
Dubos que seria injurioso para las casas grandes de 
Francia y para las tres razas de sus reyes porque en 
aquella hipótesi habria habido un tiempo en que 
aquellas casas y aquellas razas hubieran sido unas 
familias comunes. No es menos chocante el énfasis 
con que habla continuamente de aquella famosa 
nobleza que siempre nos representa como cubierta 
s in i n t e r r u p c i ó n de polvo de sangre y de sudor; y 

que al fin no ha quedado cubierta mas que de ridi-
culeces, precisamente por haberse infatuado con 
estos cuentos pomposos. Hay también en aquel libro 
algunas otras sandeces que contradicen á estas, 
como por ejemplo decir que desde el tiempo de 
G o n t r a n , ya los egércitos franceses solo fueron f u -

nestos á su propio país, y e x c l a m a r ¡cosa rara! 

ella ( l a m o n a r q u í a ) estaba ya en decadencia desde 

el tiempo de los nietos de Clovis. T e m p r a n o e m p e z ó 

l a decadencia, y me parece que hubiera valido mas 
confesar ingenuamente, que fué un niño que nació-
muerto ó á lo ménos con un temperamento muy 
débil y enfermizo; pero yo dejo todo esto á las re-
flexiones de mis lectores y he concluido mi tarea. 

Este seria acaso el lugar oportuno para exponer 
un juicio general sobre la obra de que acabamos de 
examinar diferentes par tes ; pero sin embargo me 
abstendré de hacerlo, y me contentaré con observar 
que cuando pareció el Espíritu de las leyes casi no 
fué atacado sino por hombres de partido, la mayor 

parte muy despreciables y de muy mala fe ; y que 
á pesar de sus muchos defectos conocidos, recono-
cidos y confesados, le han defendido constante-
mente los amigos de las luces y de la humanidad , 
aun aquellos que tenían justos motivos personales 
para quejarse del autor. Al frente de estos debe 
ponerse á Voltaire que en esta ocasion como en 
todas las semejantes ha mostrado bien su carácter 
noble y generoso, tan superior á las pequeneces de 
la vanidad como lo era su talento á las de las preo-
cupaciones, haciendo el elogio mas completo y aun 
mas exagerado del Espíritu de las leyes con este 
d i c h o t a n c o n o c i d o : El género humano había per-

dido sus títulos : Montesquieu los ha hallado y se 

los ha vuelto. 

KIK DEL COMENTARIO. 



O B S E R V A C I O N E S 

DE CONDORCET 

S O B R E EL L I B R O V I G É S I M O N O N O 

DEL ESPIRITU DE LAS LEYES. 
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DE CONDORCET 

S O B R E E L L I B R O V I G É S I M O N O N O 

DEL ESPÍRITU DE LAS LEYES. 
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L I B R O XXIX. 

D E L M O D O D E C O M P O N E R L A S L E Y E S . 

C A P Í T U L O I . — Del espíritu del legislador. 

C A P Í T U L O I I . — -Continuación del mismo 
asunto. 

o no entiendo este primer capítulo. 
El espíritu de un legislador debe ser la justicia 

y la observancia del derecho natural en todo lo que 
es propiamente ley; y en los reglamentos sobre las 
formas de los juicios ó decisiones particulares debe 
buscar el mejor método de hacer que estas deci-
siones sean conformes á la ley y á la verdad. No 
por espíritu de moderación, sino por espíritu de 
justicia deben ser suaves las leyes criminales, en-
caminarse las civiles á la igualdad, y las adminis-



3 8 4 O B S E R V A C I O N E S . 

trativas á la conservación de la libertad y de la pro-
piedad. 

Los dos egemplos citados en este capitulo son 
mal escogidos. La sencillez de las fórmulas no es 
contraria á la seguridad de las personas rii de los 
b i enes , por cuya conservación han sido estableci-
das. Parece que Montesquieu lo cree a s í ; pero en 
ninguna par te lo p r u e b a ; y las injusticias causadas 
por las fórmulas complicadas hacen verosímil á lo 
menos la opinion contraria. 

El segundo egemplo es r id ículo; porque ¿ qué 
importa para la ciencia de componer las leyes que 
Cecilio ó Aulo- Gellio hayan dicho una simpleza? 

¿No entenderá Montesquieu por espíritu de m o -
deración aquel espíritu de incer t idumbre que por 
mil motivos particulares altera los principios i n -
variables dé l a just icia? ¿ase el cap. xyin.J 

C A P . I I I . — Q u e las leyes que al parecer se 
apartan de las miras del legislador son 
frecuentemente conformes á ellas. 

El pr imer deber de un legislador es ser justo y 
racional , y es injusto castigar á un hombre por no 

. tomar un part ido en las revoluciones : pues que 
puede ignorar cual es el partido mas j u s t o , ó te-
nerlos ambos por injustos. Es contra la razón pro-
nunciar la pena de infamia por una ley; porque 
solamente la opinion puede imponer esta pena ; y 

DE C O N D O R C E T . 3 8 5 

si la ley está de acuerdo con la opin ion , la ley es 
inútil, y si es contraria á la opin ion , la ley es ridi-
cula. 

¿No se engaña Montesquieu acerca de la in ten-
ción de Solon? Parece que esto era mas bien obli-
gar á la mayoría de la nación á que tomase parte en 
las disputas entre un t i rano , un senado opresor 
unos magistrados inicuos, y los defensores de la 
libertad, para asegurar á estos el apoyo de los c iu -
dadanos bien intencionados, á quienes el temor 
hubiera impedido declararse. 

Este era un medio de convertir en guerra civil 
toda insurrección par t icular ; pero este motivo era 
conforme al espíritu de las repúblicas griegas 

CAP. IV. De las leyes que chocan con las 
miras del legislador. 

Como un beneficio debe darse en nombre del 
es tado, y debe saberse á quien este le ha dado • 
luego un pleito sobre un beneficio es una cosa ri-
dicula. 

S i , al contrar io , un beneficio se mira como una 
propiedad y el derecho de darlo como otra especie 
de p rop iedad , entonces la ley citada es evidente-
mente injusta. 

¿ Cómonunca Montesquieu hahablado en su Es-
inmu de las leyes de la justicia ó injusticia de 1« 
leyes que c i ta , sino solamente de los motivos que 
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atribuye á estas leyes? ¿Porquéno ha dado algún 
principio para enseñar á distinguir entre Jas leyes 
emanadas de un poder legítimo, las que son injus-
tas, y las que son conformes á la justicia? ¿Porqué 
en ninguna parte del Espirtu de las leyes se trata 
de la naturaleza del derecho de propiedad, de sus 
consecuencias,-de su extensión y de sus límites ? 

CAP. v. — Continuación de la misma ma-
teria. 

Yo no sé porqué Montesquieu llama leyá un ju-
ramento que era tan imprudente conio bárbaro. 
Una ley que ordenara destruir una ciudad porque 
sus habitantes habían destruido otra , podría ser 
muy injusta, pero no seria mas contraria á las miras 
del legislador que la ley que señala la pena de 
muerte contra los asesinos con la mira de estorbar 
los homicidios. 

Tenemos nosotros tantas leyes importantes que 
son contrarias á las miras con que el legislador las 
ha establecido, que es muy estraño que el autor 
del Espíritu de las leyes haya ido á escoger estos 
dos egemplos. 

Esta observación se presenta f recuentemente , y 
se puede dar la razón de ella. ( Véase el capi-
tulo x v i ) . 

CAP. VI. — Que las leyes que parecen las 
mismas, no siempre tienen el mismo 
efecto. 

La ley de César era injusta y bárbara. ¿Pues 
cual era la tiranía de este hombre tan alabado de' 
elemente, si se había tomado el derecho de regis-
trar las casas de los ciudadanos, quitarles su dinero 
etc.? y si no usaba de estos medios ¿de qué servia ~ 
so ley ? por otra parte : ella debia aumentar la masa 
de las deudas; y solo hubiera podido ser útil á los 
deudores disminuyendo eI interesdeIdinero;pero el 
medio único de producir este efecto es la libertad 
del comercio , y cualquiera otra ley solamente es 
prop.a para hacer subir el Ínteres mas alto que la 
tasa natural. 

La ley de César no era verosímilmente mas que 
«n robo , y la de Law era ademas una extravagan-
cia . ( V ¡ . a s e á Dion Cassio, lib. x i i ) . 

CAP. VII. — Continuación de la misma ma-
teria. De la necesidad de componer bien 
las leyes. 

El ostracismo era una injusticia, porque u n ciu. 
dadano no es delincu.-nte porque tenga crédito, ri-
quezas, ó grandes talentos : y era ademas un médie 
de privará la república de sus mejores ciudadanos, 



que nunca volvían después á entrar en ella sino á 
favor de una guerra extrangera ó de una sedición. 

¿ Y c o m o la necesidad de componer bien las 
leyes¿ y (lo que debería ser consecuencia de esto) 
los principios según los cuales deben componerse 
las leyes , pueden creerse probados con dos malas 
leyes de dos ciudades griegas ? 

Se trata de dar á los hombres las leyes mas con-
formes á la jus t ic ia , á la naturaleza y á la razón : 
se t ra ta de componer estas leyes de modo que 
puedan ser b ien egecutadas y no se abuse de ellas; 
¡ y e l a u t o r d e l Espíritu de las leyes h a c e e l e l o g i o 

de una ley absurda de . los atenienses! Nunca aná-
l is is , nunca discusiones, nunca algún principio 
exacto; y siempre únicamente uno ó dos egemplos 
que las mas veces no prueban sino una cosa , y es 
quenada hay tan común como las leyes malas. 

C A P . V I I I . — Q u e las leyes que parecen las 
mismas no siempre han tenido el mismo 
efecto. 

La libertad de hacer substituciones se deriva en 
las leyes romanas , como en las nues t ras , del prin-
cipio de que el derecho de propiedad se extiende 
hasta poder disponer de sus bienes despues de 
muerto. Este principio se halla generalmente esta-
blecido en los pueblos porque casi en todas partes 
son los poseedores actuales los que han hecho las 

leyes , y si los romanos querían perpetuar ciertos 
sacrificios, como nosotros queremos perpetuar 
ciertos t í tulos, es verosímil que la vanidad era 
igualmente el motivo de ello : lo que se quería 
era escoger un representante pa ra lo venidero. 

C A P . I X . — Q u e las leyes griegas y romanas 
han castigado el homicidio de sí mismo sin 
tener el mismo motivo. 

d En qué país de la Grecia se castigaba el homi-
cidio? c- y con qué p e n a ? 

Montesquieu no dice una palabra de es to , y en 
el diálogo que cita de Platón no se habla de alguna 
ley establecida, sino de las que convendría esta-
blecer. Quiere , por egemplo, que un esclavo que 
defendiéndose matara á un hombre l i b r e , fuese 
castigado con la pena de muer te e t c . ; y por lo 
que hace á los suicidas , aconseja á-sus parientes 
que los entierren sin ceremonia y sin inscripción* 
y que consulten devotamente á los sacerdotes 
sobre la forma d é l o s sacrificios expiatorios. 

En-fin estas palabras será castigado no están 
en Pla tón; y véase cómo Montesquieu cita á P la -
t ó n , y cómo prueba que en Grecia se castigaba 
el suicidio. 

Eh Roma si uno se daba la muer te evitaba la 
confiscación de bienes, la privacionde sepultura, etc 
Los emperadores pues declaráron que los acusados 



CAP. x. — Que las lejes que parecen con-
trarias se derivan á veces del mismo 
espíritu. 
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que se mataran por prevenir su condenación, 
serian tratados como si hubiesen sido condenados. 
Las leyes que pronunciaban la confiscación despues 
de la condenación eran injustas, y las que privan á 
los condenados de la sepultura pueden ser bárbaras, 
pero en todo esto no se trata de pena contra el suicidio. 

En Inglaterra se hace gracia de ciertas penas á 
los que saben leer : pues supongamos ahora que 
se haya hecho una ley para privar de esta gracia 
á los que aprenden á leer durante su causa ¿ se 
dirá por eso que en Inglaterra se han estable-
cido penas contra los que aprenden á leer ? 

Para que el egemplo correspondiese al título 
seria necesario que la ley francesa tuviese por 
motivo respetar el asilo de un ciudadano. 

Y para que el titulo correspondiese al egemplo, 
d e b e r í a d e c i r s e q u e en diferentes países se estien-

den mas ó menos las consecuencias de un mismo 

principio. 

Pero 
entonces el título no hubiera parecido 

profundo. 
Montesquieu hubiera podido obseryar que del 

mismo principio del respeto á la vida de los 
hombres se pueden deducir ó leyes suaves, ó 
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leyes severas hasta la atrocidad; y hubiera de-
bido inferir de esto que cualquiera otro principio 
que el de la justicia puede conducir á consecuen-
cias falsas. 

CAP. XI. — De qué modo dos tejes diversas 
pueden ser comparadas. 

Para que el principio que se sienta en este 
capitulo fuese verdadero seria necesario que un 
sistema de leyes en que estuviesen comprehendidas 
algunas in jus tas , pudiera ser bueno. De otro 
modo es mucho mas sencillo juzgar separadamente 
cada l ey , y ver si es conforme á la justicia y al 
derecho n a t u r a l : si es contraria se debe desechar, 
7 en el caso que tuviera una utilidad local, r e m -
plazaría por otra que prodogera los mismos efectos 
sin oponerse á la justicia. 

En el egemplo citado convenia, lo primero 
oistmguir el falso testimonio mirado en sí como 
un delito, del falso testimonio considerado sola-
mente como un atentado contra la vida ó el 
honor de un ciudadano : y probar que solo mirado 
asi es un delito; y lo segundo era menester de-
mostrar que la ley de Francia no solamente no es 
necesaria sino que es mala , no porque castiga con 
la pena de muerte al que en una causa capital ha 
causado la muerte:de un inocente con un falso tes-
timonio, sino porque autoriza á perseguir como 
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testigo falso al que se retracta despues de la 
confrontación, ó cuya falsedad se ha descubierto 
en el proceso; y p o r consiguiente la ley es un 
obstáculo mas para la justificación del inocente 
acusado : lo t e r ce ro , de que en Inglaterra sea 

h a c e r P e r e c e r á un inocente por un falso 
tes t imonio, no se sigue que cuando se comete 
este delito no deba castigarse como un delito 
capital. 

Así no solamente es incierto el principio que se 
expone en este capí tu lo , sino que el hecho que se 
presenta como egemplo no se aplica á él. 

Permítasenos solamente extrañar un poco que 
Montesquieu presente la barbar ie del tormento , la 
negativa injusta y tiránica de recibir á prueba 
hechos justificativos, y la ley equívoca y acaso 
demasiado rigurosa contra los testigos falsos, como 
un sistema de legislación, que conviene examinar 
en su to ta l idad: si habla de chanza debia esto ser 
mas claro. 

GAP. XII. — Que tas leyes que parecen las 
mismas son á veces diferentes en rea-
lidad. 

Nada contiene este capítulo que no sea c ier to; 
pero su título parece que indica la pretensión dé 
decir una cosa extraordinaria : pretensión que el 
capítulo no justifica. Esta proposición :el encub%-

xlor debe ser castigado con la misma pena que el 
ladrón, no es una ley sino una máxima general 
Verdadera ó falsa : si es verdadera , la ley de 
Francia y la ley romana son igualmente buenas ó 
malas , asi cuando deciden contra el ladrón como 
cuando deciden contra el encubr idor ; y si es falsa, 
ambas son necesar iamente malas con respecto al 
uno de losados. 

C A P . X I I I . — Que no deben separarse las 
leyes del objeto por el cual se han hecho. 
De las leyes romanas sobre el hurto. 

La distinción ent re el hurto manifiesto y el 
hur to no manifiesto no tiene necesidad de una 
explicación tomada de las leyes de Lacedemonia. 
La diferencia de la pena puede no haber tenido 
otro motivo que la cer t idumbre del uno de estos 
hu r to s , y la dificultad de probar el o t ro ; y como 
el segundo solamente se castigaba con una m u l t a , 
no es irracional aquella dis t inción; porque un 
encubridor y un comprador impruden te , ó medio 
doloso y de mala fe, podían ser condenados sin 
injusticia á la inul ta del duplo. Hay casos en que 
nuestros tribunales hacen gracia dé la vida y con-
denan ; á' galeras perpetuas á un asesino ó á un 
envenenador con el pretexto de que no están del 
todo convencidos, sino, solamente casi conven-
cidos, y esta jurisprudencia es bastante natural 
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en un pueblo todavía medio salvage que mira el 
castigo de los delitos, mas como un acto de ven -
ganza arreglado por la l ey , que como un acto de 
justicia. 

Para entender la distinción entre la pena de los 
adultos y de los impúberos, no hay necesidad de 
recurrir ni á las leyes de Lacedemonia, ni á los ra-
zonamientos de Platón sobre las leyes de la isla de 
Cre ta ; porque está fundada en la suposición de que 
los impúberos no tienen aun el uso completo de su 
razón ni un 3onocimiento claro de las leyes de la. 
sociedad. 

CAP. XIV. — Que no se deben separar las 
leyes de las circunstancias en que se hi~ 
ciéron. 

Confieso que me es también imposible percibir 
la menor cooexion entre el título de este capítulo 
y el primer artículo de él. 

Aquí se ve claramente que Montesquieu habia 
juntado un monton de- apuntaciones y notas sobre 
las leyes de todos los pueblos; y que para componer 
su obra ha repartido estas notas y apuntaciones en 
diferentes títulos. A esto se reduce aquel método 
que tanto se alaba, y que solamente existe en la 
cabeza de los que recomponen su libro según sus 
ideas propias. 

D e q u e un médico que yerra la cura de un en-
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fermo, que libremente ha puesto en él su confianza, 
no pertenece á corporacion a lguna , no se sigue que 
se le deba castigar; y que al contrario ningún cas-
tigo merezca, cuando teniendo un privilegio exclu-
sivo de asistirme, me ha estorbado en virtud de su 
privilegio llamar á otro que me hubiera curado. 

¿Acaso en Francia los cirujanos y los boticarios 
no son privados del ejercicio de su profesion y con-
denados en daños y perjuicios cuando son conven-
cidos de impericia? Si no se condena del mismo 
modo á los médicos es porque seria muy dificil 
convencerles de haber errado la cura , en vez de 
que muchas veces es esto muy fácil en los cirujanos 
y los boticarios (1). 

CAP. xv. — Que muchas veces es bueno que 
una ley se corrija á sí misma. 

Todo hombre que mata á otro hombre es reo de 
homicidio, si no de asesinato, á no ser que le haya 
muerto defendiéndose para salvar su vida ó la de 
otro ; y para que se le tenga por inocente es nece-
sario que esta escusa sea á lo menos probable» 

(1) Preguntemos ademas ¡ qué es un'médico de una con-
dición mas baja que otro médico f y esta condicion nía.« 
baja jes una buena razón para condenar á este médico i 
la muerte por la miama falta por la cual el médico de una 
condicion algo mas elevada sólo es condenado á la deporta-
ción? Se estremece la sana razón. 



La ley de las doce tablas era mala y y por otra 
parte ¿qu ie re decir Montesquieu otra cosa sino que 
una ley puede exigir algunas modificaciones y dis-
t inguir algunas circunstancias? Todo esto es cierto 
y t r ivial , y podia decirlo de un modo mas sencillo 
y mas útil. 

C A P . X V I . — C o s a s que deben observarse en 
la composicion de las /ejes. 

El autor empieza á tratar en este capítulo la ma-
teria que indica en el título del l ibro; y lo que dice 
es cierto en genera l ; pero no está bastante profun-
dizado ni bastante extendido. ( V é a n s e las notas 
sobre el capitulo x ix . ) Por otra par te , este capí-
tulo xvi contiene muchas cosas inexactas. 

El testamento atribuido á Richel ieu, se sirve de-
una expresión vaga; pero esta frase no es una ley; 
y Montesquieu podia hallar en nuestras leyes ó en 
las de los pueblos vecinos ejemplos , mas convin-
centes y palpables. El canciller de l Hospital creyó 
deber hacer declarar á Carlos i x , mayor de edad 
á los catorce años empezados; pero oí é l , ni nadie 
pensó jamás en dar de esto otras razones sérias quc~ 
las que no podían manifestarse públicamente. 

No es en leves donde se han citado la redondez 
de la corona y los números de Pitagoras. 

El edicto, de proscripción de Felipe n , no e»-
una ley. 
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¿ Como ? ¿ nuestra jurisprudencia criníínal está 
llena de leyes vagas que conducen á unos jueces 
ignorantes y feroces á barbaries vergonzosas, y 
Montesquieu no se digna hablar de ellas y va á 
buscar sus ejemplos en unas leyes olvidadas? 

Censura el estilo en las leyes del bajo imperio ; 
pero esto es confundir el preámbulo de la ley con 
la ley misma. Cuando un pueblo se da-á sí mismo 
algunas leyes no necesita expresar los motivos de 
el las , y muchas veces no podria dar oteos que sa 
voluntad; pero cuando un hombre solo dicta algunas 
leyes á toda una nación, el respeto debido á la na -
turaleza humana le impone la obligación de dar la 
razón de sus leyes , y hacer ver que nada.prescribe 
en ellas que no sea conforme á la justicia , á la sana 
razón y al ínteres general. Los ministros de los em-
peradores hiciéron mal si escribieron estos p reám-
bulos como unos retóricos; pero tenian razón en 
mirarlos como necesarios, y Montesquieu debía ha-
cer esta distinción. 

(i) O.mas bien no debia hacerla; porque todo delegado 
del pueblo que obra por é l ' d e b e darle cuenta de sus mo-
tivo» : y cuando fuera posible que el pueblo entero obrase , 
aun haria bien en darse á sí mismo sus motivos, y asi se 
conduciría mas prudentemente . Gondorcet mismo dice en 
el- cap . x ix , que como todo legislador p\iede engañarse 
debe decir el motivo que le ha determinado; y-explica las 
diferentes ventajas de esta precaución , y el modo de to-
marla . 

Hay todavía otra razón mas-para que todo legislador dé-
«us mot ivos, y es que aunque estos motivos.sean buenos , si-
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CAP. xvn.—Mal modo de dar leyes. 

Las leyes deben decibír sobre objetos generales, 
y no sobre cuestiones particulares; y los rescriptos 
de los emperadores solamente se pueden mirar 
como unas interpretaciones dadas por-el legislador; 
pero estas interpretaciones no pueden tener efecto 
retroactivo ni fuerza de ley miéntras no esten re-
vestidas de la forma auténtica que caracteriza las 
leyes. 

Una ley de Caracalla por muy absurda que fuese 
era una ley ; y un rescripto de Marco Aurelio , ó 
de Juliano , aunque fuera un oráculo de sabiduría 
no debia ser mirado como una ley ántes de que un 
edicto le hubiese dado la sanción. 

Justiniano pudo hacer mal en dar fuerza de ley 
k muchos de estos rescriptos, si contenían disposi-
ciones absurdas; pero no porque habian sido hechos 
por los jurisconsultos que escribían en nombre de 
Caracalla ó de Comodo. Lo mismo hacían los em-
peradores sus rescriptos, que Luis xiv hizo la orde-
nanza de 1670. 

no son tales que agraden genera lmen te , aun no es t i empo 
de dar la ley ; y al cont rar io , si logra hacer que agraden , 
t end rá mas-seguridad de hacer entrar á la nación en todas 
las buenas consecuencias que se derivan de e l los , que si 
hiciera pasar la ley por autoridad ó por sorpresa. 

(Nota del autor del Comentario.) 
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Aquel Macrino que había sido gladiator y escri-
bano, y despues redactor de los rescriptos de Cara-
calla , que reinó algunos meses y perdió el im-
perio y la v ida , es una autoridad muy rara par* 
c i t a r l a e n e l Espíritu de las leyes. 

C A P . X V I I I . — D e las ideas de uniformidad. 

Hemos llegado á uno de los capítulos mas curiosos 
de la obra. Este es uno de los qué han valido á 
Montesquieu la indulgencia de todos los hombres 
de preocupaciones, de todos los que aborrecen las 
luces, de todos los protectores de los abusos e t c . ; 
y por lo mismo conviene examinarlo despacio. 

Lo primero : las ideas de uniformidad y de regu-
laridad agradan á todos los entendimientos, y sobre 
todo á los entendimientos exactos. 

Lo segundo : el grande entendimiento de Cár lo 
Magno ¿puede citarse en el siglo X V I I I , en la discu-
siort de una cuestión de filosofía? Sin duda que esto 
no es mas que hacer burla de los que tenian las 
ideas que Montesquieu quiera combatir. Lo tercero , 
no entendemos lo que significan estas expresiones : 
los mismos pesos en la política : las mismas medi-

das en el comercio. El comercio se sirve de pesos y 
medidas , y la policía interviene en unos y otros; 
pero solamente debería intervenir para saber que 
tienen realmente el valor que se les ha supuesto.,, 
y para conservar unos exactos con que poder, c o n -
frontar los que se usan. 



Lo cuarto : la uniformidad de pesos y medidas 
solamente puede desagradar á los curiales que te-
men que se minore el número de pleitos; y á los 
mercaderes que temen todo lo que hace fáciles y 
sencillas las operaciones del comercio. Lo que se 
ha propuesto en este punto con la aprobación uni-
versal de todos los hombres sabios es- determinar 
una medida na tura l , fija, é invariable, que siem-
pre se pudiese tener á la mano : emplearle en 
formar medidas de longitud , de superficie, de ca-
bida y de-peso-; d e m a n e r a ^ u e las divisiones suce-
sivas en medidasy pesos menores fuesen expresadas 
por números sencillos y cómodos para las divisio-
nes : establecer despues de un modo público y 
legal , y por los medios exactos que suministra la 
f ís ica , la relación precisa de todas tes medidas 
asadas en un pais con la medida nueva , lo que 
previene para siempre toda especie de pleitos sobre 
el valor de estas medidas : la nueva medida hu-
biera sido adoptada por el. gobierno ; las asambleas 
de estados , las comunidades , eto. ,~y. los particur-
lares hubieran quedado en libertad de servirse de 
las medidas que quisieran ; y con esto la mudanza 
se hubiera hecho sin violencia alguna y sin alguna 
altercación en el-comercio ; y es muy extraño qu& 
nadie haya propuesto esta operacion. 

Lo quinto : como la verdad , la razón j la jus-
ticia, los derechos de los hombres •, el ínteres de la 
propiedad, de la libertad y de la seguridad son lo»-
mismos en todas par tes ; no se descubre la razoe 

para que todas las provincias de un estado y aun 
todos los estados no tengan las mismas leyes cri-
minales , las mismas leyes civiles, las mismas leyes 
de comercio , etc. Una buena ley debe ser buena 
para todos los hombres , como una proposición 
verdadera es verdadera para todos. Las leyes que 
parece deben ser diferentes según los diferentes 
países , ó deciden sobre objetos que no deben ar-
reglarse por leyes , cuales son la mayor parte dé 
los reglamentos de comercio , ó están fundadas en 
algunas preocupaciones ó algunos hábitos que con-
viene desarraigar; y uno de los mejores medios de 
destruirlos es dejar de sostenerlos con leyes. 

Lo sexto : la uniformidad de las leyes puede es-
tablecerse sin turbación , y sin que la mudanza pro-
duzca mal alguno. 

Generalmente se conviene en esto por lo que toca 
al establecimiento de una buena legislación cri-
minal, ¿ y qué turbación podrá producir la mudanza 
en el código civil ? Se mudará el orden de la distri-
bución de las sucesiones, pero sucesión que se es-
pera no es un derecho de propiedad; y ni aun de 
un testamento resulta derecho alguno ántes de la 
muerte del testador. Las convenciones hechas ántes 
de la nueva ley conservarán toda su fuerza á ménos 
que no sean contrarias al derecho natural. Las con-
venciones son de tres especies : ó su egecucion es 
instantanea, ó dura un tiempo fijo, ó es perpetua : 
en los dos primeros casos la egecucion de las con-
venciones hechas ántes de la nueva l e y , puede 
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juzgarse por la antigua jurisprudencia sin perju-
dicar á la uniformidad de las leyes : en el último 
podría per judicar , pero la egecucion perpetua de 
una convención no puede nacer del derecho de pro-
piedad : está únicamente fundada sobre la sanción 
de la l ey , y por consiguiente el legislador debe 
tener por la naturaleza de las cosas el derecho de 
mudar estas convenciones, conservando el derecho 
verdadero y originario de cada una de las partes ó 
de sus representantes. 

Si se establece un modo de jurisprudencia uni-
forme y sencillo, se seguirá que los legistas pe r -
derán la ventaja de poseer exclusivamente el cono-
cimiento de las fórmulas , y que todos los hombres 
que sepan leer serán igualmente hábiles en la ma-
ter ia ; y es muy difícil imaginar que pueda mirarse 
como un mal esta igualdad. 

Séptimo : no es un pequeño proyecto la ¡dea de 
una uniformidad que daría á todos los habitantes de 
un pais unas ideas precisas sobre objectos esen-
ciales, y un conocimiento mas claro de sus inte-
reses , y que disminuiría la desigualdad entre los 
hombres con respecto á la conducta de la vida y de 
los negocios. 

Lo octavo : un arrendador general de contri-
buciones decia también en 1775 , ¿para, qué hacer 
mudanzas? ¿ acaso no estamos bien ? S o l a m e n t e e n 

dos circunstancias puede ser racional la repugnancia 
á mudar : 1°. cuando las leyes de un pais se acercan 
tanto á la conformidad con la razón y la justicia, 
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que los abusos son tan pequeños que no se puede 
esperar de la mudanza una ventaja sensible : 20. en 
la circunstancia en que se creyera que no hay un 
principio cierto para poder dirigirse de un modo 
seguro en el establecimiento de las buenas leyes. 
Pues ahora bien : todas las naciones existentes 
están muy léjos del primer punto; y nadie puede 
abrazar ya la segunda opinion. 

Lo nono : la grandeza del genio es una de aque-
llas frases vagas que paran á los entendimientos 
pequeños y los seducen; y agradan á los hombres 
corrompidos que las adoptan : los unos porque nada 
ven se complacen en creer que no existe la luz; y 
los otros que la temen quisieran que nadie se acor-
dará de abrir los ojos. 

Lo décimo : cuando los ciudadanos siguen las 
l e y e s ¿qué importa que sigan las mismas ? I m p o r t a 

que sigan buenas leyes , y como es difícil que dos 
leyes diferentes sean igualmente justas, igualmente 
úti les, importa también que sigan la mejor ; y en 
fin importa que sigan la m i s m a , por la razón de 
que este es un medio mas de establecer la igualdad 
entre los hombres. ¿Qué conexion puede tener con 
las leyes el ceremonial tártaro ó chino? Parece que 
este artículo indica que Montesquieu miraba la le-
gislación como un juego en que es indiferente seguir 
esta ó la otra regla con tal que se siga la regla e'sta-
blecida cualquiera que ella sea; pero esto no es 
cierto ni aun en los juegos; porque sus reglas 
aunque parecen arbitrarias están casi todas fun-



dadas en razones que los jugadores conocen vaga-
mente , y de que los matemáticos acostumbrados al 
cálculo de las probabilidades saben dar una razón 
exacta. 

C A P . X I X . — D e los legisladores. 

Montesquieu confunde aquí á los legisladores con 
los escritores políticos que han propuesto algunos 
sistemas de legislac ion. ¿Es bien seguro que Aris-
tóteles haya tenido una intención tan manifiesta de 
contradecir á Platón? 

Lo que sabemos de las repúblicas griegas nos 
da motivo para creer que su legislación era muy 
imperfecta en algunos puntos , y sobre lodo muy 
complicada, y cuanto mas sencilla sea la legislación 
de un estado, tanto mejor gobernado será este. 

¿ Qué tiene que ver César Borgia con la legis-
lación ? Los discursos de Machiavelo sobre Tito 
Livio, y su historia de Florencia, encierran m u -
chas ideas políticas que con respecto al tiempo en 
que vivió el autor indican un genio vasto y pro-
fundo; pero seguramente cuando escribía aquellas 
obras no se acordaba dé César Borgia. El libro in-
t i t u l a d o e l P r í n c i p e l a v i d a d e Castracani etc., 
son obras en que Machiavelo explica como debe 
gobernarse un malvado para robar , asesinar e tc . , 
impunemente. César Borgia pasó algún tiempo por 
un modelo en este género, pero allí no se trata dé 
legislación. 

Porqué Montesquieu no ha contado á Locke entre 
los legisladores ? ¿ Es porque acaso ha tenido por 
demasiado sencillas las leyes de la Carolina? 

¿Nos será permitido dar aquí algunas ideas sobre 
la materia de este libro ? Distinguirémos ante todas 
cosas el caso en que se tratara de dar á un pueblo 
una legislación nueva : el caso en que solamente se 
trata de una rama mas ó ménos extensa de legis-
lación ; y el caso en fin ep que la ley solo tiene un 
objeto particular. 

En el primer caso es esencial fijar desde luego 
los objetos sobre que debe determinar el legis-
lador. 

Estos objetos son : 
i°. Las leyes cuyo fin es defender á los ciudada-

nos contraía violencia y contra el fraude .-«estas son 
las leyes criminales. 

2o. Las leyes de policía se dividen en dos clases : 
las mas tienen por objeto determinar los sacrificio» 
de su libertad que cada ciudadano puede estar obli-
gado á hacer á la conservación del orden y de la 
tranquilidad pública. Este es un verdadero dere-
cho que el hombre adquiere viviendo en sociedad; 
y por consiguiente no es injusto someter á los indi-
viduos á sacrificar á este derecho una parte de su 
libertad. La segunda especie de las leyes de la po-
licía tiene por objeto arreglar el goce de las cosas 
comunes como las calles, los caminos, etc. Y 

3o. Las leyes civiles que se distinguen en cinc« 
especies: las que determinan á quien debe perte-



necer la propiedad, como las leyes sóbrelas suce-
siones etc. : las que arreglan los medios de ad-
quirir la propiedad, como las leyes sobre las ven-
tas : las que arreglan el egercicio del derecho de 
propiedad en el caso en que este egercicio pueda 
perjudicar á la propiedad de un tercero : las que 
aseguran la propiedad, cuales son las leyes sobre 
las hipotecas, sobre los deudores etc ; y enfin las 
que deciden sobre el estado de las personas. 

Sobre todos estos objetos son necesarias leyes 
de dos especies : las primeras contienen los prin-
cipios según los cuales debe decidirse cada cues-
t ión ; y las otras arreglan la forma en que estas 
cuestiones deben ser decididas. 

A". Las leyes políticas, que ar reg lan: i°. , el 
egercicio 'del derecho de legislación : 2°. , el modo 
de emplear la fuerza pública para mantenerla segu-
ridad exterior : 3 o . , los medios de emplearla para 
asegurarla egecucion de las leyes : A " . e l modo de 
tratar en nombre de la nación con los extrangeros : 
5° . , los gastos que deben hacerse á costa de la na-
ción : (i0., las contribuciones. 

No hablamos de las leyes del comercio porque 
el comercio debe ser absolutamente libre y no tiene 
necesidad de otras leyes quede las que aseguran las 
propiedades. 

Despues sobre cada parte se necesita reducir á 
ouestiones generales, sencillasy t a n pocas como sea 
posible, todas las cuestiones particulares que pue-
den presentarse , y examinar en cada una de ellas. 

Lo 1°. , si debe ser decidida por una ley, 
Lo 20 . , si conforme á las reglas de la justicia no 

sugiere la razón una respuesta á l a cuestión. 

Si la razón sugiere una respuesta es menester se-
guirla; y si n o , se tomará el partido que parezca 
mas conforme á la utilidad pública. 

No basta que las leyes sean claras sino que es me-
nester ademas que no se sirvan sino de palabras 
que tengan un sentido claro y determinado; y siem-
pre que una ley use de otras, serán explicadas y 
definidas con una exactitud escrupulosa. 
. C o m o t o d o legislador puede engañarse , con-

viene que acompañe cada ley con el motivo que le 
ha determinado á darla. Esto es necesario para 
hacer que amen la ley los que la obedecen, y para 
alumbrar á los que la egeeulan : en fin para im-
pedir mudanzas perniciosas y facilitar al mismo 
tiempo las que son útiles; pero la exposición de 
estos motivos debe estar separada del texto de la 
ley, como en un libro de matemáticos se puede 
separar la serie de las proposiciones de la obra 
misma que contiene las demostraciones de ellas. 
Una ley no es otra cosa que esta proposicion : e.s-

justo y razonable que ( s i g u e el texto de la 

ley)-
Si no se quiere dar mas que una rama particular 

de legislación, es necesario circunscribirla con 
exactitud : examinar despues de haberla arreglado 
por la razón y la justicia, si no está en contradic-
ción con alguna ley establecida, y destruir cuida-



dosamente todas es tas , como se destruyen todas 
las raices de un mal que se quiere extirpar. Sin 
embargo vale mas dejar subsistir una ley buena , 
que está en contradicción con una mala , que no se 
ha podido destruir, que dejar solo la mala. 

Para una ley part icular , si el legislador quiere 
asegurarse de que es buena , debe examinarla , no 
aislada sino en la relación que tiene con todas "las 
que deben entrar en un buen sistema de leyes, por 
la rama de legislación á que per tenece , y con el 
estado actual de esta rama de legislación. Entonces 
puede suceder ó que la ley que se quiere h a c e r , 
deba entrar en un buen sistema de legislación, ó 
que no sea útil y justa sino porque se opone á la 
injusticia que resulta de una mala ley que no se 
puede mudar . 

En el primer caso es. necesario conformarse 
con la justicia absoluta ; en el segundo con la 
justicia relativa : en el primer caso debe la ley 
presentarse como una verdadera l e y ; - e n el se-
gundo como una modificación de la mala ley que 
corrige. 

Cuanto mas particular es el objeto de la ley , 
tanto es mas importante que el legislador exponga 
sus motivos; porque es mucho mas fácil com-
prehender el espíritu de una legislación gene-
ral ó de una rama de legislación que de una ley 
aislada. 

Seria, muy bueno arreglar en una legislación 
general un medio de reformar las leyes que traen 

DE CONDORCET. ^ o g 

consigo algunos abusos, sin que fuese preciso es-
perar á que el exceso de estos abusos hiciese ver 
la necesidad de lá reforma. 

Hay leyes que deben parecer al legislador hechas 
para ser e ternas, y hay otras que verosímilmente 
deben ser mudadas; y en la redacción deben dis-
tinguirse estas dos clases de leyes. 

Por egemplo esta ley las contribuciones se 
impondrán siempre con proporcion al producto 
neto de las tierras, puede mirarse como una ley 
fundada en la naturaleza de- las cosas ( . ) ; pero la 
ley que fije el modo de apreciar el producto puede 
ser variable; porque es posible perfeccionar el 
método de que conviene hacer uso para egecutar 
estos aprecios. 

Aun es mas importante distinguir Jas leyes que 
se hacen solamente para un tiempo. El canciller 
del Hospital , en un edicto de pacificación impuro 
la pena de muerte á los que rompieran las imá-
genes. Es cJaro que esta ley demasiado rigurosa 
ne tema mas objeto que prevenir algunas impru-
dencias que podrían volver á encender la guerra 
o v i l ; y sin embargo en virtud de esta ley mirada 

( 0 Aquí se ve que en la época en que Condorcet ha es-
ento esto aun seguía las opiniones de los economistas fran-
eses mas exclusivos. El mismo prueba e. juicio protund 

déla expresión de q u e acaba de servirse : /,„v téyes \ue deben 

C T 0 / ^ — Con e f l t o t 
hombres nunca deben responder de lo porvenir, por n L 
gun respeto. (Nota del autor del Cornentíto.) 
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contra toda razón como perpetua , tuvo la barbarie 
el parlamento de Paris de condenar al caballero 
de la Barra. Aun suponiendo justa la ley hubiera 
sido conveniente prevenir que dejaria de ser ege-
cutada al cabo de tantos años, á no ser que la 
continuación de las turbaciones obligase á reno-
varla. 

Lo que dice Montesquieu en el cap. xvi sobre 
las valuaciones ó tasaciones en moneda, no es su-
ficiente. No solamente conviene añadir á ellas 
la valuación en valores reales, sino que según los 
casos debe hacerse esta valuación ó en metal ó en 
f ru tos ; y la que se haga en frutos siempre deberá' 
egecutarse por el precio medio del trigo en Eu-
ropa , y del arroz en Asia; porque el fruto que 
sirve de alimento principal y habitual al pueblo, 
es el único cuyo valor puede mirarse como cons-
tante; y si se mudara el modo de vivir, debería 
hacerse otra valuación. 

Hemos dicho que hay. cosas que deben valuarse 
en metal ( i ) . Tal es el ínteres de una suma de 
dinero prestado, que siempre debe ser la misma 

( i ) Esta distinción no es fundada . Una suma de dinero 
es un valor determinado en el momento en que se pres ta . 
y se debe hacer do modo que el .Ínteres que se paga sea 
siempre la misma porcioñ que se pactó dar de este valor 
anualmente , ta l cual era en el momento del emprés t i to ; 
porque el deudor pudo comprar con este valor inmediata-
mente un valor igual de bienes susceptibles de aumento , 
y de diminución. (Nota del autor del Comentario.) 

parte del peso total : tal es el Ínteres de la compra 
de una casa, de un mueble , etc. ; al paso que el 
ínteres de la compra de una tierra debe valuarse 
en frutos. 

Las leyes deben redactarse en un orden siste-
mático, de modo que sea fácil comprender el todo, 
y seguir las partes de él. 

Este es el único modo de juzgar si se han in-
troducido en ellas algunas omisiones ó contradic-
ciones , y si las cuestiones que se presenten despues 
han sido ó no previstas. 

También cuando una reforma es necesaria es 
este el único modo de ver sobre qué parte debe 
caer; y entonces la reforma debe hacerse de modo 
que sin alterar la unidad del sistema de legislación 
se pueda substituir la ley nueva á la que se corrige 
. E s t a s r e f l e x i ° n e s son sencillas, y no hacen mas 

que una pequeña parte de lo que debe formar una 
. obra sobre la manera de componer las leyes; pero 
son necesarias, y Montesquieu no se ha dignado 
ocuparse en ellas. 

FIN D E LAS O B S E R V A C I O N E S D E CONDORCET. 







ADVERTENCIA. 

I W W Y V W 

N o permita Dios que yo piense loca-
mente haber hecho un Espíritu de las leyes, 
es decir , un vasto cuadro del espíritu 
según el cual deben hacerse las leyes; 
pero en otro tiempo con motivo de una cir-
cunstancia bien poco importante, compuse 
un escritillo en que me esforcé á explicar 
la eficacia de las leyes para dar á los 
hombres sanas ideas morales, y su grado 
de importancia para este efecto, que es 
en realidad el principal y aun el único que 
debe considerarse : pues que el objeto de 
todas las leyes no puede ser otro que di-
rigir bien las acciones y los sentimientos 
de los hombres sometidos á ellcfe. 

Me tomo la libertad dereproducir ahora 
este opúsculo, olvidado tanto tiempo hace, 
porque me parece propio para hacer ver 
de una mirada la coordinacion de muchas 
cosas, cuya conexion aveces no se percibe; 



y porque tengo mucho gusto en hacer ver 
que desde el principio de 1798, en unos 
tiempos muy diferentes de los nuestros, tenia 
yo las mismas ideas que ocho años despues 
me han servido bien ó mal para apreciar 
las bellas y grandes cosas esparcidas en la 
obra inmortal de Montesquieu. 

Ruego al lector que disculpe la imper-
fección del estilo de esta obrilla, y que 
supla con sus reflexiones la suma conci-
sión que me he propuesto en ella; porque 
este plan me ha precisado á comprehen-
der en pocas páginas los rasgos principales 
de un cuadro inmenso. 

m 

¿ Cuales son los medios de fundar la moral 
pública de un pueblo ? 

Escrita en Enero de 1798,0 impresa en la primavera del 
mismo año. (En ventóse año VI.) 

M E M O R I A 

SOBRE ESTA CUESTION : 

-Eit instituto nacional propuso por asunto de, un 
premio la solucion de esta gran cuestión ; pero 
luego con ciertas explicaciones posteriores ha re-, 
inc ido á los concurrentes á trabajar únicamente 
sobre las ceremonias públicas. Ignoro qué motivos 
lian podido determinar á esta sábia sociedad á re-
bajar hasta este punto un asunto tan hermoso ; 
pero yo aunque solo me propongo tratarle muy su-
mariamente , le abrazaré en toda su extensión 
temiendo engañarme prodigiosamente sobre la im-
portancia de la una de sus partes si la separo del 
todo. Yo no escribo mas que para fijar mis ideas, 
y quiero que sean siempre coordinadas entre sí. 
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C A P Í T U L O I . — Del castigo de los delitos. 

C U A L E S SON LOS MEDIOS 

El primer paso que hay que dar en moral es 
sin duda estorbar los grandes del i tos, y el medio 
mas eficaz de estorbarlos es castigarlos; pero 16 que 
importa no es que las penas sean muy rigurosas 
sino que sean inevitables. El principio mas útil de 
moral que puede gravarse en la cabeza de unos 
entes sensibles es que todo delito es una causa de 
padecer para el que le comete ; y si la organiza-
ción social fuera tan perfecta que esta máxima 
fuese una verdad que nunca tuviese excepción , 
con esto solo quedarían aniquilados los males ma-
yores de la humanidad. Según esto los verdaderos 
puntales de la sociedad , los apoyos sólidos de la 
moral son los ministros y los egecutores de las 
leyes : aquellos hombres que están encargados de 
prender á los delincuentes, de guardarlos, de jus-
tificar sus delitos y de pronunciar la pena que debe 
seguirles, y yo voy á presentar algunas reflexione* 
sobre cada uno de ellos. 

Prender á los malhechores es una función esti-
mable , porque es útil ; pero nada tiene de brillante : 
un hombre no puede consagrarse áella por eritü-
siasmo, y así es preciso que sea un destino venta-
joso ; y exponiendo al mas peligroso de todos los 
odios, <jue es el de los malvados ocultos , es preciso 
que este destino sea sólido , y que la malignidad-
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no pueda hacerle perder fácilmente. Es una función 
penosa y peligrosa; con que es necesario que se halle 
un Ínteres en desempeñarla b i en , y que el Gen-
darme sea recompensado en proporción de sus cap-
turas; pero esta situación de estar siempre ocupado 
en hacer mal á los hombres , aunque .culpados, y 
fundar sil provecho en la desgracia agéna , rio puede 
dejar de embotar á la larga la sensibilidad y la 
compasion , aquellos dos preciosos sentimientos 
del hombre que son la fuente de todos sus movi-
mientos , y por decirlo así el instinto dé la virtud. 
La moralidad del Gendarme está pues mas expuesta 
á corromperse que la de otros muchos ciudadanos : 
es necesario que sea contenido por la dependencia 
de sus superiores , y sostenido por lai estimación 
de ellos : es necesario que tenga siempre los mismos 
para que le conozcan; y que tenga necesidad de 
que le conozcan favorablemente ; y es necesario 
en fin que el gran cuerpo de la gendarmería na-
cional tenga una organización constante, un orden 
invariable de ascenso , y que esté en la mano de 
un solo gefe permanente que pone su bien estar y 
su gloria en la perfección de su servicio. 

Estas últimas verdades son comunes á todo gran 
sistema de administración cualquiera que sea ; y 
creo que se deben tomar pOr regla invariable, siem-
pre que un fuerte temor al abuso del poder ó una 
fuerte inquietud por la libertad pública no obligue 
á separarse de ellas ; porque entonces sin duda 
debe sacrificarse una parte del bien estar presente 



al cuidado de lo venidero; pero siempre será cierto 
que nunca un servicio público será tan bien hecho 
cuando le dirija una coleccion de hombres n o m -
brados -por un corto t iempo, como cuando dependa 
de un gefe único y permanente que hará, dél su 
negocio personal ; y aun es mas cierto que en todo 
establecimiento público, el paso de un modo de 
existir á otro aunque sea m e j o r , es un momento 
de crisis en que se-sienten todos los males .de los 
dos gobiernos; y que si se prolonga la incertidumbre 
de los individuos sobre su suerte., resultan de esto 
algunos desórdenes que se hacen irremediables á 
no ser por el tiempo , que es una prueba clara de 
que en materia de mejora se hubiera acabado mas 
pronto caminando despacio. 

Acerca de los guardianes ó alcaides de las casas 
de detención no tengo que advertir m a s q u e una 
cosa , y es que conviene ser inflexible con ellos si 
se escapan los presos. Me parece que estos alcaides 
deberían hacer parte de la gendarmería y estar su-
jetos á los mismos gefes; porque prender y guardar 
son.dos servicios del mismo gene ro , y deben ser 
gobernados por el mismo principio; á saber , que 
el mayor Ínteres de la sociedad consiste en que 
ningún malhechor pueda evitar ser preso; ni f u -
garse despues de haberlo sido. 

El juicio por jurados es una bellísima institución 
en cuanto son hombres independientes é indiferen-
tes para el acusado. Por consiguiente ni la preven-
ción ni la autoridadjjueden impelerles á la injuslL-
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cía; y la primera cosa es sin duda que los encargados 
de castigar los delitos, no los cometan en e jegerc i -
cio de sus funciones; pero esto no basta, es nece-
sario ademas que quieran desempeñar esta función 
como lo pide el in.leres general de la sociedad; y en 
los tiempos de turbaciones, arrebatados ó domina-
dos por una facción obran muchas veces como 
hombres de partido , al paso que en los tiempos 
tranquilos , el exceso de sus escrúpulos y su con-
miseración llegando hasta la flaqueza, se conducen 
frecuentemente como unos particulares sensibles. 
En uno y otro caso no-es raro que carezcan de 
aquella impasibilidad que es la primera cualidadde 
los hombres públicos; y asi yo admiro esta institu-
ción, mas con respecto á la libertad, que con res-
pecto al objeto queme ocupa actualmente. Siempre 
es cierto que en los primeros momentos tiene esta 
institución como las otras casi todos los inconve-
nientes de que es susceptible, y casi ninguna de las 
ventajas, que las son propias. Esto no quiere decir 
que convenga destruirla; pero en caso de necesidad 
significaría que debe conservarse para no tener que 
establecerla otra vez ( i ) . 

Establecido el juicio por jurados, son mucho 
menos importantes los jueces criminales; pero sin 
embargo creo que es útil que en cuanto es posible 
sean- independientes así de los gobernantes como 

(i) En la época en que esto se escribió aun existia el 
jnris de acusación. Es una gran desgracia que despues haya 
sido des t ru ido , y me parece que es urgente restablecerla. 



do los interesados en el juicio. Yo los quisiera pues 
bien pagados, nombrados por mucho tiempo y am-
bulantes;pero los acusadores públicos deben ser su-
mamente activos, depender del gobierno, y p o d e r 
ser destituidos por él por simple negligencia. 

Si de los egecutores de las leyes pasamos á las 
leyes mismas, repetiré que no deseo que las penas 
sean severas , sino bien graduadas, y proporcio-
nadas, no solamente á la enormidad del delito, sino 
también á la tentación de cometerle. 

El legislador debe reservar toda su severidad 
para la substanciación del proceso. Esta debe dar 
sin duda la mayor facilidad á la defensa del acusado ; 
pero debe sobretodo no dejar perder medio alguno 
de convicción; y con este motivo creo deber re-
cordar una máxima que se aplica mas ó ménos á 
todo lo que acabo de decir , y de que en mi dictá-
men se ha abusado extraordinariamente. La máxima 
e s e s t a : Vale mas dejar impunes cien culpados, 

que condenará un inocente. Sin duda no hay delito 
mas atroz que el de oprimir á sabiendas á un ¡nocente 
con el aparato de la justicia; y el mas abominable 
de todos los delitos, y el mas capaz de hacer co-
meter otros muchos es el asesinato judicial: en este 
sentido la máxima es verdadera sin la menor res-
tricción. Sin duda también una condenación injusta 
pronunciada por error es una desgracia horrible , 
que la humanidad entera debe llorar; pero la hu-
manidad no tiene que temer por la moral pública 
y privada las consecuencias de este error : al con-

trario, porque un error reconocido preserva de otros 
diez, y solamente se hace perdonar por una con-
ducta irreprensible ; y si por un temor abultado de 
esta calamidad horrible ciertamente, pero siempre 
rara, porque todos los intereses se reúnen para pre-
venirla : si por éste temor , d igo , se ' l lega hasta 
defender que conviene que las formas judiciales 
sean de tal modo favorables al acusado , que 
muchos delincuentes puedan salvarse por miedo 
de que un inocente no pueda perecer , me parece 
que por humanidad se sienta el mas cruel de todos 
los principios ; y si se piensa consigo un momento 
en todos los delitos que engendra esta esperanza de 
impunidad, y en todas las víctimas inocentes de 
estos delitos, se verá que la humanidad misma guia 
á un resultado diamctralmente contrario. No per-
mita Dios , digo otra vez, que yo quiera insinuar 
que el legislador deba omitir la menor de las pre-
cauciones que pueden servir parala justificación de 
un inocente acusado : el legislador se haria enton-
ces reo de esta condenación : digo solamente que 
por todos los medios posibles sé debe asegurar el 
castigo del delincuente : porque si pudiera hacerse 
manifiestamente inevitable, casi todos los desór-
denes seprevendrian : pues ningún hombre que no 
fuese loco querría exponerse á una pena cierta. 

Se podrían escribir volúmenes en teros sobre cada 
uno de los puntos que acabo de recorrer; pero yo-
solamente me he propuesto indicar algunas ideas 
y, si son exactas, cualquiera que ponga én egecu-



cion algunas de ellas, contribuirá poderosamente á 
fundar la sana moral en su patria. Todo estriba en 

principio por el cual he comenzado, á saber,, 
que lo mas eficaz que puede hacerse para conseguir 
este fin es hacer la pena de los delitos tan inevitable 
como sea posible. Pasemos y a á objetos menos i m -
portantes. 

CAP. n.—De la represión de los delitos 
menos graves. 

Después del castigo de los delitos nada es mas-
interesante que la represión de las picardías de 
toda especie; y este capítulo que aquí solamente 
puede ocupar un pequeño espacio, debe llenar un 
gran lugar en la cabeza del hombre de estado. 
Este por desgracia no puede castigar directamente 
todo lo que es reprensible, pero puede con arte 
disponer las cosas de modo que toda mala acción 
sea materialmente perjudicial á su autor, prescin-
diendo del castigo de la opinión pública, que no 
podra evitar si las instituciones han dado una buena 
dirección á esta opinion. 

La bondad de la organización de los tribunales 
ei viles, la sencillez y la celeridad de la substan-
ciación, la severidad de las providencias contra lo« 
bancarroteros fraudulentos, la condenación en las 
costas contra los litigantes de mala fe , el cuidado 
de excluir de todo empleo útil de los nombrados 
por el gobierno á los hombres de una mala repu-
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tacion, contribuirán mucho al logro de este fin. La 
atención á emplear en cuanto sea posible á los 
hombres en la provincia en que han nacido, y en 
la carrera á que desde luego se destináron, es 
también un medio enérgico para que estando 
siempre á la vista de los que los conocen, no pue-
dan dejar de recoger el fruto de su conducta pasada. 
No puede creerse cuan perniciosos son los hombres 
sacados de su país ; y á la vista tenemos muchos 
y muy funestos egemplos de esto. 

Bien veo que esta seria la ocasion oportuna de 
hablar de I9 policía, que es entre todos el poder 
mas difícil de organizar, porque es el mas espuesto 
entre todos á ser impotente ú opresivo; pero 
siendo el objeto de mi obra mostrar cuales son las 
impresiones que mas influyen en los hombres, mas 
bien que explicar los medios de producirlas, no 
puedo hacer mas en este punto que presentar al-
gunas ideas. Me reduciré pues á decir sobre la 
policía que las reglas que ella prescriba nunca deben 
ser minuciosas; pero que los amigos de la libertad 
deben guardarse de concebir fácilmente recelos de 
su actividad. Con tal que se la presise á entregar 
prontamente á los tribunales las personas que 
prenda, 110 puede ser peligrosa, sobre todo si las 
autoridades supremas del estado están bien cons-
tituidas, y con estas salvaguardias no hay incon-
veniente en dejarla mucha latitud para prender. 
Fiel en todo á mis principios yo la quiero mas bien 
algo incómoda que paralizada; porque la segunda 
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base de la moral es hacer tan difícil como sea 
posible que la maldad consiga su objeto. 

GAP. III. — De las ocasiones de dañar, á 
otro. 

Si ningún delito pudiera quedar impune y nin-
guna maldad pudiera tener buen suceso, apénas 
puede concebirse que quedase algo que hacer para 
llevar á los hombres al bien y hacer feliz á una 
sociedad; pero por desgracia la ley no puede abra-
zar todas las acciones reprensibles; y' aun entre las 
que puede condenar expresamente siempre se es-
caparán muchas á su justa venganza. Las leyes 
de la sociedad son obra de los hombres , y no pue-
den dejar de resentirse de la flaqueza y de la i m -
perfección de sus autores, y no pueden tener como 
las de la naturaleza aquella cer t idumbre, aquella 
continuidad de acc ión ,y aquella plenitud de poder 
que hace que nunca podamos sustraernos de su 
imperio, y que nos alcanzan en todos los actos, 
aun los mas pequeños de nuestra existencia. Nunca 
el efecto de las leyes humanas puede ser tan cierto 
y tan completo como el de las leyes de la mecá-
nica; porque estas son la expression de la necesi-
dad misma; y las primeras no son mas que unas 
convenciones. 

Esta observación no se ha ocultado á ninguno 
• de los que han reflexionado sobre la felicidad de 

sus semejantes. Vivamente persuadidos de la in -
fluencia de los medios de represión han querido-
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quitar á los hombres hasta la posibilidad de da-
ñarse reciprocamente : han tratado de ext i rpar la 
raiz misma de todo mal moral , y han creído ha -
llarla en la propiedad. En efecto (decían)¿qué in-
justicia seria posible si nada fuese propio de nadie? 
y todos los antiguos legisladores, ó filósofos se han 

, esforzado á fundar la sociedad sobre la comunidad 
absoluta de todos los bienes , ó si no han empren-
dido egécutarlo, han creído á lo ménos que en 
teoría este era el punto mas alto de perfección. No 
han échado de ver que para que esta comunidad 
tuviese su entero efecto, seria necesario que cada 
hombre pudiese hacer, abnegación total de su pro-
pio individuo para ponerle todo entero y sin res-
tricción en la masa común; porque si conserva 
solamente la propiedad de su pensamiento y de sus 
brazos, se sigue que tiene la del trabajo de sus 
manos; y por una consecuencia necesaria que la 
caza que él ha muer to , la herramienta que ha 
hecho, la mies que ha sembrado , y en una palabra 
todos los productos de su trabajo, no pueden ser 
sino suyos. En fin cuando el hombre pudiera hollar 
todas las leyes de la naturaleza hasta renunciar de 
este modo á todas las consecuencias inmediatas de 
ellas, no por eso cstaria mas en paz con sus seme-
jantes ; porque todos los - intereses individuales 
renacerían cuando se tratara de tomar cada uno 
su parte de la masa común, de los goces y de las 
privaciones, y no serian ménos contrarios en esta 
partición que en la posesion directa y particular 



de los bienes que conocemos. Rousseau ha sido á 
lo menos mas consiguiente que los antiguos : cuando 
ha pronunciado que el tuyo y el mió eran la causa 
de todos los delitos, ha declarado sin-detenerse 
que la sociedad era la fuente de todos los vicios, 
y ha hallado la perfección en un estado de soledad 
y aislamiento, de que á la verdad ni aun la posi-
bilidad puede concebirse;-pero á lo ménos no pue-
de negarse que no hay mal moral donde no existe 
relación moral. 

A esta insignificante verdad se reducen todas-
aquellas paradojas que han trastornado tantas ca-
bezas, y que han hecho de algunos hombres unos 
malvados por virtud. En vez de todo esto se hubiera 
debido decir : siempre que hay dos entes sensibles, 
existen dos intereses distintos que pueden llegar 
á ser contrarios y así ocupémonos en conciliarios 
y contenerlos. La idea de tuyo y mió se deriva 
inevitablemente de la de tú, y yo, y podemos des-
truirla. Hagamos pues que tú, y yo, no sean opre-
sores ni oprimidos, y no aspiremos á mas. Para 
que una comunidad real y pacífica fuese posible, 
seria necesario que un hombre pudiese gozar y 
padecer por los órganos de otro como por los suyos 
propios entonces amaría realmente á sus seme-
jantes como á sí mismo, y el mal moral á lo ménos 
seria desterrado del mundo. 

Pero este es un grado de perfección á que nos 
es imposible llegar : y el legislador que quiere 
que amemos a' nuestros á semejantes precisamente 
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como á nosotros mismos , y el que quiere que vi-
vamos exactamente aislados, nos prescriben dos 
cosas igualmente imposibles, y dan á nuestra mo-
ral dos bases igualmente falsas. La naturaleza de 
los hombres es tal que no pueden aproximarse 
unos á otros sin tener intereses distintos y opues-
tos , y sin embargo tienen precisión de aproximarse 
para poderse socorrer mutuamente y aun para 
poder existir; ¿qué pueden .pues hacer? ¿ y qué 
hacen en efecto? Se prescriben algunas reglas co-
munes que Ies estorban recíprocamente usar de 
las ocasiones demasiado frecuentes que tienen de 
hacerse mal unos á otros. Estas reglas son las leyes 
de que hemos hablado, las que castigan los delitos 
y reprimen las faltas .: ellas son los verdaderos 
apoyos de la mora l ; no pueden destruir las oca-^ 
siones del m a l , pero previenen sus perniciosos 
efectos, y estas son las leyes buenas. 

Pero la desgracia es, que en todas nuestras so-
ciedades , empezadas a'ntes de que se conociesen 
los verdaderos intereses de los hombres, tenemos 
un monton de leyes, que léjos de disminuir los 
efectos de las ocasiones de dañar á la sociedad y á 

. sus miembros, los crean nuevos. 
Por egemplo, toda ley inútil no remedia mal 

alguno, y crea uno nuevo dando una nueva oca-
sion de faltar en ella al respeto que se debe á la 
autoridad pública. 

Toda ley impraticable se halla en el mismo 
caso. 



Todas las que crean á ciertas clases del pueblo 
intereses opuestos á los de otras c l a s e s d a n 
á los ciudadanos ocasiones de aborrecerse y 
atacarse. 

Todas las leyes que prohiben cosas inocentes 
en sí mismas, producen un nuevo delito, hacen de 
los contraventores una nueva clase de delincuentes, 
y de los destinados á velar sobre ellos., una tropa 
de entes que viven de la desgracia de sys seme-
jantes : dos grandes males que no existirían sin 
ellas. 

Toda negligencia en la administración, tqdo 
desorden en las rentas del estado, abrevia puerta á 
un monton de contratas f r a u d u l e n t a s , ^ combina-
ciones pérfidas., que son otras tantas maneras nuevas 
de perjudicar al público. 

Toda institución • que propaga ó. fayorece ,un 
error, una preocupación ó una superstición, da ar-
mas á unos hombres para, herir á otros. 

Toda ley que hace uso de la violencia para tras-
tornar la naturaleza eterna de las cosas, como la 
que ordena que un papel sea oró ó plata, es una 
fuente abundante de nuevos delitos. 

La oscuridad sola de-las leyes,,su versatilidad, 
su defecto de uniformidad erf todo el territorio de 
la misma sociedad, ofrecen á los hombres ¡medios 
de engañarse recíprocamente, n i -mUii ••!> :o; 

Por las razones contrariasqfíalquíérá. . ' -provi-
dencia que se encamina á fundir.-todos-íós¡iatéreses 
en el Ínteres general ; á conformar todas las opi-

Ilíones con la razón; su centro c o m ú n , á-dejar su 
curso natural á todas las cosas indiferentes en si 
mismas; á poner á todos los ciudadanos bajo la 
dirección de la naturaleza cuando esta es inocente; 
á restituirles el egercio entero de la libertad in-
dividual que no es nociva; y por otra parte todas 
las que ponen en la acción del gobierno la sen-
cillez, la claridad, la regularidad, y la constancia; 
todos estos, digo, son unos medios eficaces de dis-
minuir el número de las ocasiones de hacer mal. 
Puede decirse que una buena constitución no es 
otra cosa que una coleccion de medidas sabiamente 
combinadas para que los encargados de reprimir 
el mal no tengan ocasion de cometerle; y bien 
se sabe cuanto puede esto para la mejora de un 
pueblo. 

No hay pues casi un acto administrativo, ó legis-
lativo que no tenga una influencia moral muy im-
portante solo con respecto al aumento ó disminución 
de las ocasiones de delinquir. Sin embargo no debe 
olvidarse que toda la perfección á que pueden llegar 
los hombres en este punto consiste en no dar una 
ocasion nueva de dañarse; pero que todo su arte 
¿ocíal no puede conseguir aniquilar una sola de 
aquellas desgraciadas ocasiones de delitos que son 
inherentes á Su naturaleza, y por lo tanto indes-
tructibles. E s t o m e hace volver ;í decir que.los mas 
poderosos de todos los medios morales, comparados 
con aquellos sin los cuales todos los otros son casi 



nulos, son las leyes represivas, y su perfecta y 
entera egecueion. 

CAP. IV. — De la disposición á dañar á la 
sociedad y á sus miembros, 6 de las in-
clinaciones viciosas. 

Supuesto que es un proyecto quimérico el de 
quitar á los hombres toda ocasion de dañarse recí-
procamente, no queda otro medio de impedírselo 
que quitarles el deseo; y despues que la acción de 
las leyes represivas no puede ser bastante completa, 
ni su egecucion bastante infalible para aniquilar 
inmediatamente el deseo de cometer una acción 
nociva siempre que nace en el corazon del hombre, 
es necesario recurrir para combatir el mal moral en 
una nación á todos los medios indirectos de influir 
en las inclinaciones de sus miembros. Estos son 
otros tantos medios auxiliares, cada uno de los 
cuales es á la verdad muy débil, comparado con 
aquellos de que hemos hablado hasta ahora , pero 
que todos juntos no dejan de tener un gran poder y 
son un suplemento importante á la imperfección ^e 
los medios mas enérgicos. 

Aquí es donde nuestro asunto se hace inmenso ; 
porque nada hay en el mundo que no influya de 
cerca ó de léjos sobre las inclinaciones de los hom-
bres. Sin embargo sí, como está demostrado, todos 
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los actos de su voluntad no son mas que conse-
cuencias de los actos de su juicio, se seguirá de 
aquí que para gobernar á la una no se necesita mas 
que dirigir al otro; y que el único modo de hacer 
querer una cosa es hacerla juzgar preferible. Así 
todos estos diversos medios de obrar en bien ó en 
mal sobre las inclinaciones de los hombres se r e -
ducen en definitiva á doctrinarlos bien ó mal. Este 
vasto sistema de educación enciclopédica se divide 
natura lmente , en dos-partes muy distintas : la edu-
cación de los hombres y la de los niños : tratemos 
ántes de la p r imera , de que la otra nunca será mas 
qu e una consecuencia. 

De la educación moral de los 
hombres. 

Pues que solamente podemos gozar y padecer en 
consecuencia de nuestras facultades tales cuale« 
son; pues que no está en nuestra mano hacernos 
otros que lo que somos : pues que nada podemos 
cambiar en lo que constituye nuestra naturaleza y 
la de todos los séres que nos rodean : pues que to-
das las veces que desconocemos esta fuerza insupe-
rable , no experimentamos sino impotencia y ven 
cimiento, es claro que lo que mas nos interesa es 
estudiar las leyes de este poder invencible, conocer 
o que e s , y que la verdad es el único camino al 

bien es ta r ; pero como lodo se liga y todo se enca-
dena por una multitud de relaciones; como n i q g U a a * 



verdad es aislada y agena de las ot ras , debemos 
inferir de esto que ninguna es indiferente para nues-
tra felicidad, que ninguna es realmente inú t i l , y 
que todo error es pernicioso. 

Es muy antiguo y muy absurdo el creer que los 
principios de la moral están infusos en nuestras ca-
bezas , y son los mismos eñ todas, y suponerles se-
gún este sueño yo no sé qué origen mas celeste que 
á todas las otras ideas que existen en nuestro en-
tendimiento. Cada dia me admiro más-de que Yol-
taire que nos ha hecho conocer y amar á Locke; 
Yoltaire que ha combatido y vencido tantas preo-
cupaciones metafísicas, haya continuamente pro-
clamado y propagado esta. La rel igión, dice en 
veinte lugares de sus obras, es de creación humana, 
y asi varía según los tiempos y los países; pero la 
moral es toda divina : está impresa en nosotros pol-
la mano del gran S e r : por esto sus principios son 
los mismos en todos los hombres ; y la prueba 
que él da de esta falsa aserción es que en todas 
partes han sido tenidos por delitos el asesinato y 
el robo, y que en todas partes se ha conde-
nado la violencia y el fraude. Del mismo modo 
podría decir que la física es de creación divina, y 
que los hombres nunca han variado en sus prin-
cipios; porque todos están de acuerdo en afirmar 
que el fuego es cal iente , que el sol es luminoso, y 
que el agua es líquida. 

No tiene duda que los hombres no han podido 
vivir juntos sin sentir que si uno de ellos hería 
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ó mataba al o t ro , destruía ó turbaba las ventajas 
de su sociedad; y que si despues de haber llegado 
a entenderse, y á convenir en no hacerse mal 
rompían sus condiciones, se desvanecía su seguri-
dad y quedaba aniquilada todasu felicidad: así como 
no han podido existir sin sentir que se quemaban al 
brego, y se mojaban en el agua. En todos los gé-
neros hay verdades tan palpables que nadie ha po-
dido desconocerlas; pero ¿ qué prueba esto P-< han 
diferido menos los hombres sobre las consecuen-
cias mas importantes de estas verdades cuando su 
conexión es tan fina qne no todos los entendi-
mientos pueden percibirla? ¿ y J a raoral h a e s t a d o 
por esto mas exenta de este inconveniente que la , 

d f e S n d ? n C ¡ a f E S l ° S e r Í a ^ e n ' ° r - Podna defenderse. Seguramente el error de moral , que 
consiste en pensar que todos nuestros vicios vie-
nen del derecho de propiedad, o q u e si la alma 
muere con el cuerpo ningún Ínteres tenemos en ser 
hombres de b ien , es absolutamente de la misma 
especie que el error de física que consiste en creer 
que la tierra es inmóvil , ó que el aire no es pe -
sado. Lnos y otros nacen de no conocer las causas 
de los efectos aparentes y de no seguir el encadena-
miento de ios fenómenos. 

Desterremos pues esta antigua preocupación que 
no es mas que una rama de la que suponía que to-
das nuestras ¡deas son innatas; es decir , quenues-
tras percepciones existen ántes que las hayamos 
Percibido ; y reconozcamos que la moral e s Z l 



ciencia que componemos como todas las otras de 
los resultados de nuestras esperiencias y de nues-
tras reflexiones : las nociones primeras y mas sen-
cillas son evidentes por sí mismas y todo el mundo 
las conoce, pero las de un orden mas elevado no 
convencen igualmente á todos los entendimientos, 
y á medida que se complican, se extienden y re -
caen sobre relaciones mas multiplicadas, se hacen 
superiores á la capacidad de un número mayor de 
hombres. No haríamos comprehender mejor á un 
salvage la delicadeza de nuestros sentimientos mo-
rales, ó el encadenamiento de nuestros deberes so-
ciales, que los conocimientos mas sabios de la f í-
sica; y muchos hombres que se suponen civili-
zados son tan incapaces de lo uno como de lo otro. 
Aun diré mas : como la moral no es otra cosa que 
el conocimiento de los efectos de nuestras inclina-
ciones y de nuestros sentimientos sobre nuestra fe-
licidad, no es mas realmente que una aplicación 
de la ciencia de la generación de estos sentimien-
tos y de las ideas de que se derivan. Sus progresos 
pues no pueden anticiparse á los de la metafísica, 
y esta es siempre subordinada á la física de que es 
pa r t e , como lo prueban la razón y la experien-
cia ( i ) . De aquí se sigue que entre todas las cien-

( i ) La razón de esta dependencia no se vé á primera 
vis ta , porque es necesario tener grandes conocimientos 
físicos para observar bien el modo con que se forman nues-
aras ideas ; y los descubrimientos mas admirables en física, 
son aun muy insuficientes para descubrirnos las causas de 
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cias, la moral es siempre la última que se perfec-
ciona, siempre la ménos adelantada, siempre aque-
lla sobre la cual se dividen y contradicen mas las 
opiniones. Así es que si bien lo consideramos, 
nuestros principios morales están tan léjos de ser 
uniformes, que hay en este punto tantos modos de 
ver y de sentir como individuos; que esta diversi-
dad es la constituye la de los caracteres y que sin que 
lo percibamos, cada hombre tiene su sistema de mo-
ral que le es propio, ó por mejor decir un monton de 
ideas confusas, sin conexion, que apénas merece el 
nombre de sis tema, pero suple sus veces. 

Según esta exposición podria parecer que todo 
lo que puede hacerse para hacer estas opiniones 
mas concordantes y mas exactas , y para fundar 
una moral mas cierta y mas sana , se reduce ámul-

esta generación de las ideas. Es tando separadas estas dos 
ciencias por tinieblas impene t r ab l e s , parecen con efecto 
independientes una de o t r a ; pero sin embargo como el 
en tend imien to h u m a n o , s iempre impaciente por ligar sus 
ideas según observa Smith, es tanto mas temerar io en ex-
plicaciones , cuanto ménos rico es en hechos capaces de 
contradecir las, sucede que la manía de las hipótesis , do-
mina á la física en los t iempos de ignorancia , y subyuga 
aun mas á la metafísica como ménos conocida. De aquí han 
venido todas las suposiciones gra tu i tas , y todos los sueños 
de la filosofía Platónica que aun ofuscan á muchas cabezas, 
sacándolas de los límites de lo conocido para hacerlas vagar 
hasta los confines de lo posible; y estos sueños desaparecen 
g radua lmen te , á medida que los progresos de la física , au-
mentando la masa de lo que es conocido, nos dan valor para 
consentir en ignorar lo que pasa de a q u í , y nos disgustan 
de fatigarnos por adivinarlo. 



tiplicar y perfeccionar cuanto sea posible la ense-
ñanza directa de ella. Sin embargo yo estoy muy 
lejos de sacar esta consecuencia; y observaré, 
i°. que en la masa total de un pueblo son muy po-
cos los hombres que tienen tiempo y voluntad para 
seguir un largo curso de instrucción : que aun 
hay ménos que tengan bastante capacidad para 
comprehender y retener un vasto sistema de ideas 
bien ligadas : 3°. que por fortuna apénas en la so-
ciedad hay otro que el legislador que tenga nece-
sidad de poseer todas las partes de la moral , según 
un orden tan metódico y por unas deducciones tan 
rigorosas; y todos los demás ciudadanos solamente 
necesitan conocer algunos resultados principales y 
de una importancia mayor , así poco mas ó ménos 
como los artesanos para egercer su oficio se con-
tentan con algunas reglas experimentadas, y tra-
bajan muy bien sin profundizar las teorías sabias 
en que están fundadas : A°.á esto añadiré que en-
tre todas las verdades, las que sabemos siempre 
ménos bien son las que nos han enseñado direc-
tamente ; pero las que nosotros mismos hemos de-
ducido de la observación de lo que vemos, las que 
la esperiencia de cada instante nos recuerda dia-
riamente , son las que en realidad poseemos, las 
que se mezclan en todas nuestras combinaciones y 
las que influyen sobre todas nuestras acciones ( i ) . 
En fin no debe olvidarse que el hombre no tiene 

(i) Esto es lo que hacia decir á una muger de talento : 
la razón alumbra, pero no guia. Añádase, cuando sus deci-
siones no han pasado á ser hábitos. 

mas que tres especies de necesidades que satisfa-
cer : sus necesidades físicas, la necesidad de con-
cillarse la benevolencia de sus semejantes , y la de 
gozar de la suya propia, sintiéndose amado y con-
tento de sí mismo. Para ser feliz no tiene mas que 
hacer que evitar tres cosas : el castigo, la censura , 
y el remordimiento : luego no tiene mas que tres 
motivos para arreglar sus acciones á los preceptos 
de la moral si los conoce, y conducirse del modo 
mas virtuoso, es dec i r , mas útil á sus semejantes 
y á sí mismo; y de estos tres motivos, el último 
es el único que la enseñanza directa puede aumen-
tar y fortificar. Los dos primeros que son incom-
parablemente mas poderosos sobre la casi totalidad 
de los hombres , pueden ser favorecidos ó anula-
dos , y aun hacerse enérgicamente contrarios á to-
das las instituciones sociales, según que ellas son 
buenas , imperfectas ó malas; con que se vé que 
aun la mejor enseñanza directa n puede producir 
otro efecto que hacer entrar en un corto número 
de cabezas las verdades abstractas de la sana mo-
ral , y que por consiguiente léjos de ser el único 
y el principal apoyo de el la , toda su utilidad está 
reducida á acelerar los progresos de los estudios en 
este género , y á perfeccionar la teoría de esta 
ciencia; pero no podrá llegar hasta estender y pro-
pagar la practica de ella. La enseñanza que se dé 
á los hombres hechos formará en un pais algunos 
moralistas especulativos mas sabios, pero no será 
ella la que haga mas virtuosa á la nación en co-
mún. 



Los legisladores y los gobernantes , estos son los 
verdaderos preceptores de la masa del género hu-
m a n o , y los únicos cuyas lecciones son eficaces. 
No nos cansemos de repetirlo : la instrucción moral 
sobre todo está toda entera en los actos de legis-
lación y administración. Ya hemos visto cuan grande 
es su poder para aumentar ó disminuir el número 
de las ocasiones que tienen los hombres de dañarse, 
y para castigar y reprimir las acciones reprensibles, 
y ahora haremos ver con algunos egemplos que no 
es menor su eficacia para sofocar las semillas de las 
inclinaciones viciosas ( i ) . 

Un moralista demostrará perfectamente á sus 
oyentes, ó á sus lectores que si de un vil Ínteres 
pecuniario hacen la base de su conducta en el seno 
de su famil ia , se privan de una felicidad interior 
que les hubiera procurado mil veces mas dulzuras 
que las riquezas que codician; pero el legislador 
que establece la igualdad de las particiones y des-
truye la facultad de t e s t a r , aniquila con una plu-
mada hasta el gérmen de todo sentimiento de r iva-
lidad entre los parientes, y hace que ni aun puedan 
ser sospechosos los cuidados de la amistad. 

Se probará fácilmente que un hombre para ser 

(i) Nadie debe extrañar hallar recordadas aquí algunas 
instituciones ya mencionadas en los capítulos precedentes ; 
porque reprimir el delito, disminuir las ocasiones de come-
<erle, y combatir las inclinaciones viciosas son unos efectos 
que se confunden frecuentemente, y aun muchas veces son 
un mismo efecto, considerado bajo tres aspectos diferentes. 
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feliz debe buscar y tomar una compañera que le 
convenga, y que le dé hijos que se le parezcan; 
pero la ley sola del divorcio aniquila las tres cuar-
tas partes de los matrimonios de Ínteres, mantiene 
la unión en los otros por la posibilidad de romper-
los, y mejora todas las educaciones por la inte-
ligencia y buena armonía en que viven los pa-
dres. 

Un pobre maestro repetirá todos los días que 
el hombre debe gobernarse únicamente por su ra-
zón; que esta es la única guia del hombre , y que 
ella sola basta para convencerle de que tiene un 
verdadero Ínteres en ser justo : poco provecho sa-
cará de sus lecciones; pero el legislador dejará de 
pagar á ciertos hombres y no les permitirá que se 
mezclen en los negocios civiles ni en la enseñanza; 
y al cabo de diez años todo el mundo pensará como 
el maestro, sin que este haya hablado una palabra 
de moral. 

Olro se esforzará á demostrar que las virtudes y 
los talentos son las únicas cualidades apreciables ; 
pero según que la ley reconozca ó proscriba la 
igualdad de las condiciones, la opinitíh general es-
tará en favor ó Cn contra de él. 

En vano demostraría que los adelantamientos en 
las ciencias son el medio mas meritorio de servir á 
la patria, si se viera que un picaro diestro gana en 
un año mas consideración que un grande hombre 
¿espues de largos trabajos. 



Es muy fácil demostrar que un hombre que gana 
una subsistencia cómoda con una industria hon-
rada y útil á su pais, goza de mas satisfacción in-
terior que el que vive por vergonzosas supercherías, 
ó pasa su vida en la ociosidad; mas sin embargo, 
sí se presentan mil caminos abiertos para enrique-
cerse por medio de la rapiña y el fraude , ó recibir 
del estado grandes beneficios sin haberlos merecido, 
todos se precipitarán en ellos , al paso que si todos 
los medios demasiado rápidos de hacer fortuna 
están prevenidos por una administración económica 
de los bienes del estado, por una grande seguridad 
y de una gran facilidad de prestar , la cual hace ba-
jar el ínteres del dinero; por una gran libertad de 
egercer todos los géneros de industr ia , libertad 
en que comprendo la de importación y exportación, 
y que disminuye las ganancias por medio de la con-
currencia : y si en fin, la dispercion pronta de las 
riquezas adquiridas es favorecida por la igualdad de 
las particiones y lá imposibilidad de tes tar , bien 
pronto se verá que todo el mundo se entrega á t ra -
bajos útiles y toma lasconstumbres de una vida ac-
tiva, y de una* existencia modesta. 

I 'redíquese cuanto se quiera la fidelidad á la 
amistad, y el respecto debido a l a inocencia, si la 
ley favorece las delaciones y admite las confisca-
ciones , se verán multiplicarse la traiciones y las 
condenaciones injustas. 

La multiplicación solamente de los secuestros 

DE IPUNDAñ" LA MORAL PUBLICA. 44'¿> 
hará mas administradores bribones y á mas bribo-
nes administradores, que no podrían evitar todas 
las lecciones del mundo. 

Bastará que de repente se haga una cantidad de 
ventas y compras por los funcionarios públicos, 
para transformar las tres cuartas partes de ellos en 
especuladores sobre las propinas y sobre la violacion 
de sus deberes, á pesar de todos los sermones filo-
sóficos y religiosos, y lo qué es mas á pesar de 
toda la vigilancia de la misma ley : y en cuanto á 
la de la opinion pública, muy pronto la hará nula 
el gran número de delincuentes. 

Es inútil multiplicar mas estas citas; y si he acu-
mulado un número tan grande de el las , ha sido 
mucho ménos paraprobaruna verdad tan clara que' 
para dar algunos egemplos délas providencias que 
miro como de la mayor influencia sobre la morali-
dad de los hombres. 

Fundado en estas reflexiones y en todas las que 
nacen de ellas, si yo fuera llamado á decir esta in-
mensa cuestión, ¿ cuales son los medios de dar á 
los hombres hechos una buena educación moral ? 
Respondería sin detenerme con el sentimiento pro-
fundo de lamas entera certeza. 

Lo primero y ante todas cosas la egecucion com-
pleta , inevitable y rápida de las leyes represivas, 
y sin este punto no hay un dique posible para de-
tener el torrente de los vicios. 

En seguida añadiría á este otro igualmente in-



dispensable á saber, una balanza exacta entre las 
rentas y los gastos del estado. 

Mientras esta balanza no existe, ningún orden 
es posible en la sociedad : mil caminos vergonzo-
sos conducen rápidamente á la fortuna : las profe-
siones honradas no pueden sostener esta lucha des-
igual : todo el mundo está descontento de su 
posicion : todos los hombres están fuera de su lu-
gar : todas las relaciones están confundidas: la masa 
de la nación está empobrecida y vejada, y por con-
siguiente envilecida y embrutecida : los gastos 
mismos qne pueden hacerse por su bien son un mal 
mas porque aumentan la ruina; y por colmo de de-
solación muchas veces la ley autoriza y protege co-
sas que la probidad reprueba. Si yo no hubiera con-
siderado mas que la filiación de los males , hubiera 
debido poner este artículo ántes del de las leyes re-
presivas; porque el desorden de las rentas públicas 
es el que engéndra la impotencia déla justicia. 

Despues de estos dos puntos capitales de tal im-
portancia que ninguna otra es comparable con ella, 
yo pediría, i", la proclamación de la igualdad , y 
la destrucción de todo cuerpo privilegiado, y de 
todo poder hereditario. 

Este es el único medio ele formar la sana razón 
natura l ; y la sana razón hace la virtud. La unifor-
midad de las leyes, délas costumbres, de la admi-
nistración, dé los usos, de los pesos y de las medi-
das , será una consecuencia necesaria y feliz ds-
esfc» medidas. 
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2°. Luego despues vienen el divorcio, la igualdad 
de las particiones y la prohibición casi'entera de la 
libertad de testar. 

Estas son las bases eternas de las virtudes do-
mésticas, de la paz de las familias, y de la buena 
educación délos hijos; y ademas favorecen la dis-
persión de las riquezas amontonadas, y aniquilan 
muchos medios de adquirirlas rápidamente sin 
alguna industria honrada : consideración que no es 
de despreciar. 

3". Pido también la libertad entera y absoluta 
de egercer todos ios géneros de industr ia , la del 
comercio interior y exterior, sin t rabas , sin res-
tricciones algunas, ta del mútuo á Ínteres con todas 
Tas facilidades y toda la seguridad que puede darle 
ana buena legislación de hipotecas. 

Estas providencias no solamente son apreciables 
tomo complemento de la libertad individual y 
como otros tantos homenages prestados á los de-
rechos naturales del hombre, sino que producen 
también el efecto de aumentar la abundancia y los 
goces, de inclinar á los hombres á la industria 
honrada, y de hacer que la concurrencia impida 
las ganancias excesivas. Bien añadiría yo á esto el 
deseo de que jamas el estado aumente el ínteres 
del dinero, tomando empréstitos; pero esto es una. 
consecuencia necesaria del buen orden en las rentas, 
sin el cual nada de esto es posible. 

Satisfecho solamente este pequeño número de 
deseos, el delito será castigado :. la razón estará e a 



vigor : será asegurada la felicidad doméstica y man-
tenida la igualdad en cuanto es posible y ú t i l , 
la economía será necesaria, y honrado el trabajo. 
Apénas puedo imaginar qué mas pueda desearse 
para couducir á los hombres á la vir tud, y aun 
no he hablado una palabra de la instrucción pú-
blica. 

Lo mas favorable que de ella puede decirse se 
reduce á que es necesaria para que se efectúen 
tantos bienes. Sin embargo, despues de haber in-
dicado aunque muy rápidamente unos objetos de 
una eficacia tan prodigiosa, como que me aver-
güenzo de pararme en la pequeña y lejana utilidad 
que la moral de los hombres hechos puede sacar 
de algunas lecciones directas dadas en algunas 
escuelas, y me parece que esto es descuidar la ar-
tillería de un egército por atender á la música. 
Bueno será sin embargo decir algo de estos estable-
cimientos aunqu'e no sea mas que para hacer ver 
q u e , cualquier grado de importancia que se le? 
d é , el buen éxito de ellos y su existencia misma 
esta enteramente subordinada á las instrucciones 
que he bosquejado. 

Desde luego cuando hay desorden en la renta del 
estado, cuando falta lo necesario, y cuando no se 
cumplen los tratos públicos ; no concibo que pueda 
hacerse algo útil y justo si cuesta una peseta. Ade-
mas de esto bien sabido es , que las que aprovechan 
no son las lecciones que se dan , sino las que se re-
ciben ; y aunque se prodigaran los maestros y los 
predicadores, los libros y los catecismos de moral 
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¿se daría la inclinación de aprender , y lugar 
para hacerlo? ¿se daría ínteres en escuchar á los 
unos y estudiar los otros? ¿y 110 son solamente las 
circunstancias de que he hablado, de donde los ciu-
dadanos pueden tomar aquellas disposiciones sin -
las cuales toda instrucción directa es á lo ménos 
inútil ? 

Suponed á una nación agitada por las pasiones 
mas vivas, y trastornada por los movimientos mas 
violentos, en la cual los hombres codiciosos no 
tengan f reno, en que todo el mundo viva en la 
estrechez, en que todas las riquezas sean formadas 
ó destruidas, de ayer acá, en que ninguna exis-
tencia esté asegurada y ninguna reputación in-
tacta , y en que nadie habite su domicilio ordina-
rio; y formaos si podéis una idea de su profunda 
indiferencia por vuestras escuelas y vuestras fiestas 
y de la completa inutilidad de estas. 

Figuraos al contrario un pueblo en las circuns-
tancias que acabo de describir, y que le han he-
cho laborioso, modesto, juicioso y rico; ¿dudáis 
que la necesidad de instrucción y de placeres co-
munes no tardará á manifestarse en é l? Fiestas 
públicas.. . . él las establecerá : escuelas... él las 
deseará : algunos particulares estimables las abri-
rán , el pueblo correrá á ellas, pagará á los maes-
tros, y se aprovechará de sus lecciones. Entóneos 
el tesoro público, como será rico, suplirá una parte 
de los gastos de la instrucción, ya en los partidos 

obres, ya en los géneros mas dispendiosos d« 



enseñanza; y donde quiera que el tesbro publico 
-esté precisado á pagarlo lodo, esto es una prueba 
que ni aun era bastante rico para aprovecharse de 
las lecciones gratuitas, listos serian otros tantos 
gastos perdidos; y el socorro mas eficaz que los 
gobernantes pueden dar á los gobernados es siem-
pre el dinero que evitan quitarles. 

Sin embargo si las leyes forman los ciudadanos, 
los legisladores hacen las leyes, y ya he dicho que 
para hacerlas buenas necesitan poseer la teoría 
metódica de la moral doméstica y social. Es pre-
ciso pues , que para formarse tengan medios de ad-
quirir esta teor ía , de estudiarla profundamente y 
de separarla de los errores que la oscurecen y de 
las preocupaciones que la ofuscan; pero no basta 
todavía esto, y yo no debo olvidar que también he 
dichos siguiendo la razón y la experiencia, que el pro-
greso de las ciencias morales nunca precede, y aun 
que sigue de léjos ( i ) al de las ciencias físicas y 
matemáticas, y al de su aplicación á las artes que 
parecen mas distantes y agenas de ellas. Entre to-
das las artes es acaso la de la navegación la que 
despues de la imprenta ha contribuido mas al ade-
lantamiento de la metafí sica, haciéndonos conocer 

(i) ¿Se quiere una nueva prueba de esto? Apénas habrá 
nadie que no conozca la necesidad de una escuela Politéc-
nica para las ciencias físicas y matemát icas ; y apenas sr 
encuentran algunas personas que perciban que aun seria 
mas urgente tener una escuela semejante para las ciencia» 
K»oj-al«s y políticas. 

muchos pueblos en todos los diferentes periodos 
del espíritu humano. Para que la idea pues de las 
buenas instituciones que yo deseo, nazca en. la 
cabeza de algunos hombres , es necesario que ellos 
tengan ocasiones y medios de estudiar todas las 
partes de los conocimientos humanos , y extender 
sus limites. Por fortuna no es difícil al estado pro-
curarse estos preciosos auxilios : pues bastarán para 
esto algunas escuelas en que se enseñan los diver-
sos servicios públicos, y un corto número de otras 
para perfeccionar las teorías sabias y formar maes-
tros : y destinar algunas sumas anuales para fo-
mentar á los que se distingan, recompensar á los 
hombres sobresalientes, hacer imprimir algunos 
libros útiles'ó curiosos, pero en pequeño número , 
adquirir máquinas é instrumentos, y costear los 
experimentos que convenga hacer. Estos gastos se-
rán poca cosa si se hacen con conocimiento de causa, 
y serán mas provechosos luego que haya algunos 
hombres capaces de hacerlos útiles y otros en dis-
posición de aprovecharse de ellos. 

Esto es todo lo que yo tenia que decir sobre la 
educación de los hombres : pasemos ahora á tratar 
de la de los niños. 

§. ii.—De la educación moral de los niños. 

Ya está hecha , si sus padres tienen buenos há-
bitos y están amoldados, por decirlo así , por ins-
tituciones sabias; y es imposible, si la sociedad 



está entregada á las preocupaciones, á los vicios y 
al desorden. Apelo á la esperiencia de cada uno. 
¿Se han formado los sentimientos y las inclina-
ciones de su infancia por lo que ha oido en las au -
l a s , en los sermones, y en las exortaciones públi-
cas, ó mas bien por lo que ha visto, sentido y 
experimentado en todos los instantes en que no se 
pensaba en instruirle? Si los padres están imbui-
dos de malos principios, ó los maestros tendrán los 
mismos, que es lo mas verosímil , y les darán mas 
fuerza; ó los impugnarán, si los tienen contrarios, 
y entonces no serán escuchados, seguidos ni creí-
dos , si no completamente inútiles , con que he te -
nido razón para afirmar que la educación moral de 
los niños nunca podia ser otra cosa que la conse-
cuencia de la de los hombres ; y cualquiera que ella 
sea, pronto será reformada ó destruida por las cir-
cunstancias que les cercarán, y las instituciones 
que pasarán sobre ellos en la edad en que empie-
zen á ocupar un lugar en la sociedad. Por otra 
parte, se puede muy bien depravar con mil necedades 
la recta razón natural de un n iño ; pero es impo-
sible físicamente dar otro verdadero principio de 
conducta que el hábi to , á quien aun no tiene ex-
periencia de alguna pasión ni de algún aconteci-
miento de la vida humana. 

Prescindiendo de estas consideraciones, que son 
particulares de la enseñanza moral de los n iños , 
todas las reflexiones que acabo de hacer sobre la 
educación de los hombres se aplican á todas las 

otras partes de la instrucción de los niños. Si 
quereis aumentar sus conocimientos , no debeis 
contentaros con ofrecerles una profusion de lec-
ciones, sino dar á sus padres disposición, medios, 
é Ínteres para que se aprovechen de ellas. Esto es 
ciertísimo sobre todo aplicado á las clases pobres; 
es decir , á las que componen las diez y nueve vi-
gésimas partes de la sociedad. Un pequeño alivio 
de una contribución aumentará mas el número de 
los hombres que sepan leer y escribir , que una 
legión de maestros de escuela; y un grado mas de 
comodidad en los cultivadores aumentada mas los 
productos de la tierra y la razón nacional, que todas 
las sociedades de agricultura, y todos los maestros 
de lógica de la Europa no podrían hacer. Esto no 
es decir que yo no conozca todo el precio de los 
trabajos de los cuerpos sabios y de las sociedades 
de enseñanza : ya tengo hecha mi profesión de fé 
en este p u n t o , y he dicho ántes lo que me parece 
útil hacer en este género ; pero yo miro estos esta-
blecimientos como consecuencias necesarias del 
buen-orden social , y como infructuosos para crear 
la moral pública sin aquel orden. Cuando comparo 
su poder en esta parte con el de las instituciones 
políticas , hallo la misma proporcion que entre las 
fuerzas del arte y las de la naturaleza. Aquellas 
nada pueden contra estas , y no pueden modifi-
carlas de otro modo que haciendo que sirvan á sus 
designios. Yo estoy sobre todo muy penetrado de 
un principio que es : que cuando se trata de obrar. 



CUALES SON LOS MEDIOS, e t c . 

sobre unos entes animados , nada de lo que se 
baga directamente tendrá buen éxito. Disponed las 
circunstancias favorables, y sucederá lo que deseáis 
sin que parezca que hacéis nada ; y yo pienso que 
así solamente puede efectuarse el proyecto de hacer 
á los hombres racionales y virtuosos. 

Como solo me proponía tratar sumariamente 
de los medios de fundar la moral de un pueblo , 
lie debido ceñirme á indicar los principales ; y me 
parece haber desempeñado mí plan con señalar el 
grado de importancia que me parece tienen. 
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i\ lacion con la naturaleza del terreno. 2 9 3 

LIB. X I X . — D e las leyes consideradas en su 
relación cón los principios que forman el 
espíritu general, las costumbres y los modales 
de una nación. 2 9 8 

LIB . x x . — D e las leyes según la relación que-
tienen con el comer cío consideKido en su 
naturaleza y en sus distinciones. 3 0 3 

LIB. X X I . — D e las leyes según la relación que 

tienen con el comercio considerado en las 
revoluciones que ha tenido en el mundo. 3 0 3 

LIB. X X I I . — D e las leyes miradas según la re-
lación que tienen con el uso de la moneda. 3A6 

LIB. x x i i i . — D e las leyes consideradas en su 

relación con el número de los habitantes. 3 5 7 

L I B , X X I V . — De las leyes consideradas en su 

relación con la religión de cada pais. 3 6 8 
LIB . x x v . — D e las leyes consideradas en su 

relación con el establecimiento de la religión 
de cada pais y su policía exterior. Ib. 

L I B . X X V I . — De las leyes consideradas en la 

relación que deben tener con el orden de 
cosas sobre que disponen. 372 

LIB. X X V I I . — D e l origen y de las revoluciones 
de las leyes, de los romanos sobre las suce-
siones. 373 

LIB. X X V I I I . — D e l origen y de las revoluciones 
de las leyes civiles en Francia. Ib. 

LIB. XXIX. —Del modo de componer tas leyes. 37U 
LIB. x x x . — Teoría de las leyes feudales de los 

francos consideradas en su relación con el 
establecimiento de la monarquía. 377 

LIB. X X X I . — - T e o r í a de las leyes feudales de ¿os 
francos consideradas en su relación con las 
revoluciones de la monarquía. j j j 

OBSERVACIONES de Condorcet sobre el libro vi-
gésimo nono del Espíritu de las leyes. 381 

M E M O R I A sobre esta cuestión .- ¿Cuales son los 
medios de fundar la moral pública de un 
pueblo? / + 1 7 

FIN D E LA TABLA. 




